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PRESENTACIÓN

Treinta años: mirar hacia atrás para seguir adelante 

Amadeu Solà, in memoriam 

N EL VERANO de 1991, el número 0 de puntoycoma se presentaba como «un espacio de 
comunicación en el que tendrá cabida toda información útil para el trabajo de los 

traductores de lengua española, tanto si se refiere a aspectos concretos (problemas terminológicos 
y propuestas de soluciones, dudas, casos espinosos pendientes de resolución, etc.) como a 
cuestiones de tipo más general sobre lingüística y documentación (por ejemplo, la aceptación y 
uso de neologismos, novedades de la biblioteca, reseñas de libros, etc.)». Los objetivos 
enunciados en ese momento fundacional de lo que inicialmente fue un boletín interno de los 
traductores de lengua española de la Comisión Europea han permanecido prácticamente intactos. 
Quizá únicamente las alusiones a la documentación (que a la sazón aún era básicamente en papel) 
y a «la biblioteca» (que hasta entonces solo se entendía como espacio físico, de igual manera que 
la Biblioteca de Alejandría hace veintitrés siglos) nos devuelvan fugazmente la imagen, a modo de 
fogonazo, de los tiempos previos a la irrupción generalizada de la informática y el mundo virtual 
en el viejo oficio de la traducción (y en nuestras vidas). 

En los treinta años transcurridos desde la aparición de aquel número «cero», la tecnología, 
poco a poco, ha ido dejando de constituir meramente un conjunto de herramientas de ayuda a la 
traducción para ser el medio natural (el único que se concibe hoy, salvo, en gran medida, por lo 
que respecta a la traducción literaria) con el que interactúa el traductor a cambio de recursos que 
le permiten una mayor fiabilidad, una mayor coherencia con las fuentes y (parece inevitable 
mencionar este frío concepto) una mayor productividad. El uso de la tecnología no ha roto el 
vínculo esencial entre el intelecto del traductor y el texto original, ni la naturaleza profunda del 
trasvase del contenido de este a su traducción por medio del complejo (quizá insondable) 
conjunto de mecanismos que constituye el lenguaje. Pero sí ha transformado profundamente los 
procedimientos concretos que permiten a quien traduce llegar al resultado final que se le pide. 

Desde el inicio de su andadura, puntoycoma ha ido tratando de ampliar cada vez más, en la 
medida de sus medios relativamente limitados, tanto la esfera de participación en sus tareas de 
otros colegas (se convirtió en una publicación interinstitucional en 1995 y muy pronto empezó a 
solicitar la colaboración regular de traductores y otros profesionales afines de todo el mundo), 
como su ámbito de recepción. Actualmente, cada nuevo número del boletín llega al buzón 
electrónico de 235 traductores e intérpretes de las instituciones de la Unión Europea y 1 650 
personas suscritas, y se continúa imprimiendo una versión en papel (con una tirada de unos 200 
ejemplares). Nuestra publicación ha participado recientemente, como bien saben nuestros 
suscriptores, en el certamen bienal que convoca la oficina del Defensor del Pueblo Europeo para 
reconocer iniciativas del ámbito de la administración de la UE que repercuten de manera visible y 
positiva en la vida de la gente en Europa y el mundo, y ha obtenido en él un honroso segundo 

E 
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puesto en uno de los premios: el que se otorgaba según el respaldo obtenido en una votación 
pública virtual1.  

El contexto de la pandemia de COVID-19 y de sus innumerables secuelas y proyección 
futura en todos los ámbitos (desde el propiamente sanitario al económico, pasando por el 
tecnológico, el laboral y otros muchos), unido a la satisfactoria respuesta a ella de la Unión 
Europea (por ejemplo, por lo que respecta a la vacunación de la población y a los fondos 
destinados a la recuperación de los Estados miembros), y también otros hechos traumáticos 
(como el Brexit y el inquietante avance de las posturas autoritarias en determinados lugares de la 
propia Unión) han estado muy presentes en la gestación de este número especial de 
recapitulación de los treinta años de vida de puntoycoma. En él dedicamos amplio espacio a los 
artículos de interés general (en las secciones de Cabos sueltos, Colaboraciones y Tribuna), con 
atención particular a las tecnologías de la traducción y varias calas en la situación de la traducción 
institucional en determinados territorios de España, así como de los traductores autónomos, más 
sendos artículos sobre las herramientas lingüísticas del Consejo de Europa y la traducción de las 
patentes y marcas europeas. En la sección (efímera por definición) «Treinta años de puntoycoma» 
nos hemos permitido, superando en esta ocasión ciertos pudores, ofrecer varios artículos que 
abordan nuestra trayectoria desde distintas perspectivas, desde la más estrictamente histórica 
hasta la de las experiencias personales (sin olvidar algunas notas de humor), con una mirada 
implícita de esperanza en el futuro de la profesión. 

A la reflexión profesional y la rememoración histórica se suma, al final del número, el 
homenaje de puntoycoma a Amadeu Solà, que fue un grandísimo traductor de varias instituciones 
de la Unión Europea y uno de los artífices principales de nuestro boletín durante varios años. 
Nos abandonó prematuramente hace varios meses y a él dedicamos este número. 

La traducción y la interpretación en las administraciones nacionales y europeas y en los 
organismos internacionales tiene una larga vida por delante en la que la intervención humana 
seguirá siendo determinante en su interacción con la máquina. Y puntoycoma, a cuya Redacción 
continúan incorporándose jóvenes profesionales con el mismo entusiasmo que sus mayores y con 
ideas renovadas, seguirá ahí también por mucho tiempo, al servicio de nuestro oficio, cuya 
esencia ha definido el gran maestro de traductores Miguel Sáenz: 

Sin adentrarse en la metafísica, se podría mantener que el universo entero no es más que una 
grandiosa traducción, y que toda actividad humana es el ejercicio de una voluntad de traducción. 
Dentro de esa actividad el traductor, artista y técnico a la vez (para los griegos hubiera sido lo 
mismo: tejné es arte), está llamado a desempeñar un papel cada vez más importante. (Miguel Sáenz, 
«El mundo como voluntad de traducción», en Traducción. Dieciocho conferencias nada magistrales y dos 
discursos de circunstancias, Ediciones Universidad de Salamanca, 2013, p. 50) 

 

  

                                                 
1  Véanse el vídeo de presentación de la candidatura de puntoycoma y el comunicado de prensa con los 

resultados del certamen. 

https://www.youtube.com/watch?v=YEUix5w3yVc&list=PLPfjg8oG15RW3B6yC3cDywtLhwkzvMh8_&index=22
https://www.ombudsman.europa.eu/es/press-release/en/143409
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CABOS SUELTOS

Hide, skin, leather, fur/furskin 
ANTONIO PÉREZ 

Comisión Europea 
antonio.perez-sanchez@ec.europa.eu 

UANDO APARECEN dos o más de estos términos juntos en un texto, uno ya sabe que tiene 
ante sí un problema terminológico que, a primera vista, parece irresoluble, pues en español 

se suelen emplear de modo general los mismos términos, «piel» y «cuero», para referirse a los 
conceptos que representan estos términos ingleses. Así, al leer, por ejemplo, hides and skins, que 
aparece con cierta frecuencia en determinado tipo de textos, podría pensarse en traducir ambas 
cosas sin más como «pieles», presuponiendo que quizá el original esté utilizándolos de forma 
tautológica, como hace otras muchas veces con otros términos. Pero no es así. Hay que saber que 
el término hide se emplea en relación con los animales de mayor tamaño1, en contraposición al 
término skin, que se usa para los animales de menor tamaño o los de mayor tamaño que aún no 
han alcanzado la edad adulta2. Sobre esta base, podría seguir pensándose que es válido utilizar el 
término genérico «piel» para traducir ambos términos, como de hecho se ha traducido más de 
una vez, y efectivamente esto puede ser cierto en textos de carácter más general. Sin embargo, yo 
creo que en los textos legislativos hemos de ser más rigurosos, máxime cuando contamos con 
legislación española específica que nos ofrece la solución al problema: el Real Decreto 769/1984, 
de 8 de febrero, por el que se establece la normativa de las denominaciones de piel, cuero, curtido 
y piel curtida para peletería en la elaboración, circulación y comercio de sus manufacturas3. 
Reproduzco aquí su artículo 2 (con alguna coma añadida por mí), que es sobradamente 
esclarecedor: 

Art. 2. 
1. La denominación de las materias primas utilizadas en la industria de la piel se atendrá, en lo que 
a este producto se refiere y a efectos del presente Real Decreto, a las siguientes definiciones: 
a) Piel.- La denominación «piel» se referirá exclusivamente a la parte del cuerpo de los animales 
que, compuesta por varias capas de tejidos celulares, forma la cubierta externa de dicho cuerpo, 
empleándose especialmente para las especies de menor tamaño o para los mamíferos de mayor 
tamaño que no hayan alcanzado su estado adulto, tales como terneras y potros. 

                                                 
1  Oxford English Dictionary (acceso mediante suscripción): [hide] «The skin of an animal, raw or dressed: 

more particularly applied to the skins of the larger beasts and such as may be tanned into leather». 
2  Oxford English Dictionary (acceso mediante suscripción): [skin] «The natural external covering or 

integument of an animal removed from the body, esp. one which is dressed or tanned (with or without 
the fur) and used as a material for clothing or other items. Frequently in contrast with hide, denoting 
one from a small or young animal, as a calf, sheep, or goat, as opposed to one from a larger animal, as 
a cow, horse, or ox». 

3  BOE n.º 93 de 18.4.1984 (texto consolidado). 

C 

mailto:antonio.perez-sanchez@ec.europa.eu
https://www.oed.com/view/Entry/86718#eid1572523
https://www.oed.com/view/Entry/180922?rskey=gBUTp0&result=1&isAdvanced=false#eid
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1984-9093
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b) Cuero.- La denominación «cuero» se referirá a la parte del cuerpo de los animales que, 
compuesta de varias capas de tejidos celulares, forme la cubierta externa de dicho cuerpo, 
empleándose especialmente para los mamíferos de mayor tamaño, adultos plenamente 
desarrollados, como los bóvidos y équidos. 
c) Curtido.- La denominación «curtido» se referirá a los cueros y pieles que conserven su 
estructura natural y que hayan sido tratados de forma tal que resulten permanentemente 
imputrescibles, pudiendo haberse eliminado o no su pelo o lana. No tendrá la consideración de 
curtido la piel o cuero que haya sido sometida a algún proceso conservante de su estado natural. 
d) Piel curtida para peletería.- Esta denominación se aplicará a pieles tratadas o acabadas de forma 
análoga a la de los curtidos, pero sin que se les haya separado el pelo o lana. 

Obsérvese que el propio Real Decreto habla de la «industria de la piel», de forma genérica, 
antes de definir cada uno de los términos concretos. Atendiendo a esas definiciones, skin sería la 
«piel», hide sería el «cuero», leather sería el «curtido», y fur/furskin sería la «piel curtida para 
peletería», de modo que tendríamos resuelto el problema señalado al principio.  

En el caso de leather hay que tener también presente la norma UNE-EN 15987:2015 
«Cuero. Terminología. Definiciones claves para el sector del cuero» (Leather. Terminology. Key 
definitions for the leather trade), en cuyo apartado 4.1.1 el término que se define es «curtido (cuero)», 
aunque en el texto de la norma se emplee en general «cuero». Es evidente, pues, que en un texto 
donde aparezcan los términos hide y leather, habrá que traducir el primero como «cuero» y el 
segundo como «curtido», y en documentos donde solo aparezca uno de esos dos términos habrá 
que prestar atención a los posibles textos relacionados, para no generar las consiguientes 
confusiones posteriores: si un documento en el que aparece el término leather hace referencia a 
otro en el que se habla de hide, es obvio que ese leather no debe traducirse como «cuero» si este es 
el término empleado para traducir hide en el otro documento. Y lo mismo cabe decir con respecto 
a skin, «piel», y fur/furskin, «piel curtida para peletería» (que podemos abreviar sin complicaciones, 
en mi opinión, a «piel para peletería»). 

Como ya he dicho, puede haber textos en los que no sería estrictamente necesario seguir 
esta terminología y en los que podría traducirse sin problemas, por ejemplo, leather como «cuero» 
y hide como «piel». Pero conviene tener siempre presente que existen las diferencias señaladas y 
esos términos concretos establecidos por la legislación, y que en muchos actos de la Unión en los 
que se habla de «cueros y pieles» no se está haciendo referencia a leather ni a fur/furskin, sino a 
hides y a skins. 

En vista de todo lo cual, yo recomendaría utilizar siempre la terminología específica 
establecida en la normativa, para de ese modo curarse en salud, teniendo siempre en mente que 
de lo que se está hablando aquí es de materiales para la fabricación de prendas de vestir, no de las 
prendas en sí. 

Las fichas de IATE correspondientes contienen alguna aclaración suplementaria: hide 
(1207331), skin (1207330), leather (1207332), furskin (1207542). 

 

https://iate.europa.eu/entry/slideshow/1623243926194/1207331/all
https://iate.europa.eu/entry/slideshow/1623244056688/1207330/all
https://iate.europa.eu/entry/slideshow/1623244094742/1207332/all
https://iate.europa.eu/entry/slideshow/1623244131944/1207542/all
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COLABORACIONES 

Traducir con/como máquinas 
PAULA ÁLVAREZ 

Comisión Europea 
paula.alvarez-rubio@ec.europa.eu 

Diese Angaben, wie immer, ohne Gewähr. 

UANDO EN 1986 empecé a trabajar como traductora en la Comisión Europea, mis 
compañeros y yo ya teníamos a nuestra disposición unas máquinas que nos facilitaban 

mucho la tarea: los dictáfonos. Treinta y cinco años después tenemos ordenadores con 
programas diseñados específicamente para traducir y que nos dan acceso a un inconmensurable 
volumen de datos. ¡Cuántas veces nos hemos preguntado cómo podíamos trabajar cuando no 
existía internet! 

Ya tan solo las aplicaciones habituales que suele haber en cualquier ordenador han 
supuesto un cambio radical, por lo general a mejor, en nuestra forma de trabajar: los programas 
de tratamiento de textos nos ahorran toneladas de líquido corrector, los navegadores web nos 
permiten ver (y copiar) en unos pocos clics (¡el ratón: tres hurras al ratón!) textos a los que se 
hace referencia en nuestros originales, el correo electrónico nos pone en contacto con expertos 
de todo el mundo en cualquier materia, y ¡qué decir de la nunca como se debe suficientemente 
alabada Wikipedia! 

Pero, además, en todo este tiempo han ido surgiendo herramientas destinadas 
específicamente a facilitar las tareas concretas de la traducción. Las que más he utilizado a lo largo 
de los años son las siguientes: 

• Memorias de traducción: grandes bases de datos en que se almacenan 
traducciones anteriores con la esperanza de que puedan servir de base para 
traducciones futuras. 

• Bases terminológicas: bases de datos también, pero en este caso dedicadas a 
almacenar términos. 

• Traducción automática: tú le mandas tu texto, del tamaño que sea, y «ello» te lo 
traduce. Todos la hemos utilizado, tanto en nuestras vidas profesionales como 
privadas, de la misma manera que utilizamos la energía eléctrica, sin saber 
realmente en qué consiste ni cómo funciona. 

• Herramientas de control de la calidad: ¿qué se entiende por control de la calidad 
en una traducción: que reproduzca con total exactitud todos los matices y 
sutilezas del original; que sea tan fluida y elegante que el lector la tome por un 
original; que esté exenta de muletillas y otras repeticiones innecesarias; que no se 
repita una misma palabra ad nauseam y se introduzca un poco de variedad a base de 

C 

mailto:paula.alvarez-rubio@ec.europa.eu
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sinónimos? No. Los traductores de la Dirección General de Traducción (DGT) 
cultivan estos y otros muchos aspectos cualitativos con el esmero y la sabiduría de 
quien conoce la importancia de los textos que traduce y las consecuencias que 
acarrearía una calidad deficiente, pero, en el prosaico mundillo de las herramientas 
informáticas, lo que se entiende por «calidad» es que no se quede sin traducir 
ninguna nota a pie de página y que no haya errores en los números. En otras 
palabras, las herramientas de control de calidad descargan al traductor de 
comprobaciones meramente formales que un ordenador puede hacer 
perfectamente y que no requieren una inteligencia humana. 

Memorias de traducción 

De todas las tecnologías citadas, es una de las más antiguas y de las que menos han cambiado con 
el tiempo. 

El principio básico de su funcionamiento sigue siendo sorprendente para quien no lo 
conoce, pero es relativamente simple: se trata de comparar un texto con los contenidos de una 
base de datos para ver si ya hay en ella un texto idéntico (eso es fácil) o similar. ¿Similar? ¿Cómo 
que «similar»? ¿En qué consiste la semejanza o la diferencia: en que falten una o dos palabras, en 
que haya una o dos palabras de más? ¿Y dónde exactamente: al principio del texto, al final, en 
medio, en cualquier sitio, en todos ellos al mismo tiempo? Esa es la gracia de las memorias de 
traducción: te encuentran un texto similar aunque no puedas describir las diferencias ni sepas 
dónde están. Los que quieran más detalles y tengan un estómago a prueba de algoritmos pueden 
consultar el artículo «Distancia de Levenshtein» en la Wikipedia1. 

La tecnología utilizada en las memorias de traducción empezó a desarrollarse en los años 
setenta y, sobre todo, ochenta del siglo pasado, pero los primeros sistemas comerciales a gran 
escala no aparecieron hasta los años noventa. En todo este tiempo se han hecho algunas mejoras 
(por ejemplo, para tener en cuenta el contexto y el formato), pero grosso modo la tecnología no ha 
variado gran cosa ni parece que vaya a haber un cambio revolucionario en un futuro cercano. 

Hoy en día, la inmensa mayoría de los traductores utiliza algún tipo de memoria de 
traducción. Y, a menudo, las memorias de traducción son el núcleo en torno al cual se han 
construido aplicaciones informáticas con otras muchas funcionalidades. Un programa de 
traducción asistida por ordenador (TAO) puede incluir muchas cosas, pero lo que lo hace digno 
de ese nombre es la presencia de un sistema de memorias de traducción. 

Bases terminológicas 

Las bases terminológicas también son bases de datos. La diferencia con otras bases de datos 
radica en que, en estas, los datos son términos. Por lo general, incluyen algún tipo de mecanismo, 
más o menos refinado, para reconocer los términos a pesar de posibles cambios morfológicos. Es 
decir, una base terminológica debería ser capaz de identificar «condición de refugiado», 
«condiciones de refugiados», «condición de refugiada», etc., como variantes válidas de un mismo 

                                                 
1  <https://es.wikipedia.org/wiki/Distancia_de_Levenshtein>. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Distancia_de_Levenshtein
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término. Ligeramente más difícil es reconocer el término «condición de refugiado» en un texto 
como «obtuvo la condición provisional de refugiado». 

La utilidad de las bases terminológicas aumenta mucho si se dispone de un mecanismo de 
extracción y reconocimiento de términos, ya sea integrado en la propia base o en una aplicación 
separada. Esto supone dar un salto cualitativo desde el enfoque llamado pull a un enfoque de tipo 
push. Cuando la aplicación es del tipo pull, el usuario tiene que ir activamente a buscar la 
información que necesita y saber dónde y cómo encontrarla, por ejemplo, lanzando una búsqueda 
en una base terminológica de cuya existencia tiene que estar informado previamente. Una 
tecnología push, por el contrario, permite que la información sea presentada al usuario cuando 
este la necesita sin que tenga que hacer nada por obtenerla. En el caso de la terminología, esto 
querría decir que la aplicación detecta qué términos del texto original están presentes en la base 
terminológica y se los muestra al usuario cuando este se dispone a traducir el correspondiente 
fragmento de texto. 

Otra de las funciones que me parecen más útiles a la hora de sacar partido de una base 
terminológica es su uso para comprobar que los términos que contiene se han utilizado 
coherentemente a lo largo de toda la traducción. 

De todas las aplicaciones, tecnologías y actividades que estamos viendo, la terminología es 
la que se mantiene en un nivel más artesanal. A pesar de todos los avances, incluidas las 
herramientas de extracción terminológica, sigue haciendo falta un terminólogo que investigue y 
redacte cuidadosamente la ficha. Ciertamente hay muchos procesos o partes de procesos que se 
pueden automatizar, pero hoy por hoy la terminología no puede prescindir del ojo y la 
inteligencia humanos. 

Traducción automática 

La traducción automática es probablemente el caso contrario al de la terminología: es la 
tecnología que más ha avanzado en el camino de prescindir del ser humano. También podríamos 
decir que es, sin más, la tecnología que más ha avanzado y sigue avanzando. 

La traducción automática es la más conocida y la peor comprendida de las aplicaciones de 
TAO. Ya desde el principio las expectativas eran absolutamente desmesuradas y, de hecho, no se 
habían cumplido nunca…, hasta ahora. 

Los primeros sistemas de traducción automática basados en reglas trabajaban con 
diccionarios: «Si en inglés pone table, en español pones “mesa”». Ya, ¿y qué pasa si estamos 
hablando de cuadros? ¿Cómo se le puede enseñar a una máquina cuándo utilizar una u otra 
traducción de un término polisémico en el idioma original? Pues es muy difícil y, a menudo, 
imposible. Todos tenemos nuestro ejemplo favorito de traducción automática fallida; el mío es 
«tornillos a tornillos de Turquía» (original francés: vis-à-vis de la Turquie). Este sistema solo llegó a 
funcionar razonablemente bien en lenguas relativamente próximas, y eso a base de ponerle 
mucho trabajo manual. En español siempre hemos tenido suerte con la traducción automática, 
siempre nos ha dado resultados bastante buenos, a pesar de los tornillos, en los idiomas en los 
que estaban y están la mayoría de nuestros originales (inglés y francés). Para otras lenguas, sin 
embargo, este tipo de traducción automática nunca produjo más que una sarta de disparates. 
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La cosa cambió mucho con la traducción automática estadística, cuyo requisito previo es la 
disponibilidad de volúmenes ingentes de datos. Lo más llamativo para el lector es lo bonita que 
queda la traducción, realmente es como si la hubiera hecho uno mismo. Este estilo tan fluido, tan 
diferente de la traducción automática basada en reglas, es consecuencia directa de cómo ha 
aprendido el sistema a traducir: lo ha hecho tragándose todas nuestras memorias de traducción. 
Suena como nosotros porque ha aprendido a traducir con nuestras traducciones. El problema de 
este tipo de traducción automática es que su fluidez y naturalidad nos pueden inducir a olvidarnos 
de comprobar si reproduce exactamente el texto original: la fidelidad no está garantizada, ni 
mucho menos, y en ocasiones los errores son tan graves como, por ejemplo, omitir una negación 
y dar como positiva una frase negativa. Por lo demás, la traducción automática estadística empezó 
a dar buenos resultados con lenguas que hasta entonces se le habían resistido, aunque no con 
todas, y, sobre todo, se abarataron muchísimo los costes de su producción. A condición de tener 
datos suficientes y de saber cómo hacerlo, se pueden construir motores de traducción automática 
para nuevos pares de lenguas como churros. Y nosotros tenemos muchísimas memorias de 
traducción de gran calidad en TODAS las lenguas oficiales de la Unión Europea… 

El último paso (por ahora) en esta evolución fue la traducción automática neuronal, que 
por fin consiguió dar buenos resultados en las lenguas que hasta entonces habían sido las más 
recalcitrantes, incluidas las del grupo finoúgrio (finés, estonio, húngaro) y el alemán. El problema 
de la fidelidad sigue existiendo, pero, a pesar de todos los pesares, es asombroso el nivel de 
calidad conseguido. 

Durante muchas décadas, la traducción automática fue defraudando una vez tras otra 
todas las expectativas, siempre estaba a punto de alcanzar lo que llaman la «paridad humana» (es 
decir, traducir tan bien como un ser humano), pero nunca lo conseguía. En los últimos años 
parece que ya lo va consiguiendo: muchas de estas traducciones son irreprochables. Quizás por 
eso, porque se está superando una barrera hasta ahora insuperable, es esta la tecnología que 
resulta más atractiva para los informáticos. En cuestión de memorias de traducción y de bases 
terminológicas ya estaba todo prácticamente hecho. En la traducción automática, estaba todo por 
hacer y, además, de vez en cuando había que desandar el camino andado y empezar de nuevo. 
Incluso hoy en día sigue quedando mucho por hacer. Por eso hay tanto informático que trabaja 
en, con y para la traducción automática, pero no se ve el mismo interés por los otros dos tipos de 
aplicaciones. 

Herramientas de control de la calidad 

Este es probablemente el campo más heterogéneo de los que estamos viendo, y también el que se 
encuentra más en ciernes. A diferencia de las memorias de traducción, las bases terminológicas e 
incluso la traducción automática, las herramientas de control de la calidad no consisten en una 
única tecnología o familia de tecnologías dedicadas a un mismo fin, sino en una multitud de 
desarrollos distintos, a veces integrados en otras aplicaciones. 

La idea subyacente es, en primer lugar, describir formalmente el resultado que se desea 
obtener (puede ser una correspondencia entre el texto original y la traducción, o la presencia de 
determinados elementos en la traducción) y, en segundo lugar, comprobar si se obtiene o no 
dicho resultado. Hasta cierto punto, hay un solapamiento con la terminología: si en el original 
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pone Monday, en la traducción tiene que poner «lunes». Pero las herramientas de control de la 
calidad no solo comprueban términos, sino también, por ejemplo, que, si en el original pone 74, 
en la traducción ponga «74» y no «75». O «setenta y cuatro». O «74 000», si el 74 original iba 
seguido de la palabra billions. Y también pueden hacer comprobaciones únicamente en la 
traducción; por ejemplo, que las referencias al Diario Oficial respeten siempre un formato 
predefinido. Se trata de comprobaciones que podríamos calificar de «intelectualmente modestas»: 
no requieren ser un genio de la traducción, pero son el tipo de cosas que es muy fácil pasar por 
alto en un despiste y que pueden tener consecuencias muy graves. 

Una sección fascinante de este campo de actividad son las taxonomías de errores: 
clasificaciones de todo lo que uno puede hacer mal al traducir. Pero no nos metamos en este 
berenjenal. 

En la DGT se ha trabajado mucho en los últimos años en mejorar el control de la calidad. 
Los desarrollos más destacados han sido, por un lado, un conjunto de expresiones regulares para 
el módulo de comprobación de la calidad en nuestra aplicación de TAO y, por otro, TatraTerm, 
una macro Excel que genera expresiones regulares a partir de una base terminológica para 
comprobar el uso coherente de los términos en una traducción. Estos dos desarrollos, 
especialmente TatraTerm, muestran cómo surgen y se desarrollan en la DGT estas herramientas 
«caseras»: nuestra aplicación de TAO ya tiene un módulo de comprobación terminológica, ¿para 
qué hace falta otro? La razón inicial fue que los resultados de ese módulo dejaban mucho que 
desear en lenguas con flexión muy pronunciada, como las eslavas. Tres traductores de los 
departamentos checo, polaco y eslovaco tuvieron la idea de desarrollar la herramienta y, 
posteriormente, uno de ellos, Grzegorz Okoniewski, organizó a otros traductores no alérgicos a 
la informática de todos los departamentos de las distintas lenguas para que aportasen sus 
conocimientos lingüísticos y contribuyesen a adaptar la herramienta a las peculiaridades de cada 
idioma. De esta manera, se presta un buen servicio a todas las lenguas oficiales y la herramienta 
puede adaptarse a necesidades cambiantes. 

Lo que no puedo dejar de decir 

Al oír las conversaciones, debates e, incluso, disputas sobre herramientas de traducción, podría 
uno tener la impresión de que estas compiten entre sí y de que, por ejemplo, la traducción 
automática podría desplazar a todas las demás o, sin ir tan lejos, de que no hacen falta bases 
terminológicas si se dispone de unas buenas memorias de traducción. Nada más lejos de la 
verdad: cada tipo de herramienta tiene su utilidad y parte del trabajo del traductor es, cada vez 
más, saber utilizarlas todas con discernimiento. Los traductores que se niegan a entrar en el juego 
y consideran que sus conocimientos tecnológicos han alcanzado un nivel suficiente porque usan 
un ordenador se están cavando su propia tumba. Cuando uno va a la guerra, lo primero que tiene 
que saber es quién es el enemigo porque si, en vez de atacar al enemigo, atacas a un aliado, tienes 
la derrota asegurada. 

Pero, volviendo a la cuestión del discernimiento, quisiera puntualizar algo sobre el tipo de 
traducción que se hace en las instituciones de la Unión Europea o, al menos, en la Comisión 
Europea, que es la que mejor conozco. 
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La mayor parte de los textos que traducimos son legislación o actos derivados de una obligación 
jurídica. Examinemos el caso de un acto legislativo, por ejemplo, una Directiva: aunque 
técnicamente haya un original y veintitrés traducciones, lo cierto es que, desde un punto de vista 
jurídico, todas las versiones lingüísticas surten los mismos efectos. Es lo que a veces 
denominamos «la ficción de los veinticuatro originales». O, dicho de otra manera, uno puede 
acabar delante de los tribunales por no respetar lo dispuesto en estos actos, independientemente 
de que el acto en cuestión sea un original o una traducción. De esto se deduce que, por el bien de 
la seguridad jurídica de los ciudadanos de la Unión, la calidad de las traducciones debe ser 
equivalente a la de los originales. 

A esto se añade que una parte nada despreciable de estos textos legislativos consiste en 
citar textos anteriores. La cosa empieza ya en los primeros párrafos, destinados siempre a 
establecer la base jurídica, y las citas pueden aparecer en mayor o menor medida a lo largo de 
todo el documento. Estas citas son para la traducción automática el más perfecto ejemplo de la 
«paridad humana» a la que antes hacíamos referencia: cuando hay que citar un pasaje publicado 
en el Diario Oficial, la traducción automática tiene exactamente el mismo valor que la traducción 
humana, a saber, ninguno. Todo traductor de esta casa sabe que, en un caso así, su primer deber 
es NO traducir, sino ir a buscar el acto citado y copiarlo letra por letra, incluidos los errores que 
pudiera haber. 

Esta restricción limita mucho el uso de la traducción automática e imposibilita su uso 
generalizado para traducir documentos legislativos en su totalidad. No estoy negando su utilidad, 
sino insistiendo en lo que dije antes: el traductor tiene que discernir cuándo procede hacer uso de 
la traducción automática, cuándo es mejor fiarse de las memorias de traducción y cuándo tiene 
que buscar el correspondiente número del Diario Oficial para copiar lo que ponga allí. Según mi 
experiencia, esta decisión se toma frase por frase, no documento por documento. 

En resumen, mi opinión es que hay que confiar en la capacidad de los traductores 
profesionales para tomar la decisión más adecuada en cada momento respecto del uso de las 
herramientas de que disponen. Tan perjudicial puede ser privarles de una herramienta que 
necesitan como imponerles el uso sistemático de una de ellas. 

Despedida 

Cuentan las malas lenguas que Eduard Brackeniers, el que fue primer director general de la DGT, 
se jubiló con una espinita clavada en su corazón: no había conseguido que durante su mandato la 
media del número de páginas traducidas por traductor y día llegase al objetivo que se había fijado. 
Hoy en día nuestra Dirección considera que el doble de aquel objetivo es un punto de referencia 
realista, aunque en realidad esa cifra se supera sistemáticamente en un entorno como el nuestro 
en el que prácticamente no se controla la demanda: llega lo que llega cuando llega. De esto 
deduzco yo que la introducción de herramientas de traducción ha aumentado mucho (o más 
exactamente: ha duplicado con creces) nuestra productividad, y eso sin tener en cuenta la mejora 
de la calidad y de la coherencia interna conseguida gracias a la disponibilidad de fuentes de 
información fiables. Ahora bien, lo que no se ha conseguido ni se conseguirá a corto y medio 
plazo es que estas traducciones de gran calidad, que a efectos jurídicos son originales, se hagan a 
la misma velocidad que las fotocopias. 
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La traducción y la máquina1 
MARKUS FOTI 

Comisión Europea 
markus.foti@ec.europa.eu 

A TRADUCCIÓN ES DIFÍCIL. Todos lo sabemos. Y la transcreación o la localización lo son más 
aún. Los conocimientos culturales y la sensibilidad que un traductor aporta a un texto son su 

acto de creación. Ahora bien, a menudo hay poco tiempo, y no todos los textos necesitan el 
tratamiento completo. Aquí es donde la traducción automática ha encontrado su nicho. 

La Dirección General de Traducción (DGT) de la Comisión Europea lleva trabajando en 
la traducción automática (TA) desde los años setenta del siglo pasado. El personal tenía entonces 
un sistema basado en reglas, llamado ECMT, disponible desde 1975. En aquella época era 
tecnología punta. Un equipo codificaba las reglas que, básicamente, le enseñaban vocabulario y 
gramática. Cada par de lenguas —inglés a español, español a francés, etc.— era independiente. 
Pero siempre hay excepciones a las reglas, y esas había que codificarlas también por separado. 

Esto llevaba mucho tiempo y era imperfecto. En 2010, cuando se interrumpió ECMT, se 
habían construido veintiocho pares de lenguas. Con todo, proporcionaba 2,5 millones de páginas 
de traducción al año; más o menos lo que el equipo de traductores profesionales de la DGT 
produce en la actualidad. 

A principios de los años 2000, el aumento de la potencia de los ordenadores abrió la 
puerta a algunas ideas a las que se llevaba tiempo dando vueltas en el mundo de la investigación. 
Los métodos estadísticos funcionaban, pero, sin datos masivos ni máquinas potentes, no 
resultaban prácticos. Los ordenadores modernos cambiaron todo eso. 

En 2010, la DGT aprobó un proyecto para construir un nuevo sistema de TA que 
abarcaría todas las lenguas de la UE. Se llamó MT@EC y solo fue posible gracias al corpus de 
documentos que los traductores de la UE habían generado durante decenios. La DGT tenía a su 
disposición una montaña de datos y, en la nueva era de la información, eso era oro. 

La idea de enseñar gramática a los ordenadores se desechó. En lugar de eso, se utilizarían 
las traducciones profesionales para alimentar con ellas algoritmos que las fragmentarían, 
asociarían frases cortas en una lengua con frases cortas en otra y después combinarían estas 
piezas para producir una traducción. Cuantos más datos hubiera para este proceso, mejor podría 
aprender el sistema. 

Los traductores de la DGT no solo proporcionaron la materia prima, sino que también 
evaluaron los motores para elegir los mejores. 

MT@EC se lanzó el 26 de junio de 2013. Desde el principio abarcó las veinticuatro 
lenguas oficiales de la UE, con un total de 552 pares de lenguas, sobrepasando con creces lo que 
ECMT había logrado construir durante toda su existencia. 

                                                 
1  Artículo traducido del inglés por Blanca Collazos. 
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La traducción automática se fue convirtiendo en una herramienta más generalizada. Los 
traductores empezaron a utilizarla habitualmente como uno de los recursos que tenían a su 
disposición para hacer su trabajo, junto con las memorias de traducción y las bases de datos 
terminológicas. 

Informaban al equipo responsable de la TA de los aspectos en los que se podía mejorar, 
aunque la mejor retroalimentación era el círculo virtuoso que se desarrollaba cada vez que los 
traductores corregían y perfeccionaban diariamente la traducción automática y luego volvían a 
alimentar con ella el sistema, mejorándolo. 

Cuánto utilizaban efectivamente los traductores la TA era también una valoración en el 
mundo real de lo útil que podía ser (o no). MT@EC manejaba las lenguas latinas bastante bien. 
El búlgaro y el maltés, también. Sin embargo, otras gramáticas o morfologías más complejas no 
se prestaban bien al tratamiento con métodos basados en frases. Las lenguas bálticas, el finés y el 
húngaro arrojaban los peores resultados y, como es lógico, MT@EC se utilizaba mucho menos 
cuando arreglar la traducción automática daba más trabajo que empezar desde el principio. 

Empezaban a asomar los límites de la traducción estadística… pero la tecnología no había 
cesado de avanzar. 

No hacía mucho que había nacido MT@EC cuando los métodos basados en la 
inteligencia artificial (IA), y más específicamente la traducción automática neuronal, empezaron a 
ser operativos, al caer los precios de los extremadamente potentes ordenadores que eran 
necesarios. 

Para mantenerse al ritmo de este progreso tecnológico, la DGT se asoció con la 
Dirección General de Redes de Comunicación, Contenido y Tecnologías en el marco del 
Mecanismo «Conectar Europa» (MCE). Esto aportó a la DGT los recursos que le permitían 
mantenerse en la vanguardia y brindó al MCE una vía para llegar al público europeo en sus 
diferentes lenguas. 

De este modo se expandió la base de usuarios del sistema de TA de la Comisión, del uso 
interno por los traductores y otros empleados de la UE, junto con algún uso en las 
administraciones públicas de los Estados miembros, a un público mucho más amplio. Los 
dieciocho millones de páginas de traducción que MT@EC produjo en 2017 pronto parecerían 
insignificantes. 

Con el fin de maximizar todo lo posible su repercusión, la DGT se propuso construir TA 
neuronal para las lenguas que habían quedado rezagadas con la traducción automática estadística. 
La primera de la que se ocupó fue el húngaro. 

La mejora con respecto a MT@EC fue patente. Las traducciones al húngaro, que antes 
eran a menudo ininteligibles, se convirtieron en utilizables. La necesidad de adoptar la nueva 
tecnología para las lenguas más débiles resultaba obvia. 

El sistema que surgió de la evolución de MT@EC se llamó eTranslation. Se lanzó el 15 
de noviembre de 2017, menos de cinco años después del cambio radical que había supuesto 
MT@EC. Al principio siguió funcionando con los motores estadísticos de MT@EC junto con 
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los nuevos motores. Se puso en marcha con alemán, estonio, finés y húngaro. Los traductores 
que trabajaban con esas lenguas muy rápidamente dejaron atrás los sistemas estadísticos. 

Todas las lenguas de la UE estaban cubiertas para julio de 2018. Muchos grupos de 
lenguas hicieron concienzudas comparaciones para decidir si salían ganando. Las lenguas bálticas, 
eslavas y germánicas lo reconocieron inmediatamente. Lenguas como el maltés, el búlgaro —y, 
por supuesto, el español—, para las que MT@EC había dado ya buenos resultados, se mostraron 
más cautelosas. Las nuevas traducciones eran sin duda diferentes, pero ¿eran realmente mejores? 
¿De verdad se tardaba menos tiempo en corregirlas? 

La traducción automática neuronal ofrecía traducciones más pulidas, pero esto hacía que 
resultara más difícil detectar los errores. A veces las traducciones parecen correctas y, sin 
embargo, su significado es erróneo. Dada la presión a que están sometidos los traductores para 
trabajar más deprisa, ¿se dejarían llevar por una confianza infundada en la fluidez del texto y no 
advertirían los errores? Aunque hizo falta cambiar el modo de pensar para adaptarse a esto, al 
final todo el mundo prefirió la nueva tecnología. En julio de 2019, después de solo seis años, la 
Comisión se despidió de los motores de MT@EC, que habían sido innovadores cuando llegaron 
y, aun así, quedaron rápidamente superados. 

La carrera de la tecnología continúa. El sistema de eTranslation que se utiliza actualmente 
no es el mismo que se lanzó en 2017. Bajo el manto de la tecnología neuronal las cosas están 
cambiando constantemente: los modelos de «transformador» sustituyen a las «redes neuronales 
recurrentes», la «gestión por frases» sustituye a la «codificación de pares de bytes», etc. Los 
puntales técnicos continúan evolucionando rápidamente e eTranslation los sigue de cerca. 

La traducción automática ha demostrado su valor como ayuda para los traductores y 
como herramienta para fomentar el multilingüismo cuando la traducción humana sencillamente 
no es factible. Nuevas necesidades, como la traducción de metadatos, de comentarios en páginas 
web, o de millares de nuevos artículos extraídos de páginas web para su análisis por otras 
herramientas de IA, solo pueden cubrirse a través de la TA. 

Sin embargo, la traducción automática no está ni mucho menos cerca de proporcionar la 
seguridad que requieren los contratos y otros documentos jurídicos. Ni tampoco puede 
proporcionar la maestría necesaria para hacer una traducción atractiva de una gran novela. El 
toque diestro de un traductor cualificado es y seguirá siendo esencial en esos casos. Las personas 
y las máquinas trabajarán juntas, y unas cubrirán las áreas a las que las otras no puedan llegar, 
apoyando el multilingüismo y la comunicación entre las diferentes lenguas del mundo mejor que 
nunca hasta ahora. 
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Traducción automática y tarifas: la eterna incógnita 
RAMÓN INGLADA FLORENSA 

Heriot-Watt University 
r.inglada@hw.ac.uk 

N LOS ÚLTIMOS AÑOS, el número de artículos dedicados a los que podríamos denominar 
grandes temas relacionados con la traducción automática (TA), como por ejemplo la 

evolución de esta tecnología, la posedición (PE), los diferentes niveles de calidad en PE y, sobre 
todo, la supuesta amenaza que supone para el futuro de los traductores profesionales, ha ido 
aumentando a un ritmo vertiginoso. El presente artículo busca alejarse de esta tendencia para 
abordar uno de los temas más peliagudos en el campo de la TA y que, quizá precisamente por 
eso, sea una de las cuestiones que menos se ha tratado (a pesar de su crucial importancia). 
Estamos hablando, claro está, de las tarifas en el campo de la TA y, de forma más específica, de 
los diferentes modelos de tarificación que se usan actualmente en el sector de la traducción. En 
este artículo, además, veremos que quizá la obsesión por determinar tarifas concretas para los 
proyectos de PE no siempre es buena consejera y echaremos un vistazo a algunos de los posibles 
modelos de tarificación que tal vez se usen en un futuro para acabar dando con un modelo de 
remuneración para este tipo de proyectos que sea más equitativo para todas las partes 
involucradas. 

Adiós, tarifas por palabra; hola, productividad y rentabilidad 

Es de sobra conocido que la tarifa por palabra suele ser el modelo de tarificación más habitual en 
el mercado de la traducción. Sin embargo, este modelo no es perfecto y no siempre resulta útil 
para dar respuesta a la sempiterna pregunta de cómo se deberían cobrar los proyectos de 
traducción. Esta pregunta, de difícil respuesta (porque, naturalmente, depende de una infinidad 
de factores), se complica aún más cuando se habla de proyectos de PE. En ese caso, ¿se cobra la 
misma tarifa por palabra que por revisión? ¿Es necesaria una tarifa distinta? Y, si es así, ¿cómo se 
calcula dicha tarifa? 

Ante este panorama, algo que sí puede resultar de utilidad es dejar de pensar en términos 
de tarifas concretas por palabra y empezar a considerar conceptos como la productividad, la 
rentabilidad o la tarifa por hora facturable que, como profesionales, nos gustaría alcanzar. A pesar 
de que algunos traductores ya se van familiarizando con este modo de pensar, tales conceptos 
siguen siendo foráneos para muchos profesionales. Este modelo no es nuevo y, por ejemplo, 
hace unos años Corinne McKay lo describió con mucha claridad1. A grandes rasgos, el modelo 
consiste en calcular el total de horas facturables por año y la tarifa por hora que deberíamos 
alcanzar para cubrir gastos y lograr el nivel de remuneración (y beneficios) deseado (por hora, por 
semana o por mes). Interiorizar estos conceptos empresariales básicos nos puede ayudar a 
entender mejor por qué, en algunas ocasiones, una tarifa de, por ejemplo, 0,05 euros por palabra 
puede llegar a ser más rentable (y, por lo tanto, más interesante) que una tarifa de 0,10 euros. 
                                                 
1  <http://www.thoughtsontranslation.com/2008/02/27/using-objective-data-to-set-your-translation-

rates/>. 

E 

mailto:r.inglada@hw.ac.uk
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Modelos de tarificación para proyectos de PE 

Veamos ahora cuáles son los modelos de tarificación que se suelen usar actualmente para los 
proyectos de PE, junto con algunas de sus ventajas e inconvenientes. A pesar de lo comentado en 
el apartado anterior, el uso de tarifas por palabra sigue siendo muy habitual, aunque veremos que 
también han ido surgiendo alternativas: 

- Tarifa de edición/revisión/corrección: cuando los proyectos de PE empezaron a 
llegar a los buzones de correo de algunos traductores, esta fue la tarifa que, por lo general, se 
empezó a aplicar para este tipo de trabajo. El motivo principal era que muchos clientes describían 
la PE como «una revisión o corrección rápida» de la TA y, por lo tanto, lo más lógico (y sencillo) 
era aplicar las tarifas de revisión de sus traductores. Sin embargo, para que este modelo funcione 
es necesario que la calidad de la TA sea mínimamente aceptable, y todos sabemos que esto no es 
siempre así. A pesar del riesgo asociado al hecho de usar una tarifa de corrección para lo que, en 
algunos casos, se acaba convirtiendo en un ejercicio de retraducción, este modelo sigue siendo 
muy habitual. 

- Tarifa específica para proyectos de PE: a medida que algunos traductores se dieron 
cuenta de que no siempre era conveniente usar una tarifa de corrección para cobrar un tipo de 
trabajo que, a menudo, era mucho más que eso, surgió un modelo alternativo basado en tarifas 
específicas para PE. Este modelo tiene la ventaja de que sus tarifas suelen ser más elevadas que 
las tarifas de corrección, por lo que, si la calidad de la TA presenta algunas lagunas, se ofrece una 
mayor compensación por el esfuerzo adicional. El problema con este modelo consiste en saber 
cómo fijar esta tarifa específica para PE (por norma general, y aunque puede haber muchas 
variaciones, dicha tarifa suele oscilar entre el 65 y el 75 % de la tarifa de traducción estándar, es 
decir, sin uso de TA). 

- Tarifa por horas: ante las desventajas de los dos modelos tarifarios anteriormente 
mencionados y, sobre todo, debido a su gran dependencia de la calidad proporcionada por el 
motor de TA que se utilice, con el tiempo ha ido aumentando el número de poseditores que, en 
lugar de usar una tarifa por palabra, aplican su tarifa por hora a este tipo de trabajo. Esta opción 
tiene la gran ventaja de que el número de horas reales que se dedican a la tarea (y que, por tanto, 
se incluyen la factura final) se pueden plasmar efectivamente (lo que suele estar íntimamente 
vinculado a la calidad proporcionada por el motor de TA). Sin embargo, este modelo se basa en 
una relación de confianza plena entre el cliente y el traductor y también tiene una gran desventaja: 
la mayoría de clientes prefieren trabajar con un presupuesto cerrado antes de que se inicie el 
proyecto de posedición y, con este modelo, en el que el número de horas puede ser variable, esto 
resulta más complicado. 

- Translation Edit Rate (TER): debido a las limitaciones que las propuestas anteriores 
presentan, de forma más reciente ha aparecido un cuarto modelo de tarificación alternativo. Este 
consiste en la aplicación de la TER2, que, como su nombre en inglés indica, se basa en el número 
de cambios que los poseditores realizan en la TA. Es decir, cuanto mayor sea el número de 
cambios respecto al original traducido de forma automática (la distancia de edición), mayor será la 
                                                 
2  <https://community.sdl.com/product-groups/linguistic-ai/b/weblog/posts/translation-edit-rate-t-e-r/>. 

https://community.sdl.com/product-groups/linguistic-ai/b/weblog/posts/translation-edit-rate-t-e-r/
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tarifa que se cobrará (calculada como porcentaje de la tarifa de traducción estándar), y viceversa 
(a menos cambios, menos compensación). Este modelo se ideó para recompensar el esfuerzo 
realizado, pero sus detractores arguyen que, incluso en aquellos casos en los que la distancia de 
edición es cero (cuando no se tiene que realizar ningún cambio), es necesario reconocer el tiempo 
y el esfuerzo que se dedican a examinar esas partes del texto y a decidir que no es preciso cambiar 
nada. Además, también nos podríamos encontrar ante traductores poco escrupulosos que, de 
forma más o menos consciente, introdujeran cambios no estrictamente necesarios u optaran por 
versiones más extensas de la traducción, para así decantar la distancia de edición a su favor. 

¿Qué nos depara el futuro? 

Si hay dos cosas que se pueden afirmar con total seguridad en este campo, es que la TA está aquí 
para quedarse (y sus aplicaciones seguramente se irán ampliando en un futuro) y que ninguno de 
los modelos de tarificación anterior es perfecto. Por lo tanto, ¿qué otras alternativas podríamos 
usar en un futuro más o menos lejano? 

• Aplicación del 110 %: Jay Marciano, experto en TA, expuso este modelo en la 
Conferencia de la ATA (American Translators Association) de 2020. Dicho modelo 
también se inspira en el uso de TER como baremo y se basa en dos premisas muy 
sencillas: 

o En el caso de frases traducidas con TA que presenten una distancia de edición 
de cero (es decir, sin cambios), se aplica una tarifa del 20 % del precio por 
palabra estándar (para compensar el esfuerzo dedicado a evaluar la calidad de 
dichas frases). 

o En el caso de frases traducidas con TA que presenten una distancia de edición 
de entre el 91 y el 100 % (es decir, en las que sea necesaria una retraducción), 
se aplica una tarifa del 110 % del precio por palabra estándar (para compensar 
el mayor esfuerzo necesario al tener que traducir desde cero y corregir una TA 
sin ningún tipo de utilidad). 

• Uso de algoritmos para la fijación de tarifas: para bien o para mal, el uso de 
algoritmos está cada vez más implantado en numerosas facetas de nuestras vidas y 
algunas voces empiezan a argumentar que quizá esta sea la mejor opción para dar con 
un modelo de tarificación equitativo en el campo de la PE. Los algoritmos podrían 
tener en cuenta varios factores (como la longitud de las frases, la temática, la 
complejidad del texto que se debe traducir y la calidad del original, entre otros), a fin 
de determinar el tiempo necesario para completar un encargo de PE. Este modelo se 
podría completar con un método automatizado para la evaluación de la calidad de la 
TA (como, por ejemplo, BLEU3), para calcular la tarifa final. 

• Implantación de tarifas estándar: por último, algunos expertos afirman que la 
mejor opción sería implantar una tarificación «estándar» para todos los proyectos de 

                                                 
3  <https://www.rws.com/blog/understanding-mt-quality-bleu-scores/>. 

https://www.rws.com/blog/understanding-mt-quality-bleu-scores/
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PE. No cabe duda de que esta propuesta despierta cierto interés (como se pudo 
observar en un reciente seminario4 organizado por Memsource), pero también plantea 
algunas incógnitas, entre las que se podrían destacar las siguientes: 

o ¿Cuáles son las dificultades a la hora de definir un estándar? 

o ¿Cómo se reconocen las diferencias de calidad existentes entre los diferentes 
motores de TA? 

o ¿Cómo se incorpora la variabilidad derivada de factores como, por ejemplo, la 
combinación lingüística, los requisitos del cliente, el nivel de calidad exigido y 
los plazos de entrega? 

Últimas reflexiones 

Este artículo ha intentado arrojar algo de luz sobre un tema perennemente complicado. Aunque 
no se pretendía dar respuesta a todas y cada una de las múltiples incógnitas relacionadas con la 
TA, la PE y, sobre todo, los modelos de tarificación asociados a esta práctica, sí que se espera 
haber cumplido con el cometido de abordar esta temática desde un punto de vista ligeramente 
distinto al habitual, es decir, abogando por un debate más basado en los conceptos genéricos de 
rentabilidad y productividad, y menos en tarifas concretas. También se espera que el repaso que 
se ha dado a los diferentes modelos de tarificación en este campo, tanto existentes como futuros, 
sirva para armar a traductores, poseditores y otros profesionales del sector con los recursos 
necesarios para tomar decisiones mejor informadas a la hora de aceptar (o rechazar) este tipo de 
encargos. Es más que posible que algunos profesionales ya hayan estado expuestos a otros 
modelos de tarificación y no hay duda de que en el futuro surgirán otras alternativas que por 
ahora no podemos ni imaginar. 

En cualquier caso, en estas últimas líneas se quiere expresar el deseo de que se siga 
fomentando un debate maduro y sereno sobre esta importante cuestión, que ya tiene y seguirá 
teniendo una clara repercusión en el día a día de numerosos profesionales de la traducción. 
Además, teniendo esto en cuenta, acabamos con una recomendación: el artículo académico «Fair 
MT: Towards ethical, sustainable machine translation»5, escrito, entre otros, por Joss Moorkens, 
experto en TA y profesor en la Dublin City University. En este artículo se abordan varias 
cuestiones relacionadas con la TA desde el punto de vista de la ética y la sostenibilidad. Resulta, 
por lo tanto, interesante vincular lo descrito en el presente artículo con estos dos conceptos, que 
tan pocas veces se mencionan al hablar de TA. 

                                                 
4  <https://www.memsource.com/blog/machine-translation-workshop-series-pricing-models-

highlights/>. 
5  <https://www.researchgate.net/publication/344158376_Fair_MT_Towards_ethical_sustainable_machine_translat 

ion/>. 

  

https://www.memsource.com/blog/machine-translation-workshop-series-pricing-models-highlights/
https://www.memsource.com/blog/machine-translation-workshop-series-pricing-models-highlights/
https://www.researchgate.net/publication/344158376_Fair_MT_Towards_ethical_sustainable_machine_translat%20ion/
https://www.researchgate.net/publication/344158376_Fair_MT_Towards_ethical_sustainable_machine_translat%20ion/
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Panorama de la traducción 
en las administraciones vascas y navarras 

LURDES AUZMENDI 
Universidad del País Vasco (EHU-UPV) 

lurdes.auzmendi@ehu.eus 

Introducción 

DEMÁS DE LOS OBJETIVOS habituales de la traducción en el ámbito de las administraciones 
públicas, como son que las personas se entiendan y sean entendidas en sus lenguas, que 

leyes, normas, etc., tengan el mismo valor en cualquiera de las lenguas oficiales, que se favorezca 
el intercambio cultural, económico, etc., en el caso de las administraciones de la Comunidad 
Autónoma del País Vasco (CAV) y la Comunidad Foral de Navarra, la traducción y la 
interpretación cumplen otro objetivo adicional: contribuir a la normalización del uso de la lengua 
vasca, pues, como es sabido, la lengua vasca se habla en ambas comunidades, además de en el 
País Vasco francés. Podríamos decir que el objetivo de que las personas que interactúan en 
cualquiera de las administraciones públicas vascas (ciudadanos, funcionarios, trabajadores, 
políticos, profesores, etc.), y en muchos casos también en las navarras, tengan reconocido el 
derecho a ser entendidas en su lengua, sea el español o la lengua vasca, implica la necesidad de 
contar con traductores e intérpretes. 

Además, las administraciones de los dos territorios en los que nos vamos a centrar en este 
trabajo son muchas, como veremos más adelante en los cuadros de distribución de los 
traductores e intérpretes. 

Cada comunidad autónoma tiene una legislación diferente en relación con la lengua vasca 
y, aunque sin extenderme en ello, sí indicaré los principales hitos de ambas, pues ayudan a 
comprender mejor las razones que motivan la traducción en las administraciones. 

En la CAV, el Estatuto de Autonomía de 1979 reconoce la oficialidad del euskera junto 
con el castellano (art. 6) e indica que «las instituciones comunes de la Comunidad Autónoma, 
teniendo en cuenta la diversidad sociolingüística del País Vasco, garantizarán el uso de ambas 
lenguas, regulando su carácter oficial, y arbitrarán y regularán las medidas y medios necesarios 
para asegurar su conocimiento» (art. 6.2). Así, la Ley 10/1982, básica de normalización del uso 
del Euskera1, recoge una amplia normativa de reconocimiento de la oficialidad de la lengua y de 
los derechos de los hablantes y las obligaciones de las autoridades respecto a su uso. El artículo 5, 
tras reconocer que todos los ciudadanos del País Vasco tienen derecho a conocer y usar las 
lenguas oficiales, tanto oralmente como por escrito, especifica los derechos de los ciudadanos en 
relación con la Administración: a) Derecho a relacionarse en euskera o en castellano oralmente 
y/o por escrito con la Administración y con cualquier organismo o entidad radicado en la 
Comunidad Autónoma, y e) Derecho a expresarse en euskera en cualquier reunión. 

                                                 
1  Ley 10/1982, de 24 de noviembre, básica de normalización del uso del Euskera. 

A 
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En el caso de Navarra, fue la Ley Orgánica 13/1982, de reintegración y amejoramiento del 
Régimen Foral de Navarra2, la que reconoció que, junto con el castellano, el vascuence tendría 
también carácter de lengua oficial en las zonas vascoparlantes de Navarra. Además, la Ley Foral 
18/1986, del Euskera3, «reconoce a todos los ciudadanos el derecho a usar tanto el euskera como 
el castellano en sus relaciones con las Administraciones Públicas» (art. 6), y en la zona vascófona 
se les reconoce a los ciudadanos el derecho a «usar tanto el euskera como el castellano en sus 
relaciones con las Administraciones Públicas y a ser atendidos en la lengua oficial que elijan» (art. 
10.1). 

Situación actual 

Sin apenas tradición en la traducción de textos administrativos en lengua vasca —tan solo existen 
unas pocas referencias sobre alguna que otra traducción en el siglo XIX y en 1936, cuando estaba 
en vigor el Estatuto y sí se traducían determinados textos en el Boletín Oficial—, hay que esperar 
hasta el año 1978 para poder establecer los comienzos de la traducción en la Administración en 
lengua vasca, momento en que, a raíz de la creación del Consejo General Vasco, se empezó a 
publicar en versión bilingüe el Boletín Oficial del País Vasco. 

Y desde entonces el camino ha sido ascendente en todos los aspectos: ha aumentado el 
número de traductores, el número de páginas traducidas ha crecido exponencialmente, las 
herramientas para la traducción siguen mejorando y creciendo, etc. De 59 traductores que había 
en total en las administraciones vascas en 1984, en 1997 habíamos pasado a tener 141, incluidos 
ya los de Navarra. Actualmente son alrededor de 200. 

El cuadro que figura a continuación muestra la distribución de los traductores e 
intérpretes en los organismos más importantes: 

Comunidad Autónoma del País Vasco (2 180 000 habitantes) 

Gobierno Vasco 40 traductores, de los cuales 3 son también 
intérpretes 

Parlamento Vasco 12 traductores, de los cuales 9 son también 
intérpretes 

Juntas Generales de Álava 1 traductor-intérprete 

Diputación Foral de Álava 6 traductores 

Juntas Generales de Bizkaia 3 traductores-intérpretes 

Diputación Foral de Bizkaia 11 traductores y 1 terminólogo 

Juntas Generales de Gipuzkoa 3 traductores-intérpretes 

Diputación Foral de Gipuzkoa 7 traductores, de los cuales 2 son también 
intérpretes 

                                                 
2  Ley Orgánica 13/1982, de 10 de agosto, de reintegración y amejoramiento del Régimen Foral de 

Navarra. 
3  Ley Foral 18/1986, de 15 de diciembre, del Euskera. 

https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1982-20824
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1982-20824
http://www.lexnavarra.navarra.es/detalle.asp?r=1822
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Ayuntamientos 58 traductores, de los cuales 5 en Bilbao, de los 
cuales 2 son también intérpretes; 4 en San 
Sebastián, de los cuales 3 son también intérpretes 
y en Vitoria 4 traductores-intérpretes 

Tribunales de Justicia del PV 9 traductores-intérpretes 

Osakidetza-Departamento de Salud 5 traductores-intérpretes 

EHU-Universidad del País Vasco 6 traductores, de los cuales 4 son también 
intérpretes 

En el caso de los ayuntamientos, tanto en los de las tres capitales como en otros de 
ciertos municipios medianos, los traductores asumen también labores de interpretación en plenos 
y reuniones de comisiones. Además, en bastantes ayuntamientos no existe propiamente un 
puesto de traductor, sino de «técnico de euskera», entre cuyas tareas suele estar la de realizar 
también traducciones. 

Además, hay que añadir a unos pocos traductores que están en organismos como el 
Ararteko-Defensor del Pueblo, el Consejo Económico y Social del País Vasco (CES), etc. 

En Navarra (661 000 habitantes aproximadamente), aun siendo también importante el 
número de traductores, estos son muchos menos, debido al tamaño de la comunidad y a la Ley 
Foral del Euskera: 

Gobierno de Navarra 21 traductores, de los cuales 6 son 
también intérpretes 

Parlamento de Navarra 5 traductores-intérpretes 

Ayuntamiento de Pamplona 5 traductores-intérpretes 

UPNA-Universidad Pública de Navarra 4 traductores-intérpretes 

Los profesionales que desarrollan tareas de interpretación son en todos los casos también 
traductores. La interpretación ocupa a un buen número de ellos, porque, al seguir avanzando en 
el conocimiento de la lengua vasca, cada vez más políticos y técnicos hacen uso de dicha lengua 
en sus intervenciones en las propias instituciones, así como en ruedas de prensa y otras 
comparecencias. 

En los grandes equipos de traductores siempre hay gestores y terminólogos, y la gran 
mayoría son licenciados o graduados. La necesidad de reciclarse los lleva regularmente a realizar 
los cursos de formación y reciclaje que suelen organizar el Servicio Oficial de Traductores (IZO) 
del Gobierno Vasco, la Academia de la Lengua Vasca y la Asociación de Traductores e 
Intérpretes (EIZIE), entre otros organismos. 

En cuanto al trabajo que realizan, los traductores de algunas administraciones declaran 
que la carga de trabajo es grande, y que sería necesario contratar a más personas: traducen 6-7 
páginas de media al día, pero hay administraciones donde llegan a traducir hasta 10 páginas 
diarias. Por ejemplo, en el Servicio Oficial de Traducciones del Gobierno Vasco, la producción 
media de un traductor oscila entre 200 000-300 000 palabras por año. Hay que tener en cuenta 
que las administraciones suelen externalizar mucho trabajo, y lo dejan en manos de agencias de 
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traducción con las que tienen acuerdos más o menos estables. La tipología de los textos también 
es muy variada, pero en las instituciones políticas suelen predominar los decretos, las 
resoluciones, los expedientes administrativos, los boletines oficiales, los proyectos forales o de 
leyes, así como modelos de pliegos de contratos, tramitaciones de subvenciones, etc. 

Las herramientas de trabajo también han mejorado muchísimo en los dos o tres últimos 
años. De no tener prácticamente más que diccionarios y algunos glosarios, hemos pasado a tener 
tres sistemas de traducción automática, uno de ellos neuronal, memorias de traducción (Trados, 
Wordfast, GroupShare) bien alimentadas, recursos para controlar la calidad (Idite, eLena…), etc. 

Reflexiones 

Las nuevas herramientas están planteando a los traductores nuevos retos. La traducción 
automática les exige dedicar cada vez más tiempo a la corrección y, al mismo tiempo, muchos 
mencionan la necesidad de formar a los técnicos de las administraciones en el uso de esa 
herramienta. Habida cuenta de que quienes van a utilizarla son personas bilingües, se valora que 
estas podrían redactar-traducir los textos en ambas lenguas utilizando los sistemas de traducción 
automática, teniendo siempre presentes las ventajas y los riesgos que supondría tal uso. 

De cara al futuro, muchos hablan de la necesidad de integrar las distintas herramientas en 
una sola: «Creemos que es imprescindible integrar en una única herramienta el sistema de 
traducción automática neuronal y el gestor de las memorias de traducción». 

Al tener la lengua vasca distintas variantes dialectales, los traductores de algunas 
administraciones situadas en el área de alguna de dichas variantes las usan de vez en cuando en 
sus traducciones escritas y orales, siempre dentro de las normas de la lengua unificada. Así, por 
ejemplo, los traductores de la Universidad Pública de Navarra están trabajando, junto con otras 
administraciones, con vistas a fijar las normas léxicas, sintácticas y morfológicas para el uso de lo 
que denominan el euskara batu lokala (euskera unificado local). 

Para finalizar, hay que decir que ha habido traductores que han aprovechado el breve 
cuestionario que les pasé con motivo de este artículo para reflexionar sobre la actividad que 
desarrollan. Uno de ellos dice que, en su opinión, se traducen muchas cosas que no haría falta 
traducir. Y añade: «Deberíamos ser más selectivos y priorizar la calidad y no tanto la cantidad». 
Pero este es otro debate. 
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Un soneto me manda hacer Violante 
que en mi vida me he visto en tanto aprieto 

LOPE DE VEGA 

UANDO ME INVITARON a escribir este artículo, el subconsciente me susurró esos dos versos. 
La propuesta era escribir sobre el panorama actual de la traducción en España desde el 

punto de vista de los profesionales autónomos, un contenido que podía interpretarse en un 
sentido muy general, pero compuesto por tantas facetas y tan amplio que se necesitaría un 
monográfico para obtener una perspectiva completa. Desde mis treinta años como traductora 
autónoma, intentaré hacer una descripción amplia, aunque eso suponga pasar de puntillas por 
algunos temas que merecerían mucho más espacio. 

El ineludible «contexto» 

Ante todo, una pizca de ese ingrediente que tanto nos gusta en la profesión: contexto. En 
España, como en otros países, dedicarse a la traducción implica, casi siempre, trabajar como 
autónomo o freelance (aunque de free, a veces, tenga más bien poco). Ya desde los primeros años 
de carrera, el alumnado comprende —y parece asumir— que el objetivo de desempeñar esta 
profesión desde la relativa seguridad del trabajo por cuenta ajena no es una tarea fácil. Los 
puestos de plantilla que ofrece el sector no son suficientes para absorber la cantidad de 
profesionales que hay en activo, y la oferta laboral en organismos nacionales o internacionales, 
tan atractiva para nuestro gremio, tampoco basta para satisfacer la demanda, por lo que el 
número de autónomos supera ampliamente al de asalariados en agencias de traducción, según 
ilustra esta tabla (unas cifras que, ya lo adelanto, no son lo que parecen): 

Tabla 1. Empresas en España por condición jurídica, actividad principal (grupo CNAE 2009) y 
estrato de asalariados. Epígrafe 743 (Traducción e interpretación) 
Unidades: empresas. Ejercicio: 2020. 

Traducción e 
interpretación  Total Sin asal. De 1 

a 2 
De 3 
a 5  

De 6 
a 9  

De 10 
a 19 

De 
20 a 
49  

De 50 
a 99 

De 
100 a 
199 

De 
200 a 
499 

De 
500 a 
999 

Personas físicas* 9 247 8 731 483 22 10 1 0 0 0 0 0 
Sociedades 
anónimas 21 5 6 3 3 2 0 2 0 0 0 

Soc. de resp. 
limitada 1 059 439 407 101 51 41 12 2 1 3 2 

Otras formas 
jurídicas 139 80 44 11 2 1 1 0 0 0 0 

Total 10 466 9 255 940 137 66 45 13 4 1 3 2 
*Profesionales autónomos 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). 

C 
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En cuanto a la reglamentación, para ejercer esta profesión en España no es necesario obtener una 
titulación específica ni estar colegiado —puesto que no existe un colegio de traductores como 
tal—, a excepción de la actividad de traductor jurado, que sí está reglamentada (Real Decreto 
724/2020, BOE n.º 212 de 6.8.2020). Por cierto, no me resisto a mencionar que, a fecha de hoy, 
en España todavía estamos a la espera de que se materialice la tan anhelada transposición de la 
Directiva 2010/64/UE (DO L 280 de 26.10.2010) y se cree el registro oficial de traductores e 
intérpretes judiciales (Sancho Durán 2017; el artículo podría haberse escrito ayer). No entraré en 
el tema de si es o no conveniente la existencia de un colegio profesional ni me posicionaré al 
respecto. Solo hago constar que, en España, al ejercicio de la traducción y la interpretación se 
llega por múltiples caminos, y no todos conllevan haber finalizado unos estudios de Traducción e 
Interpretación, por lo que entre los colegas encontramos una gran variedad de perfiles y 
trayectorias profesionales y de capacitación. Para ejercer la traducción como autónomo solo es 
necesario darse de alta e inscribirse en un determinado epígrafe de actividad económica. No 
obstante, en los últimos años, el auge de las facultades de Traducción e Interpretación y la 
popularidad de esta carrera han propiciado que el número de graduados que salen de esas 
facultades sea cada vez mayor. 

Por último, hay una cuestión que no es menor: la interpretación que las autoridades 
locales de la competencia hacen de la Ley 15/2007 de Defensa de la Competencia, cuya 
aplicación dificulta el que, incluso en el ámbito de una asociación o un colegio profesional, 
podamos hablar libremente de tarifas orientativas o recomendadas, so pena de arriesgarnos a 
multas considerables, como ya sucedió en 2012 y 2014 en el caso de dos asociaciones del sector 
(UniCo y EIZIE). En resumen, a los autónomos se nos recorta la posibilidad de un debate sobre 
cuál es la tarifa mínima que consideramos «digna», y los mayores beneficiados son los 
intermediarios. J. Sancho Durán (2018) hace un magnífico análisis cuya lectura recomiendo 
encarecidamente. 

Las esquivas cifras del sector 

A menudo, las cifras son útiles para hacerse una composición de lugar. En este caso, mi objetivo 
era saber cuántos traductores autónomos hay en activo en España. Por desgracia, la única forma 
de obtener unas cifras orientativas consiste en consultar las estadísticas oficiales correspondientes 
al epígrafe 743 —actividad económica de Traducción e interpretación—, pero estas solo reflejan 
parte de la realidad. Por un lado, el epígrafe no discrimina entre traductores e intérpretes (ni en 
qué porcentaje se dedican a una u otra profesión). Por otro, no es infrecuente que profesionales 
inscritos en otros epígrafes desempeñen la labor de traductores (escritores y periodistas, por 
ejemplo), ni que trabajadores por cuenta ajena de otros sectores, como la docencia, ejerzan de 
traductores autónomos de forma esporádica o a tiempo parcial. 

Por tanto, las cifras que acompañan a este texto —todas ellas obtenidas en línea desde la 
página del INE—, aun siendo exactas, equivalen a una radiografía parcial y un tanto borrosa del 
sector español, y no solo por los motivos que acabo de mencionar. Sin ir más lejos, en ellas no 
aparecen las multinacionales que no tienen presencia jurídica en España, no se refleja cuántos 
autónomos trabajan habitualmente para una misma agencia ni cuántos están en relación de 
dependencia encubierta porque prestan sus servicios a un único cliente. Es obvio que nos 

https://www.boe.es/eli/es/rd/2020/08/04/724/con
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A32010L0064&qid=1625086160335
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interesaría saber, por ejemplo, hasta qué punto los servicios de los autónomos están concentrados 
en un pequeño grupo de empresas (o editoriales) que subcontratan grandes volúmenes, y que 
también sería deseable conocer cuál es la media de clientes que tiene cada uno de esos traductores 
autónomos: no es lo mismo tener diez clientes que dos (sobre todo, si esos clientes se 
subcontratan entre ellos). A través de esas cifras, tampoco es fácil diferenciar la actividad por 
sectores; no es posible saber cuántos colegas se dedican exclusivamente a la traducción editorial 
ni cuántos tienen que complementar esa actividad con otro tipo de traducciones para que los 
números les cuadren a fin de mes, tema, por cierto, que merecería un artículo aparte. 

Para los amantes de las cifras y la estadística, he aquí dos tablas que, a pesar de las 
limitaciones, sirven para entrever la evolución del sector en España1: 
Tabla 2. Empresas en España por condición jurídica, actividad principal (grupo CNAE 2009) y 
estrato de asalariados. Epígrafe 743 (Traducción e interpretación) 

Unidades: empresas. Ejercicios: 2016-2020. 
743 Actividad de traducción e 
interpretación 2020 2019 2018 2017 2016 

Personas físicas (autónomos) 9 247 8 933 8 111 7 616 7 073 

Sociedades anónimas 21 19 25 23 24 

Soc. de resp. limitada 1 059 1 069 1 128 1 162 1 149 

Otras formas jurídicas 139 137 151 148 204 

Total 10 466 10 158 9 415 8 949 8 450 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 

Tabla 3. Detalle de personas físicas con y sin asalariados: 

743 Actividad de traducción e 
interpretación 2020 2019 2018 2017 2016 

Con asalariados 516 529 499 506 488 
Sin asalariados 8 731 8 404 7 612 7 110 6 585 
Personas físicas (total) 9 247 8 933 8 111 7 616 7 073 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 

Concentración y uberización 

De las tres tablas anteriores, merece la pena destacar dos observaciones. La primera, que el 
número de autónomos que tienen empleados ronda el 6 %. La segunda, que, mientras que el 
número de profesionales autónomos ha ido aumentando de forma constante en los últimos cinco 
años, el número de empresas del sector de la llamada «traducción técnica» (no se incluye aquí a las 
editoriales) no solo no ha aumentado, sino que ha disminuido. Es decir, la sensación que tenemos 

                                                 
1  Todas las tablas de este artículo se han elaborado a partir de los datos del Instituto Nacional de 

Estadística extraídos desde <https://www.ine.es/jaxiT3/Tabla.htm?t=39371> [consultada el 
14.5.2021]. 
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muchos profesionales autónomos de que el sector se está concentrando podría ser algo más que 
una sospecha. Por supuesto, es necesario tener en cuenta otros factores, como el número de 
empleados de las empresas (y cuántos de ellos son traductores) y que el epígrafe es un cajón de 
sastre. Aun así, parece una tendencia clara, reflejo del panorama internacional, percibida con 
creciente preocupación por ese eslabón más débil que es —¡sorpresa!— el autónomo. En los 
últimos tiempos, raro es el profesional que no ha sufrido una reducción de su cartera de clientes a 
raíz de alguna de las continuas fusiones y adquisiciones. 

Esa tendencia mundial a la concentración de los intermediarios en enormes empresas que 
se ramifican por todo el sector (agencias que subcontratan a agencias más pequeñas que, a su vez, 
subcontratan a los mismos autónomos que trabajan para la empresa madre, pero a tarifas cada 
vez más reducidas) limita la capacidad de negociación y de maniobra del freelance frente a los 
intermediarios. Al final, los grandes proyectos que dan mayor volumen de trabajo están siempre 
en manos de los mismos actores, que priman la cantidad por encima de la calidad. El gran 
sufridor es el autónomo, que está en la base de la cadena trófica y que no puede competir con los 
intermediarios para conseguir grandes proyectos (por ejemplo, en el caso de las licitaciones). Ese 
mismo autónomo acaba trabajando a destajo y a una tarifa muy baja para un solo cliente «porque 
pagan poco, pero me dan mucho volumen de trabajo». 

Traducir «por amor al arte» 

Un caso aparte es el del sector editorial. Por algún motivo que a muchos se nos escapa, la 
traducción editorial (en concreto, la llamada «traducción literaria») se consideraba 
tradicionalmente un reducto de la intelectualidad al que había que acercarse con reverencia y con 
pocas pretensiones de que fuera rentable, como si el placer de haber traducido a Baudelaire 
sirviera para pagar las facturas. Parece que eso está cambiando, pero el mercado todavía está lleno 
de anacronismos, como la expectativa de que el autónomo trabaje en condiciones un tanto 
informales —a menudo, sin contrato y sin datos sobre las liquidaciones— y a tarifas precarias, 
que no rechiste por el incumplimiento (a veces, sistemático) de la Ley de Propiedad Intelectual2 o 
que dé por bien empleado un impago y lo sufra con resignación y en silencio porque es un sector 
«artístico» que conlleva un riesgo. Por supuesto, puedo decir por experiencia que también hay 
editoriales que cumplen sus obligaciones, dan visibilidad a los traductores y pagan unas tarifas, si 
no altas, sí correctas. No obstante, todavía tenemos que avanzar mucho más en nuestras 
reivindicaciones, lo que me lleva al último punto de este artículo: una luz de esperanza en este 
panorama con tantos claroscuros. 

El asociacionismo frente a los retos futuros 

Desde el comienzo de este siglo, han ido surgiendo asociaciones profesionales, tanto generalistas 
y de ámbito nacional como regionales y orientadas a determinados sectores (el mercado 
audiovisual, el editorial, etc.). Estas asociaciones desempeñan una encomiable labor 
representativa e incluso «militante», con una imagen pública cada vez menos tímida y más 

                                                 
2  <https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1996-8930>.  
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reivindicativa, que busca, en muchos casos, dar a conocer la profesión y desempeñar una labor 
didáctica de cara a los destinatarios de las traducciones. 

Como no puede ser de otra forma, esta autora es una firme defensora del asociacionismo 
y sus bondades. Las asociaciones nos proporcionan un importante sentimiento de pertenencia, de 
colectivo, que es más gratificante, si cabe, cuando desempeñas una labor que suele ser solitaria. 
Pero mi impresión es que, aunque se ha avanzado un gran trecho, todavía es necesario un cambio 
de mentalidad. Para que el asociacionismo sea un éxito, el profesional no debería acercarse a una 
asociación para preguntar «qué me dais a cambio de la cuota», sino con el planteamiento de 
«quiero saber qué puedo aportar al gremio». Solo con ese cambio de actitud seremos capaces de 
afrontar como colectivo los retos futuros.  

¿Qué retos? Sin ánimo de ser exhaustiva: avanzar en la competición por el cliente directo 
y eliminar la intermediación innecesaria o redundante; fomentar el contacto directo entre 
traductores o grupos de traductores y clientes directos; aprovechar el cambio de paradigma que 
supone la traducción automática, en vez de luchar contra ella; adaptarnos a unos requisitos 
técnicos cada vez más complejos; conseguir que se respeten unas condiciones contractuales 
mínimas; desenmascarar las situaciones que llevan a la uberización... Lo dejo ahí, pero no es poca 
cosa. 
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Robinsones en Galicia o la soledad de los traductores judiciales 
ÁLEX ALONSO 

Traductor judicial de la Audiencia Provincial de Pontevedra 
alalal@sapo.pt 

ESDE EL PRIMER MOMENTO en que me propusieron escribir un artículo acerca de la 
traducción institucional en Galicia, aplicada en este caso al ámbito de los servicios 

lingüísticos judiciales, en el cual desarrollo mi labor como «traductor intérprete» (denominación 
con la que figuro hoy en la relación de puestos de trabajo a falta de que en una próxima 
funcionarización nos designen quizá como «traductores jurídicos»), «traducción institucional» me 
pareció un título demasiado solemne, categórico y ambicioso para lo que día a día hacemos en 
nuestros respectivos gabinetes. Antes de empezar a escribir este artículo tenía claro que nuestro 
trabajo no podía identificarse de forma estrecha con ese concepto denominado «traducción 
institucional», porque lo que yo entiendo por este título sería más bien una actividad llevada a 
cabo bajo unas directrices marcadas y reguladas por la propia institución —entiéndase la Xunta 
de Galicia, o quizá, más en concreto, la Consellería de Presidencia, Administraciones Públicas y 
Justicia, o incluso, todavía más específicamente, la Dirección General de Justicia, de la cual 
dependemos orgánicamente—, basadas en una programación determinada y perpetuada en el 
tiempo, y con unos objetivos o finalidades que, sinceramente, no existen en nuestra jornada 
laboral cotidiana. En cambio, yo sí consideraría traducción institucional lo que hacen, por 
ejemplo, dentro de nuestra misma Consellería, los traductores del Diario Oficial de Galicia, los 
cuales sí cuentan con un esquema previamente fijado desde las instituciones y cuyas funciones —
de hecho— aparecen expuestas de manera oficial en el propio Diario. 

Siempre he comparado nuestros servicios lingüísticos con los quioscos de prensa, porque, 
de alguna manera, parece que somos establecimientos insertados en los distintos órganos 
judiciales —en teoría dependientes funcionalmente de ellos pero en la práctica vistos como 
ajenos a la propia Administración de Justicia (una visión que nosotros mismos percibimos por 
parte de muchos profesionales y funcionarios de dicha Administración, que nos ven como meros 
intrusos)— y que estamos ahí para ofrecer un servicio, siempre y cuando nos sea solicitado. Es 
decir, tal y como sucede con los quioscos, ofrecemos nuestros servicios a la espera de que los 
usuarios quieran o no demandarlos (o, en el caso de los quioscos, comprarlos). Con esto 
pretendo explicar que no existen por parte de la Administración autonómica unas directrices ni 
unos objetivos que cumplir, tal y como yo entiendo que debiera haberse hecho desde hace 
muchísimos años para potenciar eso que se viene en llamar la «normalización de la lengua gallega 
en el ámbito de la Justicia», ámbito, por otra parte, tradicional e históricamente hostil y refractario 
a la realización de este cometido. ¿Que adónde quiero llegar con este razonamiento? Pues a lo 
que señalaba al principio. A que realmente no existe en los distintos servicios, a mi modo de 
entender, ese concepto calificado como «traducción institucional». 

De esta forma, nuestro quehacer cotidiano está siempre supeditado a la más pura 
casualidad e improvisación. Dependemos, en el fondo, de los individuos, es decir, de que en los 
distintos órganos judiciales exista alguien sensible con la lengua propia de Galicia, comprometido 
con su uso y crecimiento en este ámbito y que decida —por convicción personal en la mayoría de 
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los casos— trabajar en gallego. Como siempre he dicho cuando expongo esto, dependemos de 
nuestros maravillosos «robinsones crusoe» particulares. Así pues, el hecho de contar, como nos 
sucede ahora en Pontevedra, de manera más o menos regular, con cuatro magistrados y con una 
fiscala que trabajan en nuestro idioma supone y genera, principalmente, una labor de corrección 
de textos, pero también de traducción del gallego al castellano, en este último caso cuando algún 
ciudadano o ciudadana lo solicita o cuando el documento debe surtir efectos fuera de la 
comunidad autónoma, sin olvidarnos también de las traducciones de castellano a gallego (las 
menos) cuando estos magistrados lo deciden o alguna otra persona lo pide expresamente. 

Por tanto, la realidad de cada servicio lingüístico de Justicia, siendo, como es, parecida, 
nunca es exactamente igual. De hecho, desde mi llegada a esta profesión un 20 de julio de 2005, 
he pasado por tres servicios lingüísticos (Ourense: nueve meses; Lugo: siete años; Pontevedra: 
ocho años) y todos ellos responden a mecanismos y necesidades diferentes, porque, en definitiva, 
estamos a expensas de lo que soliciten de nosotros los individuos, y no la Administración. De 
hecho, en ocasiones, este trabajo nos ha venido dado por conocer a tal o cual profesional de la 
justicia, por razones de azar o por imprevisibles golpes de suerte, pero no por algo establecido y 
planeado previamente por la Administración. En este punto quisiera incidir en que, salvo una 
serie de traducciones a iniciativa de la propia Administración y de las que hablaré más adelante, 
esta, que yo recuerde, nunca ha hecho nada —y así, desgraciadamente, lo tengo que manifestar— 
en aras de impulsar y consolidar nuestro trabajo, como hubiera podido ser, por ejemplo, la 
elaboración de una regulación, si se quiere mínima, del uso del gallego en la Administración de 
Justicia, en consonancia con la eficaz Ley 5/1988 del uso del gallego como lengua oficial en la 
Administración Local1, la cual establecía que una serie de documentos debían redactarse 
obligatoriamente en lengua gallega, independientemente de que también pudieran estar 
redactados en la otra lengua oficial. O como habría podido ser también el establecimiento de un 
programa piloto —algo que se mencionó en algún momento— en el marco del cual todo un 
procedimiento judicial se llevase a término en gallego, en un juzgado escogido a tal efecto. De 
esta manera sí que se podría haber garantizado un trabajo continuo y programado, 
institucionalizado y regulado, el cual, estoy seguro, hoy en día ya habría repercutido y fructificado 
en importantes réditos lingüísticos. Sin embargo, la triste realidad de todo esto es que somos los 
propios servicios lingüísticos de Justicia los que tenemos que ir sobreviviendo como náufragos 
(nótese el guiño a nuestros «robinsones crusoe»), sin el amparo de quien nos tendría que proteger 
y auspiciar (ni tan siquiera hemos recibido jamás un curso de formación sobre Derecho o sobre 
los procedimientos judiciales), porque está claro que, por parte de la Administración, no hay ni 
interés en cambiar el estado de las cosas ni voluntad por hacerlo. 

Reflexionando ahora acerca de la existencia de una posible «traducción institucional» en 
nuestros servicios, sí que podría acercarse a este concepto, porque de algún modo parte de la 
propia institución, la traducción al gallego que hicimos en su momento del programa informático 
Inforeg para el Registro Civil (hoy en día implantado) o las traducciones hechas para el programa 
informático Minerva, relativo a los trámites judiciales (anteriormente llamado Libra), que, 

                                                 
1  Ley 5/1988, de 21 de junio, del uso del gallego como lengua oficial de Galicia por las Entidades 

locales. 
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finalmente, en este último caso, cayeron en saco roto, porque la Administración, según ella 
debido a un alto coste para su implantación en gallego, decidió no llevarlo adelante. De este 
modo, nos encontramos en la actualidad, y desde hace muchos años, con que el funcionariado de 
Justicia en Galicia, a no ser que lo haga fuera del sistema y con el doble de trabajo (como así me 
consta que lo hizo en su momento una funcionaria en Lugo), no puede trabajar en gallego si así 
lo desea, lo que supone, por otra parte, una grave conculcación de los derechos lingüísticos en 
esta comunidad, recordemos, con dos lenguas oficiales. Casualmente, estos días, parece ser, cobra 
de nuevo visos de hacerse realidad que la Administración retome el asunto Minerva, pero 
seguramente debido a las últimas presiones sindicales recibidas y no al empeño propio de querer 
modificar una situación que a mí, particularmente, se me antoja vergonzosa e impropia de una 
comunidad de Europa. En todo caso, tanto con Inforeg como con Minerva, considero que 
estaríamos ante traducciones institucionales puntuales, pero no perpetuadas en el tiempo. Quizá 
lo que más se aproxime a ese concepto tan buscado en este artículo sea la traducción al gallego 
que anualmente mis compañeras del servicio lingüístico del Tribunal Superior de Justicia de 
Galicia llevan a cabo con respecto a la Memoria de la Fiscalía, que recoge el trabajo de las fiscalías 
en Galicia, y también en relación con las sentencias dictadas por la Sala de lo Civil, con el objeto 
de ser archivadas finalmente en las dos versiones oficiales. Esto último me lleva a atisbar, si cabe, 
que esa solución de la doble versión en la documentación jurídica podría ser también una salida 
airosa para la consecución de una normalidad lingüística plena en este medio. 

Por último, me gustaría finalizar este artículo contando una anécdota para dedicársela a 
todos los traductores y traductoras que lean puntoycoma. Un día, en una reunión mantenida con un 
alto cargo de Justicia, este me dijo, plenamente convencido, que, nosotros, los traductores 
(encuadrados en el grupo III, con titulación de bachillerato, por una anomalía de origen que 
persiste en el tiempo y que no hay forma de reparar, porque tampoco hay voluntad de querer 
hacerlo), estábamos para traducir y los lingüistas (pertenecientes al grupo I, con titulación de 
licenciado), para corregir o revisar nuestras traducciones. Ante esta mentalidad raquítica, sin ver 
más allá del propio ombligo, me di cuenta de que ya nada había que hacer y, a pesar de mis 
esfuerzos sindicales y judiciales a lo largo de toda esta etapa laboral, me sentí como don Quijote 
luchando contra los molinos de viento. Soy licenciado en Filología Gallega e Hispánica y me 
considero capacitado como el que más para llevar a cabo una traducción al menos digna y 
decorosa. De hecho, una compañera del Tribunal Superior de Justicia de Galicia (la cual, junto a 
otra traductora y una lingüista, llevó a cabo la interpretación del caso Prestige) ha llegado a obtener 
una sentencia favorable en la que se reconoce que sus funciones son de categoría superior (signo 
de que existe esa anomalía), si bien, en estos días, desgraciadamente para nuestra causa, la Xunta 
se la ha echado abajo, al ganar el recurso presentado. Pero yendo ahora a la realidad práctica de 
los gabinetes, habría que preguntarle al alto cargo qué hacemos entonces con aquellos servicios 
unipersonales conformados por una traductora. ¿Quién corrige sus textos? O también habría que 
preguntarle por qué el día en que fui, en calidad de traductor, a Madrid a traducir al gallego los 
exámenes para el máster de acceso a la abogacía del Ministerio de Justicia (porque debían ser 
elaborados en todas las lenguas oficiales), enviado precisamente por la propia Administración, no 
necesité a nadie para revisar lo que había hecho. Y continuando con esa realidad práctica, yo, que 
he pasado por tres servicios lingüísticos, puedo dar fe de que la interacción con el lingüista en 
cada uno de ellos ha sido muy distinta. En Ourense había una relación independiente. Cada uno 
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se ocupaba de lo que le tocaba, fiándonos de nuestras respectivas capacidades. En Lugo la 
relación fue de tú a tú, en la cual nos revisábamos mutuamente todo el trabajo en un plano de 
igualdad. Y aquí, en Pontevedra, la relación es de desequilibrio, porque en este caso la lingüista 
prefiere habitualmente ser ella la que lleve a cabo las revisiones finales. Esto no es impedimento, 
en cambio, para que, de vez en cuando, yo también haga revisiones de los textos de la lingüista, 
porque, a fin de cuentas, nadie es infalible, y, como se suele decir, cuatro ojos ven más que dos. 
En fin, todo sea por la buena salud del texto. 

En estos más de quince años que llevo en este trabajo, que me sigue gustando como el 
primer día, lo único que he buscado por parte de la Administración es su reconocimiento con 
respecto a la exigencia de poseer conocimientos superiores para realizar nuestro trabajo, y más en 
un ámbito tan delicado como este. Somos los únicos trabajadores de la Xunta que, bajo la 
denominación de «traductores», pertenecemos a un grupo claramente inferior con respecto a 
nuestras prestaciones. ¿Aquí, un indignado? No, ya no. Tan solo... un resignado. Por cierto, esto 
que acabo de contar, aunque no lo parezca, entra también dentro del concepto de «traducción 
institucional». ¿O acaso no? 

 

Terminología y colaboración 
JOAQUÍN GARCÍA PALACIOS 

Universidad de Salamanca; presidente de la Asociación Española de Terminología (AETER) 
gpalacios@usal.es 

NOS MESES ANTES de que el mundo diese un vuelco y de que toda actividad cesase ante la 
avalancha de asuntos más importantes en los que todos tuvimos que centrarnos, en una 

reunión en Madrid, invitado por la Dirección General de Traducción de la Comisión Europea, 
expuse unas reflexiones acerca de la colaboración entre terminología y traducción dentro del 
ámbito de la lengua española. 

Abría así un círculo en torno a la comunicación científica y terminológica en español 
impulsado por las responsabilidades asumidas en la AETER, pero sin olvidarme del investigador 
que soy, con la investigación sobre la dependencia terminológica entre mis centros de interés. 

Quiero retomar en estas páginas esa doble condición, que me permite recurrir a los datos 
y las conclusiones a que puedo haber llegado estudiando la dependencia terminológica, para 
llamar la atención sobre unos cuantos aspectos que no por ya estudiados deben ser desatendidos, 
y sobre los que sería necesario incidir para hablar con ciertas garantías sobre este asunto. 

Si hablamos de dependencia terminológica, y podemos aceptar sin apenas reticencias que 
esta se está produciendo en la época presente, es porque consideramos que existe una relación 
clara de subordinación de una lengua respecto de otra, de una lengua que adquiere una categoría 
principal y otra que se convierte en secundaria. Un asunto que, a nada que indaguemos un poco, 

U 
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vemos que va mucho más allá de la simple recepción en una lengua de términos procedentes de 
otra. 

Si nos pronunciamos en esa línea es porque observamos la relación asimétrica que se 
produce en el momento actual en la comunicación científica. Y observamos también que la 
traducción entre dos lenguas, inglés y español, presenta un desequilibrio evidente, puesto de 
manifiesto por ejemplo en el hecho de que no ocurre con la misma frecuencia (ni con la misma 
intensidad) en un sentido y en otro.  

A ello nos conduce el ver cómo ante las necesidades denominativas propiciadas por las 
nuevas realidades, no se emplean con la asiduidad que sería necesario los mecanismos que la 
lengua española pone a disposición de sus hablantes para generar nuevos términos, sino 
únicamente los recursos conducentes a la adaptación de términos procedentes de otras lenguas. 

El seguirlo considerando en esa dirección viene motivado por el hecho, fácilmente 
constatable, de que se está produciendo un movimiento claro de prestigio de la comunicación en 
una lengua y de desprestigio en otras. Unas fuerzas que, por un lado, empujan desde el exterior, 
con políticas científicas basadas en un modelo del que en algunas ocasiones nos sentimos un 
tanto alejados, pero al que por regla general nos supeditamos. Al mismo tiempo, nos vemos 
presionados en gran medida por el movimiento interno que, una y otra vez, valora más una 
investigación por el simple hecho de estar redactados en inglés los documentos que dan 
constancia de ella, en lugar de hacerlo solo por la calidad intrínseca de esa investigación, sin 
importar la lengua en que se verbalicen sus planteamientos, resultados y conclusiones. 

A ello nos lleva también el ver las actitudes de los propios hablantes, muchos especialistas 
de distintos ámbitos, que siguen mayoritariamente el camino dictado por el pensamiento único 
que solo apunta una vía posible para el desarrollo de la comunicación científica. Una vía que lleva 
a la comunicación en la única lengua que parece permitir la difusión efectiva de los avances de la 
investigación. 

En medio de todo ello está la valoración que esos hablantes hacen de la lengua propia y la 
percepción que tienen de la lengua dominante. Se trata de la aceptación de un modelo sin 
cuestionamiento alguno, lo que hace impensable cualquier otra situación que no sea la del 
monolingüismo científico. Algo que sucede, paradójicamente, en un momento en el que los 
instrumentos que facilitan la traducción son cada vez más potentes. 

En fin, son muchos los aspectos que deberíamos tratar para ver la dependencia 
terminológica en toda su complejidad. Pero, por el momento, quizás sea suficiente con lo ya 
apuntado. El objetivo es seguir pensando en las propuestas que inciden en las posibles soluciones 
o planteamientos que podemos adoptar en cuanto Asociación Española de Terminología para 
encarar una situación como la que acabamos de esbozar en los párrafos anteriores. 

No sé si el reducir esa dependencia debería ser considerado como un objetivo en sí 
mismo en estos momentos. Porque puede que ahora lo más importante sea acometer una serie de 
acciones que, juntas, contribuyan a revertir esa situación de dependencia terminológica. Acciones 
conducentes a la colaboración entre instituciones y personas que, aunque partamos de principios 
diferentes y persigamos fines distintos, tenemos un nexo de unión: defender y potenciar la 
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terminología del español, lo que redundará en defender y potenciar los caminos de la 
comunicación especializada en esa lengua. 

No nos estamos olvidando de la situación actual, no decimos lo que decimos con una 
venda en los ojos que nos impide ver cuáles son los planteamientos actuales de la comunicación 
científica en el mundo que nos ha tocado vivir. No. No es tan simple nuestra postura, no nos 
estamos apuntando sin más a una actitud que nos lleve a nadar contracorriente, a oponernos al 
pragmatismo de la lingua franca. No se trata solo de asociarnos al espíritu quijotesco lleno de 
pensamientos cercanos al puro romanticismo de defensa de nuestras ruinas. No. Aunque puede 
que haya algo de eso.  

Pero puede que lo nuestro no sea solo pensar en empobrecimientos intangibles, y nos 
estemos apuntando a la lista de quienes, desde el sentido común, y sin apasionamientos, ven los 
peligros que se derivan de defender el uso exclusivo del inglés en los ámbitos especializados: 

Aceptar esta posición [decía Teresa Cabré en el Congreso de la Lengua Española de Cartagena, en 
2007] significa reducir los ámbitos de uso de las demás lenguas, es decir, distribuir las lenguas por 
ámbitos de uso de forma que una lengua sea utilizada en todos ellos mientras que las demás [lo 
sean] solamente en algunos. No cabe duda de que con una decisión así se crea una situación de 
diglosia voluntaria que a medio plazo reduciría los ámbitos de uso de las lenguas y a la larga 
justificaría su sustitución y su abandono. 

Se trata de amenazas, de peligros. Pero también de beneficios si se actúa en el sentido 
contrario (pensemos por el momento solo en las posibles repercusiones individuales). Desde 
acabar con las inseguridades que le produce al científico la utilización de unas unidades léxicas 
arbitrarias que para él no son sino meras etiquetas, dejar a un lado también las inseguridades 
cognitivas que tiene al ver reducidas las posibilidades de reformulación en la lengua que por otro 
lado percibe como propia, hasta conseguir, asimismo, ver reducida su dependencia de quienes 
tienen el inglés como lengua materna, o a un nivel semejante. Todos sabemos las relaciones tan 
directas que existen entre la lengua y su comunicación, y también las que se producen entre la 
lengua y el poder. 

Nuestra postura quiere huir conscientemente de la complacencia a que se refería Juan 
Ramón Lodares, quien, con bastante sensatez, proponía en 2005 cuando menos dudar del 
«optimismo ingenuo de los cuatrocientos millones de hablantes, las viejas glorias literarias o el 
nebuloso concepto de la hispanidad feliz y fraterna». Ahora somos muchos más los hablantes de 
español que hace dieciséis años, pero debemos ser precavidos igualmente ante la «palabrería 
untuosa sobre el español»1 a la que aludía unos cuantos años más tarde el escritor y académico 
Antonio Muñoz Molina (2013). Nuestro planteamiento no se interesa en absoluto por las 
palabras rimbombantes y las buenas intenciones que se quedan solo en eso. 

Nuestra posición pretende ser realista, quiere valorar las posibilidades reales, pero no se 
conforma con el lamento, sino que aspira a la acción. Una acción que contribuya a revertir la 
situación. 

                                                 
1  MUÑOZ MOLINA, Antonio: «Grandes borrascas de palabras», El País, 12.10.2013.  

https://elpais.com/cultura/2013/10/08/actualidad/1381251831_513518.html
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Desde ese planteamiento, la Asociación Española de Terminología ha intentado desde sus 
comienzos colaborar con todos aquellos con los que podemos coincidir en nuestro interés: con 
instituciones que son socias de la Asociación, pero también con otras muchas que de una u otra 
manera tienen objetivos similares. 

AETER lleva luchando durante muchos años por sacar adelante un proyecto que 
contempla de una manera dinámica la terminología del español en su conjunto. Ha colaborado 
con distintas instituciones y organizaciones, ha intentado asociarse en esa tarea con quienes 
podían disponer de recursos para sacar adelante el proyecto. Muchas personas implicadas han 
puesto su empeño y dedicado un enorme esfuerzo a esa tarea que, por unas u otras razones, no 
ha tenido el éxito que todos esperábamos.  

Sin intención alguna de adscribirnos al club de los quijotes, sin ningún afán por nadar a 
contracorriente, estamos convencidos de la bondad del objetivo perseguido para la comunicación 
especializada en español y para la pervivencia de esa lengua como instrumento fiable y 
provechoso para la comunicación científica. Y eso es lo que nos mueve. 

Vemos, por experiencias de otros países, de otros lugares, en este y en otros momentos, 
que determinadas situaciones lingüísticas, políticas también, se pueden revertir. 

El aprecio que sentimos por nuestra lengua nos lleva a no querer verla aislada, a no 
abandonarla, a no maltratarla; sino a hacer lo posible por rejuvenecerla, por verla activa, ágil, 
contenta (si se puede decir eso de una lengua), llena de vida y no languideciendo en usos 
comunicativos secundarios. 

En ese camino apostamos claramente por la colaboración como única vía para conseguir 
unos objetivos a los que deberíamos aspirar como comunidad lingüística. 

Y seguimos apostando por la tecnología. Una vertiente con la que no hacemos sino 
continuar la línea que el primer presidente de AETER, D. Ángel Martín Municio, marcó en los 
inicios de la asociación; que defendieron y enarbolaron como bandera más tarde las siguientes 
presidentas, Teresa Cabré y Guadalupe Aguado. 

En estos momentos, vemos nuestra confluencia con los intereses de quienes están 
pensando en desarrollar útiles informáticos que permitan avanzar en los logros hasta hace poco 
casi inimaginables de la traducción automática y de la inteligencia artificial. Una ocasión de oro 
para seguir pensando en nuestro proyecto. 

1. Un proyecto que desarrolle una plataforma para el acceso a la terminología del español 
en la que se incorpore una terminología de calidad, contrastada por el aval de su uso en 
los textos especializados. Una plataforma que permita a las personas, y también a las 
máquinas, acceder a esa terminología contrastada, con independencia de los lugares en 
los que esta se encuentre alojada físicamente. 

2. Que, al mismo tiempo, para la consecución de esa calidad, contemple la validación, por 
parte de expertos, de la terminología que precise de su aportación especializada. 
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3. Y que, finalmente, ofrezca una vía para potenciar el uso de los términos bien formados 
en español, especialmente cuando estos respondan a nuevas denominaciones generadas 
en esta lengua o importadas desde su lengua original. 

Sabemos que esta no es labor de unos pocos, sino un trabajo colectivo que necesita de la 
implicación de muchas personas. Llamamos a la puerta de todas esas personas, de todas las 
instituciones que disponen de terminologías de calidad, para que las pongan a disposición del 
proyecto. Facilitamos nuestra interlocución para esta llamada que no entiende de distinciones 
entre iniciativas públicas o privadas. Todos pueden responder a este llamamiento a colaborar en 
un proyecto como este, que, como contrapartida, puede ofrecer unos beneficios significativos, 
pues todos vamos a salir ganando si optamos por esa vía de colaboración generosa mediante la 
aportación de datos. 

El gran beneficio será disponer, todos, de una terminología de calidad en español que 
podamos usar, y que usemos. Que nos permita prestigiar nuestra lengua. Que nos permita usarla. 
Porque los sociolingüistas y los economistas nos han mostrado que el uso de una lengua es el 
mayor revulsivo para aumentar su valor. A ello queremos contribuir, y por ello estamos 
trabajando desde dentro de nuestra Asociación y en colaboración con otras instituciones. 

Esos son nuestros intereses. A ellos podría añadirse, si acaso, el reconocimiento del 
pequeño mérito que supone haber contribuido a conseguir que todos nos reunamos, que seamos 
capaces de aportar nuestro entusiasmo y nuestros recursos para conseguir algo que no puede ser 
sino un logro colectivo: la recuperación de las posibilidades expresivas del español como lengua 
para la comunicación científica. 



Hay vida (y mucha actividad) más allá del mundo anglosajón. 
Entrevista a Paulo Correia 

LUIS GONZÁLEZ 
Comisión Europea 

luis.gonzalez@ec.europa.eu 

Paulo Correia —ingeniero, traductor, terminólogo y alma de la publicación de los traductores portugueses de la UE 
a folha— hace balance en esta entrevista de más de treinta años de carrera en la traducción y la terminología de la Comisión 
Europea. 

ÓMO LLEGA UN INGENIERO CIVIL con experiencia a pie de obra y un recorrido 
académico como docente a ser terminólogo de la traducción portuguesa de la 

Comisión Europea? 

La verdad es que nada hacía presagiar que acabaría siendo terminólogo, pues ni siquiera 
sabía que existía esa profesión cuando, a comienzos de los años ochenta, terminé mis estudios de 
ingeniería civil, con especialización en estructuras, en el Instituto Superior Técnico de Lisboa y el 
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máster de Mecánica de Suelos en la Facultad de Ciencias y Tecnología. Solo después de trabajar 
dos años como ingeniero en Australia, al enterarme de que la Comisión Europea buscaba 
traductores portugueses con formación técnica, pensé en dedicarme a la traducción. 

Nada más empezar mi trabajo de traductor me di cuenta de la importancia de la 
terminología cuando al traducir, aún con poca experiencia, documentos sobre vehículos de motor 
me dijeron que el término portugués para un mismo concepto dependía de que el vehículo 
tuviese dos o cuatro ruedas: «exigencias esenciales» en un caso y «requisitos esenciales» en el otro 
(¡porque en los originales teníamos exigences essentielles en algunos casos y essential requirements en 
otros!). Así que, a comienzos de los años noventa, cuando se publicó una vacante de terminólogo 
portugués en Bruselas, me decidí por la terminología, lo que hizo también que me animara a 
aprovechar los sábados para hacer un curso de especialización en Terminología en el Instituto 
Libre Marie Haps de la Universidad de Lovaina. 

Hace 28 años se publicaba el primer número de a folha, boletín de los traductores 
portugueses de las instituciones europeas. ¿Qué papel crees que ha desempeñado esta 
revista en la armonización lingüística y terminológica de la lengua portuguesa? 

Lo que nació como un simple boletín interno de traductores adquirió enseguida más 
repercusión con su presencia en internet. En a folha se abordan problemas de traducción y 
cuestiones ortográficas, se proponen nuevos términos para nuevos conceptos, o se plantea la 
armonización de términos para conceptos menos recientes. Pero quizás una de las características 
de nuestro boletín sea la publicación de listas de términos, a veces sobre ámbitos en los que no 
abundan las publicaciones en lengua portuguesa o en los que, aparentemente, no hay una 
sistematización de la terminología. Puesto que nos dirigimos principalmente a traductores, 
ponemos especial cuidado en incluir en esas listas los términos equivalentes en otras lenguas y las 
correspondientes entradas en la base terminológica IATE. Un caso paradigmático es el de las 
listas de topónimos, que ha sido igualmente uno de los vectores principales de la cooperación 
entre los servicios de traducción portugueses de las instituciones europeas. 

Algunos contenidos publicados en a folha se incorporan a guías de traducción de nuestros 
servicios y no es raro que aparezcan citados, por ejemplo, en entradas de la Wikipedia en 
portugués. Sabemos asimismo que se utilizan como material de debate en cursos de traducción. 
También se han producido, de vez en cuando, colaboraciones y sinergias con este boletín ibérico 
hermano: un caso ejemplar es el de la Lista de falsos amigos português-espanhol, español-portugués, 
publicada conjuntamente por a folha y puntoycoma, que ha sido varias veces el recurso más visitado 
entre los contenidos sobre traducción en todas las lenguas disponibles en el servidor Europa. 

¿Puede llegar a ser apasionante la profesión de terminólogo? Sospechamos que, 
en tu caso, tanta implicación no hubiera sido posible sin una motivación especial. 

La terminología me gustó inmediatamente, sobre todo porque me sentía útil en el trabajo 
de apoyo terminológico directo a los traductores (el denominado internamente «sector SVP», de 
s’il vous plaît, porque el francés era todavía la lengua vehicular dominante en aquellos años) y 
porque me permitía colaborar directamente con los terminólogos de otras lenguas. Subrayo la 
colaboración estrecha con los terminólogos españoles, que perdura hasta hoy. En el 
departamento portugués, el trabajo de los terminólogos tuvo desde siempre prioridades muy 
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claras: 1: respuesta a dudas terminológicas de los compañeros de trabajo (SVP) y trabajo en las 
correspondientes fichas IATE; 2.: trabajo en colecciones de fichas IATE de nuestra 
Coordinación Terminológica y 3: otras actividades relacionadas con el idioma y la terminología, 
para las que siempre tuvimos el apoyo de la dirección del departamento. 

Los terminólogos estudian constantemente nuevos temas. Son nuestros compañeros 
traductores quienes, con sus conocimientos y sus preguntas, nos permiten ampliar horizontes 
analizando el contexto (sí, las figuras, las cifras y las tablas son contexto, aunque las herramientas 
de ayuda a la traducción no las tengan en cuenta), estudiando conceptos y probando términos en 
una gran variedad de campos que van muchísimo más allá de las estructuras de hormigón, la 
cimentación o las presas de contención, que me resultaban más familiares como ingeniero. De 
hecho, la terminología de una institución como la Comisión Europea abarca campos científicos 
muy variados. Todavía recuerdo la investigación en profundidad que hice sobre la fabricación de 
chicharrones (quizás sea casualidad, pero la verdad es que no volví a comprarlos nunca más), y 
también recuerdo el trabajo en profundidad sobre las artes de pesca, las variedades de uva, las 
formaciones geológicas, los vehículos de motor, las facilidades y mecanismos financieros, las 
pruebas PCR, etc. Y no hay nada más estimulante para la investigación terminológica que oír que 
el portugués no tiene forma de expresar un determinado concepto. Por la dimensión de la lengua, 
es casi obligatorio encontrar una solución en algún lugar de la geografía del portugués. Por eso es 
importante tener en cuenta que cualquier concepto puede tener un nombre en portugués (y los 
ejemplos de las lenguas bálticas y del irlandés han reforzado esta convicción nuestra). Si se trata 
de neologismos, hay que atreverse a crear nuevos términos recurriendo a los ya existentes que 
corresponden a conceptos afines; y, si fuera necesario, hay que atreverse a «portuguesizar» 
gráficamente términos extranjeros que ya han entrado en la lengua, como se ha hecho siempre 
con los procedentes del árabe, el español, el quimbundo, el tupí-guaraní u otras lenguas con las 
que el portugués ha estado en contacto en todo el mundo. También es importante tener en 
cuenta que la opción de no traducir es, a menudo, el mero reconocimiento de que uno no conoce 
o no entiende el concepto. Parafraseando a uno de mis profesores del Instituto Superior Técnico 
de Lisboa: los conceptos de la resistencia de materiales solo pueden entenderse plenamente si 
somos capaces de explicárselos a nuestras abuelas. Y eso, añado yo, no es posible utilizando dos 
o tres términos ingleses en cada frase. 

También he disfrutado escribiendo artículos para a folha sobre temas de terminología, casi 
siempre a raíz de preguntas SVP. Uno de mis proyectos para la jubilación es terminar algunos de 
los muchos artículos que empecé y nunca pude acabar por falta de tiempo y, llegado el momento, 
escribir también algún que otro artículo sobre temas que me plantean mis antiguos compañeros. 

¿Cómo ves el futuro de la traducción especializada o institucional y de la 
terminología asociada a la traducción? 

Desde un punto de vista político, la traducción institucional e incluso especializada 
corresponde a una necesidad democrática de no exclusión. Los especialistas y las 
administraciones no pueden aislarse ni expresarse en una lengua única que, por la naturaleza de la 
historia europea, es ajena a la inmensa mayoría de la población de la Unión Europea. Por esta 
misma razón, la terminología es esencial para que el conocimiento especializado no se transmita 
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en una especie de lenguas híbridas, con una estructura gramatical apropiada, pero llenas de 
términos en otra lengua. 

Técnicamente, las herramientas de traducción asistida por ordenador representan tanto 
una ayuda como una amenaza potencial. La productividad del traductor aumenta, pero se corre el 
riesgo de concentrarse demasiado en la validación de los segmentos sugeridos por una memoria 
de traducción, perdiendo de vista el mensaje del conjunto del texto, lo que puede implicar una 
degradación objetiva de la profesión. Es de temer que, en ciertos casos límite, el traductor llegue 
al final del texto, habiendo validado etapa tras etapa, pero sin saber exactamente lo que se dice. 
Curiosamente, la traducción automática, sobre todo desde el desarrollo de la traducción neuronal, 
sigue el camino contrario: la traducción automática se modula ahora teniendo en cuenta la 
globalidad del contexto. 

¿Cuáles son las principales amenazas o riesgos a los que se enfrenta el portugués 
como lengua internacional? 

A pesar de todo el potencial del portugués por el número de sus hablantes y su 
distribución geográfica, hay una tendencia a la pérdida de dominios, especialmente en muchos 
medios universitarios y técnicos, debido a una aparente falta de interés en el mantenimiento de 
una terminología portuguesa. Este fenómeno no es nuevo, pero se está agudizando por una cierta 
«autoguetización» de algunas élites y profesiones, que parecen más propensas a hacer alarde de 
sus conocimientos de inglés que a comunicar en su propia lengua con el conjunto de los 
ciudadanos. Un verdadero caso de estudio para la sociolingüística e incluso para la etnografía. 

Y, como pregunta complementaria de la anterior, pero en positivo: ¿cuáles son las 
principales bazas de la lengua portuguesa? 

El hecho de ser lengua oficial y de trabajo de la Unión Europea es una de las grandes 
bazas del portugués y de las demás lenguas nacionales de los Veintisiete. Los servicios de 
traducción de las instituciones europeas han tenido un papel fundamental al «obligar» a producir 
textos en dominios muy variados. Véase el caso de lenguas como el maltés o el irlandés, que están 
ampliando sus campos de aplicación con la creación de terminología nueva. 

Por otro lado, en el caso del portugués, el hecho de ser una lengua hablada en distintos 
continentes le permite abarcar un amplio abanico de realidades que superan con mucho las 
realidades portuguesa y europea. Por ejemplo, toda la legislación de la Región Autónoma Especial 
de Macao se publica en chino y portugués. Además, incluso sin estudiar español, un lusófono 
puede entrar en contacto con bastante facilidad con más de 600 millones de hablantes de las 
demás lenguas latinas ibéricas, con los que además comparte una cultura muy similar. 

¿Crees que el portugués y el español deberían adoptar estrategias comunes (o al 
menos inspirarse mutuamente en sus iniciativas más exitosas) para mantener y 
consolidar su presencia internacional? 
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El portugués, el gallego, el español y las lenguas neolatinas en general deberían colaborar más. 
Quizás haya llegado el momento de refundar la Unión Latina1. Más allá de estrategias comunes, 
hay que prestar más atención a lo que ocurre en el ámbito de influencia de estas lenguas. Hay vida 
(y mucha actividad) más allá de lo que se hace y de lo que sucede en el mundo anglosajón. 

Como ejemplo concreto, cuántas veces, en los servicios de traducción y terminología, el 
análisis de la solución española, francesa o rumana nos ha ayudado a encontrar la pista para una 
traducción o una duda terminológica de un compañero o para completar una ficha en nuestra 
base IATE. 

                                                 
1  N. del E.: Organización internacional para la cooperación lingüística y cultural entre los países de 

lengua neolatina. Se constituyó en mayo de 1954 y cesó su actividad el 31 de julio de 2012. 
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Introducción 

L PRESENTE TRABAJO tiene como objetivo presentar brevemente las herramientas clave 
sobre las que se apoya la política lingüística del Consejo de Europa, el Marco común europeo de 

referencia para las lenguas y el Portfolio Europeo de las Lenguas, para analizar después la percepción que 
tienen de ellas los estudiantes de idiomas cuando se cumplen veinte años de su publicación. 

La política lingüística del Consejo de Europa 

El Consejo de Europa se creó en 1949 con el objetivo de desarrollar y promover principios 
comunes y democráticos en Europa. En la actualidad está formado por cuarenta y siete países 
que suman una población de ochocientos veinte millones de personas. Las principales actividades 
de este organismo se desarrollan en la esfera de los derechos humanos, la democracia, la 
legislación, los medios de comunicación, la cohesión social, la sanidad, la cultura y el patrimonio 
cultural, la educación, la juventud y los deportes (Consejo de Europa [a]). 

El Consejo de Europa cuenta con un Departamento de Política Lingüística responsable 
del diseño de iniciativas para el desarrollo y el análisis de las políticas de enseñanza de idiomas 
con el objetivo de promover la diversidad lingüística y el plurilingüismo. Este Departamento, 
junto con el Centro Europeo de Lenguas Modernas, con sede en Graz, es especialmente 

E 
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conocido en los ámbitos docentes por su trabajo a la hora de desarrollar herramientas y normas 
para ayudar a los Estados miembros a elaborar políticas lingüísticas coherentes y transparentes. 
Estos instrumentos, que están extendidos por todo el mundo, se han convertido en una 
contribución vital para establecer un área europea de educación para lenguas modernas y son 
puntos de referencia para otros organismos e instituciones. En la actualidad, este ámbito de 
actuación se denomina Programa de Política Lingüística y vinculado al área del Departamento de 
Educación, que forma parte de la Dirección de Participación Democrática (Consejo de Europa 
[b]). 

Los primeros programas de cooperación internacional se centraron en la democratización 
del aprendizaje de idiomas para la movilidad de individuos e ideas y en la promoción del 
patrimonio europeo de diversidad cultural y lingüística. Estos proyectos ayudaron a los Estados 
miembros a poner en marcha reformas destinadas a desarrollar habilidades comunicativas de los 
estudiantes de idiomas y fomentaron la innovación en la enseñanza de lenguas y la formación del 
profesorado, haciendo hincapié en un enfoque centrado en el estudiante (Consejo de Europa [c]). 

Desde la celebración del Año Europeo de las Lenguas en 2001 se han desarrollado 
numerosas estrategias y enfoques innovadores con el objetivo de fomentar la diversificación de la 
enseñanza y el aprendizaje de lenguas. En ese mismo año vieron la luz el Marco común europeo de 
referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación (en adelante, MCER) y el Portfolio Europeo de 
las Lenguas (en adelante, PEL). 

El objetivo de nuestra investigación es comprobar, veinte años después de su publicación, 
la percepción que tienen los estudiantes de idiomas de ambas herramientas. 

El Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, 
enseñanza, evaluación 
El MCER pretende sentar una base común para legisladores, profesores y formadores de 
profesores de todos los sistemas educativos europeos al diseñar programas para las asignaturas de 
lenguas extranjeras, planes de estudio, exámenes, manuales, cursos, etc. Está creado sin perder de 
vista en ningún momento la filosofía del Consejo de Europa que defiende el empleo de la lengua 
con fines comunicativos y el éxito en la comunicación como la única condición que discrimina 
una buena o mala utilización del idioma. En ese sentido, lo que define el MCER es lo que «tienen 
que aprender a hacer los estudiantes de lenguas con el fin de utilizar una lengua para 
comunicarse, así como los conocimientos y destrezas que tienen que desarrollar para poder actuar 
de manera eficaz» (Consejo de Europa 2002: 1). Sin embargo, consciente de las lagunas 
detectadas en el MCER, el Consejo de Europa publicó volúmenes complementarios en 2018 y 
2020 donde, entre otros aspectos, desarrolla con más profundidad las tareas denominadas de 
«mediación», entre las que se encontrarían la traducción y la interpretación, es decir, el 
aprendizaje de un idioma con fines específicos más allá de los puramente comunicativos (Consejo 
de Europa, 2018 y Consejo de Europa, 2020). No obstante, en ambos volúmenes se aclara que 
los niveles y descriptores publicados en 2002 siguen vigentes. 
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Niveles y descriptores del MCER 

El MCER (Consejo de Europa 2002: 25-39) simplifica los distintos niveles previamente 
establecidos en un sistema mucho más simple presentado con tres letras (A, B, C), que a su vez se 
dividen en dos niveles, y que van acompañados de descriptores que indican lo que debe saber 
hacer el usuario que se encuentra en cada uno de los niveles. 

El nivel A1 es el nivel más básico de conocimiento de una lengua. La persona que se 
encuentra en este nivel es capaz de construir oraciones sencillas sobre temas poco complejos y 
siempre conocidos por ella, como sus actividades cotidianas, el mundo que la rodea, etc. 

El nivel inmediatamente siguiente, A2, confiere al usuario la capacidad de mantener una 
mayor interacción con otras personas y, en cierto modo, un grado de independencia. Será capaz 
de defenderse a la hora de ir a comprar, coger algún medio de transporte, comunicar información 
sobre asuntos cotidianos, etc. 

El nivel B1 supone ya un conocimiento considerable del idioma en cuestión. En este 
nivel, el usuario no tiene grandes dificultades para hacerse entender en una gran variedad de 
situaciones, a pesar de no utilizar la palabra o el registro más adecuado en cada momento. 
Además, sabe solucionar los imprevistos de la vida diaria. 

El MCER recoge que cuando se llega al nivel B2 el alumno es capaz de argumentar de 
forma eficaz, presenta hipótesis, su conversación es natural, utiliza frases hechas, planifica sus 
intervenciones, corrige sus errores si se da cuenta de que los ha cometido y causa en su 
interlocutor el efecto pretendido. 

La fluidez y la espontaneidad son los parámetros que reúnen las intervenciones de 
aquellos estudiantes cuyo dominio de una lengua se puede clasificar dentro del nivel C1. Cuentan 
con un vocabulario amplio y, cuando no conocen la expresión o la palabra, son capaces de 
parafrasear de forma con soltura. 

El último nivel sería el C2 y se caracterizaría por todo aquello que ya viene recogido en el 
nivel anterior, pero habría que sumar la precisión y la propiedad en el uso del lenguaje de manera 
que se puedan transmitir matices más sutiles y se domine un gran número de expresiones 
idiomáticas. 

Estos niveles no son cerrados ni absolutos, ya que puede darse el caso de que una persona 
tenga, por ejemplo, un nivel de comprensión escrita superior a los descriptores contemplados 
dentro del nivel A2 pero sin llegar al nivel B1. Se podría hablar en este caso de un nivel A2+, es 
decir, un nivel en el que el sujeto cumple todos los parámetros del nivel A2, pero aún tiene ciertas 
dificultades a la hora de mantener conversaciones en las que se requiera un lenguaje más 
complicado. 

El Portfolio Europeo de las Lenguas 

El PEL es una iniciativa del Consejo de Europa que engloba un conjunto de documentos que 
recogen no solo las acreditaciones conseguidas por el estudiante en su aprendizaje de un idioma 
extranjero sino también todas aquellas reflexiones y experiencias que haya tenido con la nueva 
cultura y con su proceso de formación (Consejo de Europa [d]). Está dividido en tres secciones: 
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• Pasaporte de Lenguas: es el documento en el que se registran las cualificaciones, 
habilidades y experiencias lingüísticas del estudiante. Está compuesto por tres parrillas: en 
primer lugar, una parrilla de autoevaluación para determinar el perfil de las habilidades 
lingüísticas. Para facilitar este punto, se incluye una tabla con los descriptores de los 
distintos niveles de competencia lingüística. Le sigue otra parrilla en la que el usuario 
puede volcar sus experiencias lingüísticas e interculturales y, en la última parrilla, 
quedarían plasmados los diplomas y acreditaciones conseguidas por el estudiante 
(Consejo de Europa [e]). 

• Biografía lingüística: tiene el objetivo de facilitar la implicación del estudiante de idiomas 
en la planificación de su formación, así como el de fomentar la reflexión sobre sus 
procesos y progresos. Pretende que el estudiante plantee lo que sabe hacer y lo que no, así 
como cualquier experiencia de índole lingüística o cultural no adquirida como parte de su 
formación académica (Consejo de Europa [f]). 

• Dossier: este último apartado, como sucede en cierta medida con el anterior, es de libre 
disposición del alumno. Sirve para que incluya muestras de todos aquellos trabajos o 
materiales que ejemplifiquen sus logros en el aprendizaje de una lengua extranjera 
(Consejo de Europa [g]). 

• La realización de un PEL por parte del alumno puede contribuir a que los estudiantes de 
idiomas se involucren activamente en sus procesos de aprendizaje y permite, gracias a los 
diferentes niveles expuestos, que los alumnos continúen aprendiendo otro idioma, 
actualizando sus conocimientos, formándose y desarrollando nuevas competencias 
(Ortega 2004: 92). 

Metodología de la investigación 

Con el objetivo de averiguar el conocimiento y la percepción del MCER y del PEL que tienen los 
estudiantes de idiomas realizamos una encuesta a estudiantes del Grado en Traducción e 
Interpretación de la Universidad Complutense de Madrid y de la Universidad Europea de Madrid 
(en adelante, T&I), así como a estudiantes de la Escuela Oficial de Idiomas de Parla y de la 
Escuela Oficial de Idiomas Madrid-Ciudad Lineal (en adelante, EOI), en todos los casos en la 
Comunidad Autónoma de Madrid. De esta manera, pudimos comprobar la percepción que tienen 
los estudiantes que aprenden un idioma con fines específicos (estudiantes de T&I) y los 
estudiantes que, en virtud de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (BOE n.º 106, 
de 4.5.2006) acuden a un centro donde las «enseñanzas de idiomas tienen por objeto capacitar al 
alumnado para el uso adecuado de los diferentes idiomas fuera de las etapas ordinarias del 
sistema educativo» y donde se siguen los niveles marcados por el MCER. 

La encuesta estuvo formada por tres ítems abiertos sobre edad, género y formación 
lingüística y seis ítems cerrados sobre conocimiento de las dos herramientas objeto de estudio. 
Este diseño permitió una respuesta rápida por parte de los estudiantes, lo que facilitó su 
participación en el estudio. 

https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2006-7899
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2006-7899
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Sujetos 

En el estudio participaron un total de 120 estudiantes, 43 de EOI y 77 de T&I. En el caso de los 
sujetos de EOI, el 39,53 % fueron hombres y el 60,47 % mujeres, ambos grupos con edades 
comprendidas entre los 15 y los 64 años. Por su parte, en el caso de los estudiantes de T&I, el 
81,82 % fueron mujeres y el 18,18 % hombres, con edades comprendidas entre los 19 y los 52 
años. En lo que se refiere a la formación lingüística, los sujetos de las EOI indicaron estar 
estudiando o haber recibido formación en inglés (97,68 %), francés (88,37 %), alemán (51,16 %), 
italiano (16,28 %), árabe (11,63 %), japonés (2,32 %) y portugués (2,32 %), además de otros 
idiomas (13,95 %). Por su parte, los estudiantes de T&I manifestaron estar estudiando o haber 
recibido formación en inglés (100 %), francés (85,74 %), alemán (70,13 %), italiano (16,88 %), 
chino (9,1 %), japonés (9,1 %), árabe (6,49 %), ruso (3,9 %) y portugués (3,9 %), además de otros 
idiomas (20,78 %). 

Presentación de resultados 

La primera parte del cuestionario cerrado se centraba en el conocimiento del MCER por parte de 
los estudiantes. De esta forma, les preguntábamos: 1) si sabían lo que era el MCER; 2) si 
conocían cuál era su nivel de idioma (A1, A2, B1, B2, C1, C2); y 3) cómo sabían cuál era su nivel 
en cada uno de los idiomas que estudiaban o habían estudiado. En esta última pregunta, 
planteamos tres opciones de respuesta con posibilidad de marcar varias: a) he consultado los 
descriptores que aparecen en el MCER; b) he realizado exámenes donde especificaban el nivel; y 
c) he superado cursos donde me iban indicando el nivel conseguido. A continuación, 
presentamos los resultados obtenidos en forma de tablas. 

1. ¿Sabe lo que es el Marco común europeo de referencia para las lenguas? 
 Sí No 

EOI 53,49 % 46,51 %  

T&I 55,84 % 44,16 % 

 
2. ¿Conoce su nivel de idioma? 

 Sí No 

EOI 97,68 % 2,82 % 

T&I 88,31 % 11,69 % 

 
3. ¿Cómo conoce su nivel de idioma? 

 EOI T&I 

A. Realización de exámenes con especificación de 
nivel 

62,79 % 59,74 % 

B. Realización de cursos con especificación de nivel 60,46 % 50,65 % 

C. Consulta de los descriptores del MCER 16,28 % 7,79 % 

Opciones A + B 30,23 % 25,97 % 
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La segunda parte del cuestionario se centraba en el PEL y también estaba compuesta por tres 
cuestiones para averiguar: 1) si sabían lo que era el PEL (y, en caso de no ser así, se les facilitaba 
una explicación); 2) si lo consideraban una herramienta útil; y 3) cuáles eran sus impresiones 
sobre la utilidad del PEL. Al igual que en el caso anterior, presentamos los resultados en forma 
de tablas. 

1. ¿Sabe lo que es el Portfolio Europeo de las Lenguas? 
 Sí No 

EOI 4,65 % 95,35 % 

T&I 2,60 % 97,40 % 

 

2. ¿Considera útil el Portfolio Europeo de las Lenguas? 
 Sí No 

EOI 93,02 % 6,98 % 

T&I 98,70 % 1,30 % 

 

3. ¿Estaría interesado en confeccionar su propio Portfolio Europeo de las 
Lenguas? 

 Sí No 

EOI 74,42 % 25,58 % 

T&I 90,67 % 9,33 % 

Análisis de resultados y conclusiones 

La tabla 1 pretende ser una representación gráfica de los resultados obtenidos: 

 
Tabla 1: resultados obtenidos (fuente: elaboración propia). 
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Como puede desprenderse de los resultados presentados en el apartado precedente y plasmados 
en la tabla 1, los porcentajes van muy a la par en ambos grupos en todos los ítems, lo que nos 
lleva a pensar que no existe una gran diferencia en el conocimiento y utilización de ambas 
herramientas por parte de los alumnos que estudian un idioma con fines específicos y los que no. 
No obstante, consideramos que el porcentaje de alumnos que desconoce lo que es el MCER 
resulta alto si tenemos en cuenta que es el parámetro utilizado en el diseño de cursos y la 
obtención de certificados de nivel. Con relación a esto, son pocos los alumnos que consultan los 
descriptores establecidos por el documento. Asimismo, y en la misma línea, existe un 
desconocimiento evidente de lo que es el PEL, que, por el contrario, no se corresponde con la 
utilidad que le otorgan los alumnos y el interés que suscita entre ellos. Consideramos, pues, que se 
trata de una herramienta que debería presentarse a los estudiantes de idiomas durante su 
formación. 
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Este texto se basa en el seminario en línea impartido por Juan Arias y organizado por la Dirección General de Traducción 
de la Comisión Europea, el 16 de marzo de 2021, bajo el título La importancia de las traducciones en el sistema de 
patentes y en otras modalidades de propiedad industrial. 

AS PATENTES son una combinación de ciencia, lengua y derecho. Son un ecosistema de una 
especial riqueza que, además, se caracteriza por ser testigo de excepción de la innovación. 

Ciertamente, es un ámbito muy técnico y en el que, además, los requisitos de 
patentabilidad hacen que la materia se encuentre en la vanguardia de la investigación. En ese 
contexto, el idioma más frecuente es el inglés, por lo que las traducciones se convierten en una 
fuente de terminología puntera que, además, tiene fuertes implicaciones económicas. 

A lo largo de este artículo, trataremos de explicar algunas cuestiones esenciales sobre el 
sistema de propiedad industrial y su relación con el mundo de la traducción, haciendo especial 
hincapié en lo relativo a las patentes, pero sin olvidarnos de las marcas. 

Intellectual property es mucho más que «propiedad industrial» 

Para empezar, el propio ámbito sobre el que versa este texto encierra una divergencia importante 
al comparar inglés y español. Cuando nos referimos a la «propiedad industrial», estamos hablando 
de las patentes de invención, los modelos de utilidad, los diseños industriales, las marcas…, es 
decir, todo aquello que tenga una relación con la industria. Si, en cambio, hablamos de 
«propiedad intelectual» estaremos aludiendo a los derechos de autor, es decir, a la actividad 
intelectual. Sin embargo, en inglés, el concepto de intellectual property engloba tanto el copyright o 
derechos de autor como la propiedad industrial. Como resultado, podríamos decir que el término 
inglés es una especie de falso amigo, ya que suele ser una fuente de confusiones en las 
traducciones2. 

Algunas figuras de protección de la propiedad intelectual e industrial son: 

                                                 
1  <https://abg-ip.com/>. 
2  Véase el artículo de Alejandro PÉREZ VIDAL «Amistades peligrosas: propriété intelectuelle/propiedad 

intelectual», puntoycoma, n.º 67, pp. 2-4. 

L 

mailto:jarias@abg-ip.com
mailto:abplaza@abg-ip.com
https://abg-ip.com/
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_067_es.pdf
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Derechos de autor: protegen las obras creativas o artísticas como, por ejemplo, una 
canción, un programa de televisión, los derechos de un artículo científico o de un libro. Se 
generan automáticamente y perduran hasta setenta años después de la muerte del autor. 

Patentes y modelos de utilidad: protegen invenciones tecnológicas. Tienen que 
solicitarse y, en el caso de las patentes, pasar un examen técnico ante la oficina de patentes 
correspondiente. Las patentes tienen una duración de veinte años que, en caso de las de 
medicamentos, pueden extenderse hasta los veinticinco años. Los modelos de utilidad protegen 
invenciones más sencillas y su vigencia se reduce a diez años. 

Certificados complementarios de protección: es una modalidad muy poco conocida y 
es una extensión de la vida de la patente de hasta un máximo de cinco años que se concede 
únicamente a las patentes de medicamentos. Con ellos se pretende compensar el tiempo que 
tarda ese fármaco en salir al mercado, condicionado por las autorizaciones de las agencias de 
medicamentos que evalúan su seguridad y efectividad, ya que, cuando el fármaco sale al mercado, 
gran parte de la vida de la patente ya ha transcurrido. 

Marca: esta modalidad de propiedad industrial identifica el origen de bienes y servicios 
con una empresa. Su protección se puede extender indefinidamente, siempre y cuando se renueve 
cada diez años. 

Variedad vegetal: impide a terceros no autorizados la reproducción o multiplicación con 
fines comerciales de la variedad vegetal protegida. 

Diseño industrial: protege la forma, la estética. No entra en la técnica. Su protección 
dura hasta veinticinco años. 

Como vemos, los derechos de propiedad intelectual e industrial se aplican a diferentes 
aspectos, por lo que un mismo producto puede combinar varios de ellos con el objetivo de evitar 
que terceros puedan copiar las características que gocen de protección y de lograr que los titulares 
puedan tener de facto un monopolio en el mercado. 

Como ejemplo vamos a tomar el caso de la conocida Viagra. Pfizer, la marca del 
laboratorio que la comercializa, está protegida, como también lo está el nombre del fármaco en sí. 
Además, cuenta con una patente (que expiró en 2013) y el diseño, es decir, la forma de rombo 
azul, también se registró en Estados Unidos. En el caso de productos con más componentes, 
imaginemos un teléfono móvil o un automóvil, solemos encontrar muchos más elementos 
protegidos. 

Esos derechos de propiedad industrial y su combinación constituyen el sistema que se ha 
ido depurando con los años para posibilitar que la investigación científico-técnica sea rentable y, 
por tanto, consiga incentivar y fomentar que las empresas inviertan en innovación y desarrollo, 
no solo técnico, sino también estético (diseños) y distintivo (marcas). 

Patentes 

Una patente es una institución jurídica que atribuye a su titular un derecho exclusivo de carácter 
temporal sobre la invención. Se trata de lo que se conoce como ius prohibendi, un derecho que le 
faculta para impedir que terceros no autorizados por él pongan en práctica esa invención. 
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Sin embargo, una patente no incluye el derecho a poner en práctica ni comercializar una 
invención por parte del titular, ya que, para ello, este podría estar invadiendo patentes de terceros 
o requerir la autorización de agentes reguladores (como, por ejemplo, la Agencia Europea de 
Medicamentos), entre otros permisos. 

Además de eso, hay que decir que la protección que confiere una patente está limitada al 
Estado que la concede. No existe la patente mundial, aunque, como veremos, sí que hay vías que 
pretenden facilitar trámites y abaratar costes para quienes deseen obtener protección en varios 
países para una misma invención. 

En otras palabras, una patente es un monopolio geográfico temporal que concede un 
Estado a cambio de la divulgación del conocimiento a la sociedad. De hecho, como veremos, la 
invención —en forma de solicitud de patente— se hace pública a los dieciocho meses, y la 
sociedad ya sabe en qué consiste ese desarrollo y cómo se pone en práctica. 

Para que un Estado conceda ese monopolio que es la patente, la invención debe cumplir 
con los llamados «requisitos de patentabilidad», que son: 

• Novedad: que la invención no se haya divulgado previamente en ningún idioma y 
en ningún país. 

• Actividad inventiva: que la invención no sea un desarrollo obvio para un experto 
en la materia. 

• Aplicación industrial: que la invención pueda ser puesta en práctica por la 
industria. 

Si se dan esas circunstancias, se le concederá al titular la patente, que no es otra cosa que 
un derecho de propiedad y, como tal, se puede vender o «alquilar» (lo que llamamos «licenciar»). 

Ese derecho no impide, en cambio, que un tercero pueda generar una nueva patente 
basada en el desarrollo de una invención previamente patentada de la que no es el titular. A estos 
casos, que no son infrecuentes, se los conoce como «patentes dependientes» y, para poder 
comercializar la segunda invención, las partes se ven forzadas a alcanzar acuerdos. 

Ahora bien, una pregunta recurrente es: ¿interesa siempre patentar? En este sentido, hay 
que subrayar que el valor de esos derechos de propiedad industrial depende de lo que se pueda 
conseguir con ellos y, por tanto, habría que evaluar cada caso de forma individual y 
pormenorizada. Entre otras cuestiones, a la hora de tomar la decisión hay que tener en cuenta 
todas las características mencionadas hasta ahora: caducidad, límite geográfico y publicación a los 
dieciocho meses. También, por ejemplo, las posibilidades de demostrar que un tercero comete 
infracción de la patente, porque, si fuera difícil, la patente quizás no podría cumplir con la 
función de impedir la puesta en práctica de la invención por parte de terceros. 

Sistema Europeo de Patentes 
Como hemos visto, una patente tiene que solicitarse, tramitarse y superar un examen de 
patentabilidad que, de ser positivo, la cualifique para su concesión en aquel territorio en el que se 
ha realizado el procedimiento. Pues bien, la idea que subyace tras el Sistema Europeo de Patentes 
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es evitar que toda esa gestión tenga que realizarse una y otra vez ante todas y cada una de las 
oficinas nacionales de los países donde se desea obtener protección, lo que implica idiomas y 
agentes de patentes diferentes y, como consecuencia, una importante inversión de tiempo, 
esfuerzo y dinero. 

El origen del Sistema Europeo de Patentes fue el Convenio sobre la Patente Europea 
(CPE), que en 1973 firmaron dieciséis países. Ese acuerdo, independiente de la Unión Europea, 
estableció la Organización Europea de Patentes, cuyo órgano principal es la Oficina Europea de 
Patentes (OEP), que tiene su sede principal en Múnich y oficinas en La Haya y Berlín. A lo largo 
de los años, se han adherido al acuerdo más Estados, y hoy en día con una única solicitud ante la 
OEP se puede obtener protección legal por patente para una invención en hasta treinta y ocho 
países europeos. 

Haciendo uso del Sistema, una vez concedida la patente europea, esta se puede convertir 
en un haz de patentes nacionales en aquellos Estados miembros designados por el titular. Para 
ello, será necesario simplemente realizar un trámite que se conoce como «validación» del que 
hablaremos en detalle más adelante. Si bien es cierto que la vía nacional sigue existiendo y se sigue 
utilizando, cuando el solicitante quiere proteger su invención en tres o más Estados del CPE, el 
Sistema Europeo de Patentes es más ventajoso. 

Sea por la vía nacional o la europea, mientras la patente se encuentra en vigor en al menos 
un Estado, para conservar el derecho hay que mantenerla en ese Estado o esos Estados, lo que 
implica el pago de una tasa anual, que, de no ser abonada, supondría el paso de la invención al 
dominio público. 

Por otro lado, cabe mencionar aquí la existencia de un proyecto conocido como «patente 
unitaria», cuyo objetivo, a grandes rasgos, sería que, cuando se conceda una patente europea, esta 
no se convierta en un haz de patentes nacionales, sino que tal patente europea se mantenga como 
tal para todos los Estados firmantes del CPE. De esta manera se evitarían las validaciones y, por 
tanto, se facilitarían los trámites entre los Estados contratantes del CPE. Desde la década de los 
setenta se lleva trabajando sobre esa idea, pero en este tiempo han surgido numerosos obstáculos 
que han ido frenado su puesta en marcha. Hoy en día, no parece que la patente unitaria vaya a 
conseguir salir adelante a corto plazo y, aunque así fuera, también hay que decir que España no 
ha firmado aún su adhesión a los acuerdos para su puesta en marcha. 

Los documentos de patente 

Los documentos de patente cuentan con distintas codificaciones. Una de las más importantes 
está en la esquina superior derecha de la primera página, donde figura un código que comienza 
con letras, continúa con números y termina con una letra y un número. Por ejemplo, EP 3 204 
047 B1. 

Pues bien, cuando esa última letra sea una A estaremos ante una solicitud de patente, si 
nos encontramos una B, sería una patente concedida y, de ser una T, estaríamos ante una 
validación. En el ejemplo anterior (EP 3 204 047 B1), se trataría, por tanto, de una patente 
europea concedida. 
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La primera página de la patente se completa con todos los datos formales de la solicitud o la 
concesión: inventor(es), solicitante(s), país(es) designado(s), etc. 

Además de esos datos, el documento de patente incluye: 

• Descripción 

o Campo de la invención 

o Antecedentes 

o Resumen de la invención 

o Descripción de los dibujos 

o Descripción detallada de la invención 

o Ejemplos 

• Una o más reivindicaciones (donde se define la protección legal 
requerida/conferida para la invención). 

• Una o más figuras (opcional). 

• Sin duda, la parte clave serán las reivindicaciones, entre las que podemos 
diferenciar dos tipos: 

o Entidad: cuando lo que se intenta proteger es un producto, aparato o 
dispositivo. 

o Actividad: cuando lo que se quiere proteger es un método, uso o 
procedimiento. 

Estos tipos de reivindicaciones no son excluyentes y podemos encontrar ambos en un 
mismo juego de reivindicaciones. Ahora bien, también es frecuente tratar de proteger un nuevo 
uso para un producto ya conocido, de tal manera que el producto quede limitado por su 
actividad. Este sería un ejemplo de lo que llamamos «patente dependiente» y es una estrategia de 
protección que suelen utilizar las empresas para conseguir extender su exclusividad durante más 
tiempo, en particular en la industria farmacéutica. 

Procedimiento de tramitación de la patente europea 
A modo de resumen que nos sirva para entender a continuación algunos conceptos, hay que decir 
que, cronológicamente, los pasos a seguir serían: 

• Presentación de la solicitud de patente. 

o 6 meses: la OEP emite un informe de búsqueda (en inglés se llama 
European Extended Search Report). 

o 18 meses: publicación de la solicitud. 

o 24 meses: solicitud de examen de patentabilidad. 
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• Tramitación: los examinadores emiten objeciones y los solicitantes responden a 
ellas. En este paso, se pueden limitar las reivindicaciones de la patente. 

o 36-60 meses aprox.: concesión o denegación de la patente. 

• Concesión + 3 meses: validaciones. 

• Concesión + 9 meses: período de presentación de oposiciones por parte de 
terceros. 

Las resoluciones de denegación de una solicitud, así como las decisiones tomadas en los casos de 
oposición, se pueden apelar en las cámaras de recursos correspondientes. Tanto los 
procedimientos de oposición como los de recurso suelen finalizar en vistas orales. 

Cabe aquí hacer un inciso en el que diferenciemos el procedimiento de tramitación por la 
vía europea del que se sigue en la vía ante la Oficina Española de Patentes y Marcas. En la OEP 
el número de examinadores es muy superior y se cuenta con herramientas de búsqueda del estado 
de la técnica muy avanzadas. Dado que seis meses después de la presentación de la solicitud esta 
oficina emite el informe con los resultados de su búsqueda, el solicitante de una patente europea 
contará con una valiosa y completa información que le permitirá vislumbrar las posibilidades con 
las que cuenta la invención de obtener la concesión de la patente a nivel internacional. 

Régimen lingüístico del Sistema Europeo de Patentes 

Las lenguas oficiales en la Oficina Europea de Patentes son el inglés, el francés y el alemán. 

La oficina permite que la solicitud de patente se pueda presentar en otros idiomas de los 
países contratantes del CPE —como, por ejemplo, el español o el italiano—, pero se requiere una 
traducción a alguna de esas lenguas oficiales en un plazo máximo de dos meses desde la 
presentación. El idioma oficial que se seleccione será también aquel en el que se publique la 
solicitud dieciocho meses después de su presentación, se desarrolle el resto del procedimiento 
escrito y se realicen las modificaciones necesarias a la solicitud de patente. 

Hay que tener en cuenta que estamos hablando de campos científicos y técnicos, por lo 
que, como decíamos, la lengua habitual es el inglés. Pero también es cierto que, en ocasiones, el 
solicitante escoge otro idioma y, por tanto, habría que presentar la mencionada traducción. Dada 
su vinculación legal y la propia complejidad del texto en el que, como hemos visto, se explican 
invenciones de diferentes campos de la ciencia o la ingeniería, para garantizar la calidad de la 
traducción será necesario que los traductores sean, además, profesionales experimentados en 
estos sectores tecnológicos. 

En este sentido, la regulación de la OEP subraya que, como es obvio, no es posible 
realizar añadidos técnicos a la solicitud original, porque se estaría realizando una modificación en 
el ámbito de protección de la invención. También que, en el caso de que existieran inexactitudes, 
estas se podrían corregir durante la tramitación, recurriendo siempre al documento originalmente 
presentado. 

Tras la presentación de la solicitud, la OEP realiza un examen formal y, a continuación, la 
búsqueda de documentos relevantes para la invención en relación con el estado de la técnica. El 
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siguiente paso es un examen sustantivo en el que se evalúa si la invención cumple con los 
requisitos de patentabilidad definidos en el Convenio sobre la Patente Europea y, de ser superado 
favorablemente, la OEP comunicará su intención de concesión. En ese momento, el solicitante 
dispondrá de un período de cuatro meses para aportar las reivindicaciones traducidas a los otros 
dos idiomas oficiales en los que no se haya desarrollado el procedimiento. Es decir, si, por 
ejemplo, el idioma del procedimiento es el inglés, habrá que presentar las reivindicaciones en 
francés y alemán. Ahora bien, la lengua empleada en el procedimiento ante la OEP será, en 
último término, la que prevalezca legalmente. 

Traducciones para la validación de patentes 

Con la patente europea ya concedida, comenzaría un período de tres meses para realizar el 
trámite de validación ante las correspondientes oficinas nacionales de los Estados contratantes 
designados. El ya titular de la patente podrá elegir en cuáles de esos Estados contratantes 
designados quiere validar la patente europea, para disponer en ellos de protección por patente. 

Para validar la patente, la mayoría de los países que forman parte del sistema exigen la 
traducción de las reivindicaciones o de la solicitud de patente completa al idioma oficial ese país. 
Este es el caso de España, pero también el de otros Estados entre cuyas lenguas oficiales no se 
encuentran el inglés, ni el francés ni el alemán. Los podemos agrupar en: 

• Países donde no es necesaria la traducción: Alemania, Bélgica, Francia, 
Irlanda, Luxemburgo, Malta, Marruecos, Mónaco, Reino Unido, Suiza / 
Liechtenstein y Túnez. 

• Países donde es necesaria la traducción de las reivindicaciones: Albania, 
Bosnia-Herzegovina, Camboya, Croacia, Dinamarca, Eslovenia, Finlandia, 
Hungría, Letonia, Lituania, Macedonia, Montenegro, Noruega, Países Bajos y 
Suecia. 

• Países donde se necesita la traducción de la solicitud completa: Austria, 
Bulgaria, Chipre, Chequia, Eslovaquia, España, Estonia, Grecia, Italia, Moldavia, 
Polonia, Portugal, Rumania, San Marino, Serbia y Turquía. 

El hecho de que se produzcan discrepancias entre el idioma oficial en el que se concedió 
la patente europea y la traducción utilizada para la validación está contemplado en el Convenio 
sobre la Patente Europea y, de hecho, este establece los criterios a seguir en ese caso. Según 
dicho Convenio, solo prevalecerá la traducción si el ámbito de protección del documento es 
menor que el que se estableció en la patente europea. 

Como se puede observar, con esta norma se pretende evitar que se incluyan 
modificaciones que amplíen la protección de la invención. De darse el caso, lo que sí se le 
permite al titular es que presente una traducción revisada. En caso de que lo haga pero la 
invención ya haya sido puesta en práctica por un tercero sin infringir la traducción inicial, ese 
tercero podrá continuar explotándola después de que la traducción revisada surta efecto. 

Según los últimos datos disponibles (2019) recopilados por la OEP, la clasificación de los 
Estados según su volumen de validaciones es la siguiente: 



abril/mayo/junio de 2021 puntoycoma n.º 170 

[ 54 ] 

País Validaciones ¿Traducción necesaria? 

Alemania 139 076 No 

Francia 137 304 No 

Reino Unido 136 760 No 

Suiza/Liechtenstein 135 459 No 

Irlanda 135 374 No 

Bélgica 135 359 No 

Mónaco 135 267 No 

Austria 49 103 Completa 

Italia 44 604 Completa 

España 30 691 Completa 

Países Bajos 27 592 Reivindicaciones 

Suecia 16 310 Reivindicaciones 

Polonia 13 020 Completa 

Turquía 11 828 Completa 

Dinamarca 11 393 Reivindicaciones 

Las traducciones de patentes como fuente de terminología 

Llegados a este punto conviene recordar que las invenciones para las que se solicita protección 
legal son algo novedoso y, como tal, a menudo incluyen términos y conceptos que hasta ese 
momento no existían. La importancia de la relación entre lenguaje y progreso científico ha sido 
objeto de múltiples teorías y tratados filosóficos y lingüísticos a lo largo de la historia y, partiendo 
de ello, podemos ponderar la relevancia de las solicitudes de patente como fuente de terminología 
y, por tanto, de avance científico-técnico. 

Como hemos visto, las patentes europeas se redactan en alemán, francés o, más 
habitualmente, en inglés. Por ello, las validaciones se convierten en un excelente recurso para 
traductores que se enfrentan a un documento sobre tecnología puntera. Además, las bases de 
datos de patentes de las distintas oficinas son públicas y de libre acceso en internet, por lo que 
son una herramienta muy útil y gratuita. 

En el caso de la Oficina Europea de Patentes, la base de datos se llama Espacenet y 
permite la búsqueda por palabras clave y por número de publicación. En el caso de las patentes 
validadas en España, ese número de publicación termina con el código T3 (el código B1 
corresponderá a la patente concedida en el idioma de procedimiento: inglés, alemán o francés) y, 
realizando una búsqueda simple en la que incluyamos dicho código en la celda correspondiente 
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del formulario, tendremos acceso tanto al documento original como a las distintas traducciones 
que se hayan presentado. 

A modo de ejemplo, hemos realizado una búsqueda para aquellas validaciones de patentes 
europeas que contienen la palabra «vacuna» en inglés y este ha sido el resultado3: 

 
Entrando en el primer resultado tendremos también acceso al documento en los idiomas 

en los que esté disponible: 

 

Particularidades de las traducciones de patentes 

A continuación, vamos a ver algunos ejemplos de terminología en inglés para los que, en el 
ámbito de la propiedad industrial, hay que usar una acepción concreta: 

Embodiment: es la realización de la invención. 

Claim: reivindicación.  

                                                 
3  <https://worldwide.espacenet.com/patent/search?q=nftxt%20%3D%20%22vaccine%22% 

20AND%20pn%20%3D%20%22T3%22>. 

https://worldwide.espacenet.com/patent/search?q=nftxt%20%3D%20%22vaccine%22%20AND%20pn%20%3D%20%22T3%22
https://worldwide.espacenet.com/patent/search?q=nftxt%20%3D%20%22vaccine%22%20AND%20pn%20%3D%20%22T3%22
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Comprising vs consisting of: el matiz que distingue ambas expresiones es fundamental. En patentes, 
cuando encontramos comprising quiere decir «incluye», pero no es un término limitante. Por el 
contrario, si se utiliza consisting of los elementos que se incluyen son los mencionados a 
continuación y no cabría ningún otro. 

Las traducciones de patentes han de ser muy precisas y, por tanto, son enormemente 
complejas. Ejemplo de ello es la ambigüedad con la que se redactan ciertas solicitudes de patente 
y que no solo es deliberada, sino que es necesario mantener en la traducción para no limitar el 
ámbito de protección innecesariamente. Hay que tener en cuenta que una patente tiene una 
duración de veinte años y que ha de estar redactada para que el ámbito de protección que 
confiere se mantenga a la par que se continúa desarrollando la ciencia y la técnica. 

Interpretación en el Sistema Europeo de Patentes 

Durante el período de tramitación es posible que surjan objeciones por parte de la OEP a las que 
quiera contestar el solicitante de la patente. En ese paso es posible que, ya sea a petición de la 
Oficina o del solicitante, tengan lugar vistas orales en las que participen ambas partes. Esas vistas 
pueden también producirse en el transcurso de una oposición por parte de terceros o de un 
recurso, y las partes no tienen por qué intervenir en el idioma en el que se desarrolla el 
procedimiento. 

En ese contexto, las partes que intervengan pueden reclamar la participación de uno o 
más intérpretes y la Oficina será quien se hará cargo de los gastos. Para ello, será necesario que 
cada una de las partes aclare, con al menos un mes de antelación, en cuál de los idiomas oficiales 
va a intervenir, y ese idioma será también en el que tendrá derecho a escuchar (no se pueden 
escoger dos diferentes). Conforme a eso, se decidirá el número de intérpretes necesarios y su 
especialidad. 

La labor de estos intérpretes es de gran complejidad, ya que está intrínsecamente ligada a 
las cuestiones técnicas del área a la que pertenece la invención.  

Las marcas europeas y la traducción 

Para terminar, vamos a entrar en otro derecho de propiedad industrial mucho más conocido y 
más sencillo en su tramitación europea: el de las marcas. A diferencia de las patentes, su 
institución de registro y concesión sí es un órgano perteneciente a la Unión Europea (la Oficina 
de Propiedad Intelectual de la Unión Europea, EUIPO por sus siglas en inglés) y protege signos 
distintivos en los veintisiete países con un único trámite.  

Para presentar una solicitud se puede escoger cualquiera de las veinticuatro lenguas 
oficiales de la UE, pero obligatoriamente debe elegirse un segundo idioma entre los cinco 
oficiales de la EUIPO, que son inglés, español, alemán, francés e italiano. En esta segunda lengua 
será en la que, de producirse, se lleven a cabo oposiciones y cancelaciones. 

Aquí la importancia de las traducciones está relacionada con los productos y servicios 
para los que se solicita esa marca y, por tanto, el nivel de complejidad es menor. Otra de las 
grandes diferencias en el caso de las marcas con respecto a las patentes es que el procedimiento 
de oposición es previo a la concesión del registro y que no es necesaria la validación. 
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En propiedad industrial, cada palabra es esencial 

Como se ha podido ver a lo largo del artículo, en el mundo de la propiedad industrial, y en 
particular en el mundo de las patentes, se combinan de una manera casi única ciencia, técnica, 
derecho y lengua. 

Al ser el vehículo necesario para proteger y poner en práctica un derecho basado en 
ciencia o técnica en treinta y ocho países europeos, está clara la especial relevancia de la lengua y, 
en particular, de las traducciones de las patentes a las diferentes lenguas europeas. En este sentido 
cabe resaltar la importancia de haber realizado una traducción correcta y precisa cuando, por 
ejemplo, se llega a casos de litigios por infracción de patentes, en los que cada palabra de la 
reivindicación es esencial para determinar si un producto o una actividad entran dentro de la 
protección otorgada por la patente y, por tanto, si es posible comercializar el producto o llevar a 
cabo la actividad sin infringir la patente. 

Por último, también hemos visto cómo la traducción e interpretación son necesarias 
durante la tramitación de las solicitudes de patentes y, en particular, en procedimientos de 
oposición y recurso una vez concedida la patente. 



abril/mayo/junio de 2021 puntoycoma n.º 170 

[ 58 ] 

TREINTA AÑOS DE puntoycoma  

puntoycoma, crisol y espejo de la terminología institucional 
MARÍA VALDIVIESO BLANCO 
Consejo de la Unión Europea 

maria.valdivieso@consilium.europa.eu 

OMO SIEMPRE que se observa algo a vuelo de pájaro, un recorrido somero por los ya 169 
números de puntoycoma (170 con este) nos permite hacernos una idea de lo que ha sido la 

trayectoria del boletín durante un período —cerca de un tercio de siglo— que puede casi 
considerarse una época. 

Se disciernen así ejes temáticos, problemas recurrentes, soluciones fallidas o implantadas, 
hilos argumentales, una estabilidad y una evolución. Se encuentran perlas olvidadas, surgen 
sorpresas («¿pero ya entonces estábamos lidiando con este término?») y se lleva uno chascos. Se 
alterna, al repasar las páginas, entre cierta nostalgia de la propia juventud, mucha ternura ante 
nuestra impericia, pero también la ilusión del momento, la tristeza por los que estuvieron y ya no 
están... 

puntoycoma, boletín hecho por y para traductores, ha sido siempre tributario de la 
problemática con la que se enfrentan estos, más en concreto los de las instituciones de la 
Comunidad/Unión Europea, en su quehacer cotidiano. Así lo dejaba claro la declaración de 
intenciones con que se abría el número 0, allá por el verano de 1991: 

puntoycoma es un espacio de comunicación en el que tendrá cabida toda información útil para el 
trabajo de los traductores de lengua española, tanto si se refiere a aspectos concretos (problemas 
terminológicos y propuestas de soluciones, dudas, casos espinosos pendientes de resolución, etc.) 
como a cuestiones de tipo más general sobre lingüística y documentación (p. ej. la aceptación y 
uso de neologismos, novedades de la biblioteca, reseñas de libros, etc.). 

En efecto, las cuestiones relacionadas con la terminología han sido uno de los principales 
hilos conductores del boletín, seguramente más que otros temas del mundo de la traducción, 
como los problemas morfosintácticos, la estilística, las técnicas de traducción, la ortotipografía, 
etc. En aquellos años iniciales de la traducción institucional al español, tras la adhesión de España 
a las Comunidades Europeas en 1986, los traductores llegaban ya con un bagaje de competencias 
y práctica de la traducción, demostradas en la oposición que habían superado. Por otra parte, el 
perfil generalista que se definió desde un principio contrastaba con la apabullante diversidad 
temática de los documentos originales y con la gran complejidad técnica de muchos de ellos. En 
aquel mundo sin medios informáticos como las bases de datos o internet, cualquier apoyo para 
documentar, informar y orientar en la traducción de lenguajes especializados resultaba de un 

C 
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valor inestimable a fin de cuidar la calidad de la traducción. Y puntoycoma fue desde entonces foro 
de debate, vía de transmisión y receptáculo de información sobre todo tipo de terminologías1. 

De este modo, en ese primer número 0 tenemos2: 

• referencias a «listas de acompañamiento» terminológico sobre productos 
farmacéuticos, autobuses o correos; 

• una primera sección «Neologismos»3, con términos como «aborto azul», «verdura de 
cuarta gama», «ecocidio» o «buzoneo», con definición y fuente; 

• alertas neológicas («Miscelánea neológica») sobre términos novedosos ya surgidos en 
otras lenguas pero aún sin equivalencia en español: dromologie, cognitien; 

• respuestas a consultas de compañeros sobre problemas terminológicos del momento: 
sustainable development, convivialité, joint venture. 

Muchos habremos reconocido ya, en esta escueta enumeración, dos de nuestras «bestias negras», 
problemas clásicos de nuestras traducciones: sustainable development y joint venture. Pues bien, ya en 
ese su primer número puntoycoma se hacía eco de sendas propuestas de solución que terminarían 
por cuajar: «desarrollo sostenible», «empresa conjunta / en participación». 

En el número 1 hace su irrupción en puntoycoma un tema que quizás haya llegado a ser una 
de sus mayores contribuciones a la labor de los traductores, tanto de nuestras instituciones como 
de fuera de ellas: la toponimia, con una pequeña lista de repúblicas de la Federación Rusa y sus 
capitales. 

Otra primicia de este número fue una primera y breve colaboración terminológica, sobre 
el siempre problemático tema de los contratos públicos y las licitaciones, colaboración que ya 
marcaba la pauta que se implantaría posteriormente: presentación del tema y de los distintos 
conceptos, aportación de referencias legislativas (españolas en este caso) y un glosario 
recapitulativo, todo ello con un propósito de orientación y armonización terminológica. 

En los primeros números, los términos se trataban en el boletín de forma muy sucinta, en 
listas, casi al modo de la ficha terminológica, sin mucha elaboración ni documentación, y sin que 
se cubrieran campos temáticos per se, más como apuntes a vuelapluma con un objetivo 
eminentemente práctico: ofrecer escuetamente al traductor soluciones de traducción rápidas. Se 
intentaba así paliar la inexistencia de bases terminológicas accesibles fácilmente por medios 
electrónicos (Eurodicautom existía ya desde hacía años, pero no los ordenadores individuales 
para consultarlo rápidamente). Esa orientación eminentemente pragmática se confirma en el 

                                                 
1  Valga una puntualización previa: al hablar de terminología lo haremos aquí en sentido amplio y no 

técnicamente estricto, incluyendo las nomenclaturas diversas (taxonómica o de otros tipos), 
onomásticas, etc. 

2  A fin de evitar recargar excesivamente esta crónica terminológica, omitimos los nombres de los autores y los 
títulos de las colaboraciones. Nos limitamos a citar entre paréntesis el número del boletín correspondiente. 
Pueden localizarse todos en <https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_en.htm>. 

3  La sección se fue denominando de formas varias y apareciendo de forma intermitente: «Miscelánea 
neológica», «Neológicas»... hasta la actual «Neológica Mente» (110). 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_en.htm
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número 2, con la aparición de la sección «Cabos por atar» (más tarde «Cabos sueltos»), una de las 
más definitorias y fructíferas del boletín. 

Con el tiempo, las colaboraciones terminológicas fueron menudeando y ganando en 
extensión, complejidad y aparato argumental. Los temas no escaseaban. La Comunidad/Unión 
Europea fue abarcando una gama cada vez más amplia de ámbitos de actuación y ello se reflejaba 
necesariamente en la temática de los documentos que llegaban a la traducción: agricultura y pesca, 
armonización de normas técnicas para la industria y el comercio, nomenclatura arancelaria, 
economía, política monetaria, justicia..., y siempre las cuestiones de estructura institucional, 
jurídicas o de procedimiento legislativo. Con frecuencia se publicaban varias entregas sobre un 
mismo tema, conforme avanzaba la investigación terminológica en los servicios de traducción y 
se iban consignando los resultados en las bases terminológicas (primero institucionales y, a partir 
de 2002, en la interinstitucional IATE). 

Como decíamos, ya desde los inicios del boletín la toponimia empezó a gozar de una 
presencia clara y de un tratamiento cada vez más sistemático. Ante la disparidad de usos reinante 
en aquella época, se sentía la necesidad de utilizar denominaciones estables para los países y otros 
territorios que formaban parte integrante de la organización o con los cuales esta mantenía algún 
tipo de relación, o que simplemente eran elementos del tablero de las relaciones internacionales 
en general. Así se creó, para el español, el Grupo Interinstitucional de Toponimia (GIT) y se fue 
gestando la Lista de Estados y Territorios4, hoy integrada en el Libro de estilo interinstitucional. Esta 
lista no solo es referente exclusivo para la traducción de nuestros documentos, sino que ha tenido 
una innegable proyección exterior. 

Es de señalar aquí la constancia y la sistematicidad de la labor del GIT5, que en los 
primeros años asumió la ardua tarea de adoptar y aplicar criterios para la elaboración de la lista 
que fueran lo más coherentes y estables posible, y ulteriormente la fue actualizando al ritmo de la 
evolución de la realidad geopolítica. puntoycoma ha venido haciéndose eco puntualmente de todo 
ello en colaboraciones de mayor o menor enjundia, según ha requerido el caso (34, 37, 87...), 
durante años en la sección «Actualidad toponímica y numismática». 

En cierto sentido, la toponimia se coló en puntoycoma por la vía de la transcripción: 
Chernóbil, Borís Yeltsin, Gorbachov (1). Por aquel principio de los años noventa, la convulsa 
transición política que estaba atravesando la agonizante Unión Soviética constituía un importante 
foco de interés y el alfabeto cirílico empezaba a llamar a la puerta de nuestros textos. Visto desde 
la perspectiva actual, con el deterioro de las relaciones entre la UE y Rusia, no deja de ser 
llamativo cómo la realidad es a veces tan circular. 

De hecho, la toponimia puede leerse en puntoycoma como un signo de los tiempos, del 
devenir geopolítico de Europa y del mundo, del paso de nuestra historia reciente. Así, en efecto, 

                                                 
4  <https://publications.europa.eu/code/es/es-5000500.htm>. 
5  Como botón de muestra de la minuciosidad con la que se fue manteniendo la lista, cabe recordar el 

siguiente apunte: «Una nota sobre la isla de Montserrat indicará que sus instituciones se han trasladado 
a la ciudad de Brades después de que una erupción volcánica destruyese la capital oficial, Plymouth» 
(113). 



puntoycoma n.º 170 abril/mayo/junio de 2021 

[ 61 ] 

hemos visto romperse la URSS y hemos tenido que aprender o recordar nombres de sus 
lugares (15); hemos aprendido también a hablar de la Europa central y oriental (y no de la 
«Europa del Este») (4), a denominar la Alemania reunificada (2) o la nueva Comunidad de 
Repúblicas Soberanas (CRS) que formaron Rusia y Bielorrusia (40). Hemos visto surgir o resurgir 
nuevos entes políticos de la antigua órbita soviética: Bosnia y Herzegovina (49), la Antigua 
República Yugoslava de Macedonia (que no «Macedonia» a secas) (64), la (Unión de) Serbia y 
Montenegro (75, 79) o el miembro más reciente de la UE, Croacia (133). Nos han recordado que 
no está feo decir «Chequia» sin más (152), cuál era el enésimo nombre sucesivo de la capital de 
Kazajistán (Alma Ata, Alma-Ata, Almá Atá, Alma Atá, Almaty, Almati, Akmola, Aqmola, Astana, 
Nursultán...) (49, 74, 161, 162), y cómo ubicarnos en la geografía del conflicto ucraniano (163). 
Pero el resto del planeta tampoco se quedaba quieto entre tanto: se crearon la República 
Democrática de Timor Oriental (64, 75) y la República de Sudán del Sur (124), y cambiaron de 
nombre la Región Administrativa Especial de Hong Kong (49), la República Democrática del 
Congo (49) y Libia (64). 

En paralelo al devenir geopolítico, otros fenómenos socioculturales y acontecimientos 
internacionales iban reflejándose en la actividad de la Comunidad/Unión, una organización que 
intentaba no quedarse en un mero club comercial y que participaba de la evolución del resto del 
mundo. puntoycoma ha sido así testigo de la creciente interconexión planetaria, con la proliferación 
de las comunicaciones y las conexiones informáticas (telefonía móvil, redes sociales, etc.) y del 
léxico asociado: las distintas denominaciones del teléfono móvil (58), el neologismo frustrado 
«listófono» (143), el un tiempo temible millenium bug (51) o el reivindicado «derecho al olvido» 
(125). La mundialización económica nos planteó el espinoso problema de cómo traducir 
global(isation) (24, 45). Grandes crisis de alcance local o mundial llevaron a las primeras planas el 
entonces neologismo «humanitario» cuando todavía se percibía con extrañeza (19, 100, 101), el 
vocabulario de la migración y sus políticas (alien smuggling/migrant smuggling, trafficking) (143, 144, 
147), el del islamismo («muyahidín»/«yihadista», «fundamentalista»/«integrista», 
«islámico»/«islamista») (142), el cambio climático (107) o guerras como la de Irak (peace 
making/building/keeping/enforcement, smoking gun, weapon of mass destruction, axis of evil, smart cluster 
bomb, embedded journalist, moral clarity, shock and awe) (81). Y, en el ámbito social, la concienciación 
sobre la lacra del acoso en todas sus formas: psicológico, laboral, escolar, familiar (bullying, 
harassment, mobbing...) (74, 92); o el variopinto mundo neológico de las pautas alimentarias 
innovadoras: «comidista», «frigano», «liquidívoro», «avipiscivegetariano», «veganosexual» (156). 

Y qué decir de la gran crisis económica, cuya primera chispa llegó al boletín con el 
término subprime (104) y que fue destilando complejísimos problemas de traducción como 
collateralized debt obligation, credit default swap (130), bad bank y zombie bank (127), o el críptico haircut 
(132), y dio lugar a todo un glosario ad hoc sobre la crisis económica en varias entregas (130, 131). 
La necesaria intervención de la UE a fin de paliar los efectos más graves de la crisis e intentar 
evitar reediciones se reflejó en un rosario de iniciativas cuyas denominaciones también se trataron 
en puntoycoma: MEEF, MEDE, TEGC, Pacto Presupuestario, Semestre Europeo, Pacto por el 
Euro Plus (130). Y también fuimos atendiendo al doloroso léxico de las secuelas sociolaborales 
que trajo consigo la delicuescencia económica y que quién sabe cuándo conseguiremos superar: 
responsabilidad social de las empresas (105), «precariado» (124), «aporofobia» (150), «vida 
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vivible», «disponibilidad ampliada», «economía uberizada», «autoprecarización», «economía 
instantánea», «pobreza de los ocupados», «trabacaciones» (165, 169). 

En el obligado capítulo epidemiopandémico, resulta curioso recordar los precedentes de 
la crisis actual, un par de pequeños «avisos» que, sin embargo, no nos tomamos como tales, sino 
como meros episodios ajenos a nuestras vidas. Así, puntoycoma vio pasar una colaboración sobre 
las variantes «influenza/peste/gripe aviar» (85, 86), un glosario multilingüe de la «gripe pandémica 
(H1N1) 2009» (114) y un premonitorio cabo sobre vacunas —eso sí, veterinarias— (127)... hasta 
que tuvimos que hablar, hace ya solo unos meses, del vocabulario de las reuniones pandémicas: 
«reunión a distancia», «reunión híbrida», «reunión multisede» (166) o del ahora ubicuo 
plexiglás/metacrilato (167). 

Una vertiente (pseudo)terminológica de solera en puntoycoma, por razones obvias, es la 
institucional. La continua evolución de la Comunidad/Unión Europea desde sus orígenes se ha 
ido plasmando en un incesante desarrollo conceptual y orgánico que ha tenido su correlato en 
toda una terminología propia, la cual tenía que ser estable y estar armonizada para gozar de 
carácter oficial. La nomenclatura institucional ha sido, pues, un tema constante: nombres de las 
comisiones del Parlamento Europeo (11, 31, 46, 60), nuevos organismos y servicios de las 
Comunidades Europeas (20), tipos de comités y órganos asesores de la Comisión (24), 
formaciones, comités y grupos del Consejo (79), comisiones del Comité de las Regiones (97), 
nuevas carteras de la Comisión Europea (116, 140, 164), nueva denominación del Diario Oficial de 
la Unión Europea (79), nueva denominación de la Agencia Europea de Medicamentos (87)... 
También lo ha sido el léxico legislativo y administrativo: se ha tratado sobre las distintas 
modalidades de sistematización del Derecho comunitario («codificación», «refundición», 
«consolidación») (14); algunos dobletes y tripletes incómodos («legislativo»/«legal», 
«norma»/normativa», «reglamento»/«reglamentario»/«reglamentación») (32); los instrumentos de 
las relaciones exteriores («acuerdo», «arreglo», «convenio», «convención», «protocolo», 
«tratado») (17); los nombres de programas e iniciativas comunitarios (50) o de los principios 
citados en los Tratados (61), y más en concreto el de rule of law (159); las normas de control 
interno de la Comisión (97); las triangulares relaciones del procedimiento presupuestario 
(«diálogo tripartito», «diálogo a tres bandas», «triálogo», «trílogo») (107); el fin de la Comunidad 
Europea y el nacimiento de la Unión Europea (115); el léxico del procedimiento legislativo 
ordinario (133); las novedades terminológicas derivadas del Tratado de Lisboa (116)... Hemos 
visto cómo traducir partnership y cooperation cuando se codean en la misma expresión (60), cómo 
no hay que traducir irreflexivamente implementation, transposition o application sin tener pero que muy 
en cuenta el contexto (163), o el uso particular de screening en las negociaciones de adhesión (60). 
Y, con ocasión de la interminable retirada del Reino Unido (161), tuvimos que bregar con sutiles 
distinciones entre «orientaciones» y «directrices» (153) y entre settled status y pre-settled status (156), 
buscar una equivalencia inteligible para backstop solution (158) y entender que la Europa de los 
Veintisiete no era la misma antes y después del Brexit (165). 

La terminología jurídica y sus equivalencias han sido siempre uno de los mayores 
quebraderos de cabeza para los traductores de nuestras instituciones, un terreno minado de todo 
tipo de problemas, como los falsos amigos muchas veces difíciles de detectar. A la asimetría entre 
los distintos sistemas jurídicos nacionales se añadía en nuestro caso un enésimo sistema, el de la 
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propia Comunidad/Unión, con su idiosincrasia particular y a menudo una necesidad de 
diferenciación, de que esa identidad se transparentara en las denominaciones. Por no hablar de la 
fuente básica de muchos desajustes conceptuales que tanto dificultan la traducción: la 
contraposición entre sistemas de Derecho romano y de Derecho anglosajón: tort law (90), trust 
(94, 95), el peliagudo remedies (159), o las modalidades de la responsabilidad civil (responsibility, 
liability, accountability) (101, 158). Así, una buena equivalencia para un término jurídico se recibía 
como agua de mayo: statut juridique, legal aid (86), juridiction, law (88), dérogation, échéance (91), taking of 
evidence, renvoi (99), résolution/résiliation/rescision (107), y tantos otros que se fueron tratando, en 
ocasiones en compendios de dificultades varias, tanto del francés como del inglés (3, 152, 153, 
154). Porque está claro que suspect y accused no siempre son «sospechoso» y «acusado» (168), y que 
en los textos jurídicos conviene evitar la frivolidad de traducir frivolous siempre por «frívolo» (167). 

La propia naturaleza de una organización que se definió desde el primer momento por las 
relaciones comerciales y económicas hizo que el vocabulario económico fuera uno de los ejes 
temáticos de sus documentos. Además de lo ya mencionado anteriormente, puntoycoma fue 
presentando glosarios sobre el presupuesto y el Reglamento Financiero (6), terminología 
bancaria (32), terminología tributaria (106), o sobre los instrumentos financieros derivados (15), 
anticipo este de un campo que adquiriría protagonismo especial durante la crisis económica de 
2008 y sobre el que volveríamos años después con una Tribuna centrada en el proceloso mundo 
de los mercados financieros: instrumentos de renta variable/híbridos/de renta fija, derivados, y 
toda su tipología (149). Porque la economía y las finanzas evolucionaban a marchas forzadas y el 
aflujo de nuevos conceptos era constante, como lo era la necesidad de darles denominación en 
nuestro idioma: benchmarking (44, 46), downsizing (44, 52), hedge funds, 
relocation/offshoring/outsourcing/delocalisation (95), private equity (113), underwater, negative equity (134, 
137), o toda la serie de compuestos con crowd-: crowdsourcing/-hacking/-funding (127), para terminar, 
más recientemente, con el mundo de las criptomonedas: «cadena de bloques», «ficha valor» (157), 
stablecoin (164). 

La unidad monetaria de la Comunidad/Unión ocupó también algunas páginas, primero 
con la denominación del ecu (2) y más tarde con la adopción de la nueva moneda común, el 
entonces flamante y esperanzador euro: terminología de la transición al euro (71), la abreviatura 
«EUR» (51) o la denominación de la fracción como «céntimo» o «cent» (55). Amén de otros 
temas de la economía general, en apariencia anodinos pero que nunca dejaron de aflorar como 
problemas de traducción: «país subdesarrollado / menos desarrollado / avanzado / adelantado / 
en vías de desarrollo / desarrollado / industrializado» (138), términos estadísticos como «tasa», 
«coeficiente», «factor», «relación», «índice» y otros (17), fiscales como tax base (91), «impuesto 
Tobin» (145) o el propio adjetivo inglés fiscal (157). 

Pero el léxico jurídico y el económico no son más que dos de los innumerables lenguajes 
especializados que puntoycoma ha acogido en sus páginas a lo largo de estos treinta años. Como ya 
hemos mencionado, la actividad normativa de la Comunidad/Unión ha ido abarcando un 
número creciente de políticas, al hilo del desarrollo institucional y de la ampliación de 
competencias que los Estados miembros delegaban en ella. El resultado es un heterogéneo 
mosaico de campos temáticos que los servicios de terminología de las distintas instituciones 
intentaban abarcar lo mejor que podían a fin de nutrir las bases terminológicas. El boletín ofrecía 
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un espacio para la difusión entre los traductores de reflexiones, investigaciones, propuestas, 
debates y soluciones definitivas, un granito de arena más para conseguir una traducción de 
calidad. 

Sin ánimo alguno de exhaustividad, veamos algunos botones de muestra de esta 
diversidad de ámbitos terminológicos que se fueron cubriendo: 

• industria: homologación de vehículos de motor (2), tecnologías de combustión (14); 
«hidrómetro»/«caudalímetro»/«densímetro»/«densitómetro» (75); control de las 
emisiones de los motores (49); 

• comercio: gestión del Sistema Armonizado de Designación y Codificación de 
Mercancías (115), Nomenclatura Combinada (118), appellation d’origine contrôlée, 
appellation d’origine protégée (163); 

• informática: neologismos relacionados con los delitos informáticos (4); information 
technology, «interfaz», «disquete», «servidor», «cliente», «frontal», «emulador» (30), 
glosario sobre Internet (45), phishing, pharming (94), «bitácora», «ciberdisidente» (95); 
cloud computing (116, 119); ciberseguridad (155, 159), big data (160), proprietary (153); 

• taxonomía: principios de la disciplina y taxonomías de todo tipo (11, 96, 119, 121, 
122, 123, 123, 124); bacterias del género Salmonella (130), virus y patologías vegetales 
(153); 

• medicina y salud pública: lenguaje médico en el DRAE (22), «sidoso»/«sídico» (54, 
55); health, average/mean/median, incidence/prevalence, infant/child, odds/odds ratio, life 
expectancy, rate/ratio/index (121); «fisioterapia»/«cinesiterapia» (141); 

• transporte: aviación civil (33); 

• pesca: Irish box (31, 41); stock chevauchant, paper fish, light stick (38), zonas de pesca (38), 
arraisonnement (131); 

• propiedad intelectual e industrial: droit de suite (37), mark/trade mark/registered trade 
mark, design, patent, copyright (61), propriété intellectuelle (67); 

• química: «anhídrido carbónico»/«dióxido de carbono» (47), «nihonio», «moscovio», 
«tennesso», «oganessón» (150); 

• educación: «aprendizaje/educación formal/informal/no formal» (84); 

• energía: dismantling/closure/decommissioning, «espalación» (92); shale gas/shale oil (138, 
142); 

• comunicaciones: slamming/cramming (129); 

• astronomía (141); 

• normalización y certificación (6); 
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• metrología: «kilómetro por hora», «años-persona», «ji cuadrado», times/per/by/for, 
«recuento»/«medición», «magnitud»/«cantidad»/«dimensión», «número adimensional» 
(87); 

• terminología bélica: radar, think tank, task force, jeep (100). 

Además de esta vertiente de consolidación y difusión de terminologías varias mediante el 
tratamiento de términos concretos o de campos temáticos, puntoycoma se ha hecho eco, con 
frecuencia a través de reseñas y presentaciones: 

• de la publicación de diccionarios especializados: evolución de la terminografía en 
español (108), Diccionario de términos médicos (123), Diccionario de la droga (140), Diccionario 
panhispánico del español jurídico (162), Medizin (156); 

• de la existencia de bases terminológicas institucionales o de otras organizaciones 
(internacionales): glosarios del servicio de terminología de las Naciones Unidas (18), 
base de datos de la OMT (100), terminología local de la Comisión (27), bases de otras 
instituciones (Eurodicautom, TIS, Euterpe) (29), presentación del nuevo IATE 2 
(160); 

• del devenir de proyectos terminológicos propios o ajenos: proyecto 
TERMESP.ORG/Terminesp (91, 147, 157), red de validación Valiter (121), Societat 
Catalana de Terminologia, sistemas de gestión terminológica TERMINUS y ESTEN 
(128), Centro de Terminología TERMCAT, Cosnautas (136); 

• de conferencias y congresos diversos sobre el tema: lenguaje de la vid y el vino (90), 
neónimos financieros ingleses (142), política monetaria (144); 

• de colaboraciones sobre metodología terminológica: buenas prácticas en terminología 
(130), extracción automática (162). 

Un puntal básico de puntoycoma a lo largo de su periplo ha sido, claro está, la relación con sus 
lectores, su interés y su participación. Por eso, muchas de las colaboraciones que ha ido 
publicando el boletín han «traído cola» en forma de puntualizaciones posteriores o de debates 
más o menos polémicos o prolongados a lo largo de varios números. Un ejemplo señero es el de 
la traducción de gender (31, 42, 44, 69, 70, 87, 94, 96, 143) y la consiguiente adopción en español 
de la acepción que en inglés lo asimila a sex. Entre las opiniones y ópticas diversas sobre el tema, 
el boletín se hizo eco de la visión de la RAE y de sus iniciativas con ocasión de la tramitación de 
la Ley Orgánica Integral de Medidas contra la Violencia de Género. También pudimos 
entretenernos con el caso de governance (40, 66, 67, 70, 71, 78), que por mecanismos análogos nos 
deparó el «gobernanza» que tanto ha salpicado nuestros documentos. La denominación del 
correo electrónico y su posible abreviación como «correl» (49 ss.) para evitar el calco e-mail dio 
lugar a uno de los más fructíferos debates de nuestras páginas. E hicieron correr tinta asimismo el 
neoadjetivo «monomarental» (113, 114, 115, 116, 117, 121), el topónimo «América» (135, 136), el 
compuesto «capital-riesgo» (61, 62,64, 65, 66, 68, 69, 71) y la fallida tentativa de acuñar nosotros, 
por una vez, un adjetivo para «de la Unión» que pudiera sustituir al obsoleto «comunitario» (6, 
100, 116, 117, 118). 
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Numerosos términos problemáticos de los más variados ámbitos temáticos han tenido una 
presencia recurrente en nuestros textos, a modo de «piedras en el zapato», de trampas clásicas que 
resurgían cada vez que pensábamos haber encontrado una solución aceptable. Porque las 
soluciones a veces dependían del contexto, que no siempre era discernible, o porque lo que una 
nos hacía ganar por un lado nos lo hacía perder por otro. Con frecuencia se trataba de vocablos 
recurrentes que podían llegar a ser ubicuos por haberse convertido en palabras de moda o 
porque, simplemente, su uso resultaba socorrido en textos como los nuestros. Así ocurrió con los 
clásicos sustainable (0, 78), partnership (52), traceability (53), spin-off/spin-out (56, 58), emerging (59), el 
doblete safety/security con todas sus composiciones (60, 97, 111), soft- (-law, -power y otros) (64, 
132), cost-effective (63), el prefijo e- (74), transposition (86), enforce(ment) (101), cluster (118, 119), 
empowerment (23), skills (149), privacy (150) o deploy (169). 

En definitiva, puntoycoma podría compararse, más que al helado de fresa que te tomas en 
un día de playa, al jarabe que te quita el resfriado en un triste día de invierno. Porque su lectura 
no puede decirse que sea siempre placentera o entretenida, y menos apasionante, eso está claro, 
pero no cabe duda de que atisbar los problemas de otros compañeros ayuda a iluminar los 
propios, escuchar sus argumentos y sus objeciones nos hace relativizar y enriquecer los nuestros, 
ver sus aciertos y sus errores puede darnos pistas para emular los primeros y evitar los segundos. 
Nada como la lectura de puntoycoma nos habría enseñado qué es el pululano, o que «mermelada» y 
«marmalade» no son lo mismo (y, sobre todo, que esta existe en español) (123), por qué tendrían 
que estar en el diccionario académico «flerovio» y «livermorio» (129), en qué se diferencia el 
quinoto de la naranja moruna y del kumquat (150), que la kale y la kalette® son nada menos que 
dos tipos de berza (155), o a qué se dedican el minador del clavel o el escarabajo longicorne de 
los cítricos (134). No habríamos asistido a la creación del entrañable «nanofibrilla» como 
traducción de nanowhisker (132), ni sabríamos que la taxonomía nos dice que feral pig no es «jabalí», 
por mucho que nos lo parezca (160), ni podríamos evitar la palmaria confusión entre «núclido» y 
«nucleón», o entre «coco» y «bacilo» (134). Ignoraríamos, a nuestro pesar, que no es lo mismo 
«sacrificio» que «matanza» (132), así como la cruenta y compleja terminología del control y la 
erradicación de enfermedades animales (stamping out, depopulation, fallowing) (165), pero tampoco 
podríamos denominar con precisión el alba, el amanecer y la madrugada (100), ni diferenciar 
«tiempo» y «clima», «lluvia» y «llovizna», «niebla» y «neblina», «chubasco», «aguacero» y 
«chaparrón», o «halo» y «fuego de San Telmo» (168, 169). Tendríamos vedados el misterio del 
mystery shopper (114, 139, 140), los arcanos de la tinción de Gram y de las bacterias grampositivas y 
gramnegativas (133, 134). Y nos moriríamos convencidos de que «lignito» y «carbón 
subbituminoso» (104), o bien accuracy y precision, son siempre sinónimos (166). 

Tantas razones, en definitiva, para agradecer de corazón a nuestros lectores su fidelidad 
durante todos estos años y animarlos a que sigan apoyando y colaborando con puntoycoma; 
nosotros seguiremos aquí al menos otros treinta. 
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La lengua de Europa: pinceladas de treinta años 
JAVIER GIMENO 

Traductor 
fidem-esp@outlook.es 

UESTRO BOLETÍN cumple treinta años. Ese enigmático mecanismo mental que nos hace 
organizar la secuencia de los números naturales de una manera o de otra, y hasta atribuirles 

imágenes geométricas como «redondo» o «cuadrado», nos hace percibir con más frecuencia los 
ciclos de la vida de veinte en veinte. Sobran ejemplos, desde conocidos boleros y habaneras hasta 
reflexiones más o menos superficiales o profundas, por no hablar del ya célebre malabarismo en 
clave cíclica fa vint anys que dic que fa vint anys que tinc vint anys de Joan Manuel Serrat. Quizá por 
contraste, la contemplación de la treintena invite más a la serenidad y la reflexión. Pero en el caso 
de puntoycoma hay algo más: aunque grosso modo y con muchas y notables excepciones, esos seis 
lustros vienen a coincidir con la vida profesional de buena parte de aquel primer contingente —
no «generación» en sentido estricto, quizá sí profesionalmente— de traductores que ingresaron 
en las instituciones europeas en los años sucesivos a la incorporación de España y Portugal en la 
entonces CEE, ilusionados en la que el rey Juan Carlos, en una visita a las instituciones en 
Bruselas, definió como «la noble tarea de construir Europa». Estamos ya en tiempos de relevo. 

Cúmpleme, en este número especial, repasar las andanzas de la traducción en este 
treintenio, presididas, como tantas otras cosas, por la consigna persistente de la innovación. 
Plantear un tema tan amplio con un mínimo de seriedad requeriría mucha investigación y muchas 
páginas. Aquí solo se trata de una somera mirada, de un «volver la vista atrás» con el único 
objetivo de esbozar unas «pinceladas» de la evolución y sus factores en líneas generales, 
pinceladas que indefectiblemente tendrán mucho de personales y acusarán una disparidad entre 
los trazos inspirados por la experiencia, en reducidas parcelas de la traducción, o por la 
perspectiva de espectador —y, por qué no decirlo, sufridor pasivo— del resto de ese mundo. 

Veinte años o treinta, según otra conocida imagen, no son sino «instantes de la 
eternidad»1. La brevedad del tiempo surge como un autómata en cualquier mirada retrospectiva. 
«Parece que fue ayer» cuando, un buen día de 1991, recibimos aquel «número cero», elaborado 
con una admirable dosis de artesanía y entusiasmo, ante cuyo futuro, lo confieso, sentí un amago 
de incredulidad. Sin embargo, en ese tiempo puntoycoma ha publicado 170 números que han 
acompañado puntualmente al mundo de la traducción y reflejado sus avatares. Y la traducción, en 
esas tres décadas, ha experimentado una transformación multidireccional sin precedentes. Ha 
llegado a alcanzar la distinción sin duda más ilustre de su cursus honorum al verse proclamada «la 
lengua de Europa» por Umberto Eco en 2008. Pero a la vez, junto a avances espectaculares, ha 
sido una etapa de no pocos altibajos y vaivenes. 

                                                 
1  στιγμὴ τοῦ αἰῶνος: MARCO AURELIO, Meditationes, VI, 36. 

N 
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Refulgir tecnológico 

Al intentar comparar cómo se traducía en los noventa y cómo se traduce ahora, el aspecto más 
deslumbrante del cambio es sin duda el tecnológico. En la Comisión Europea, por poner un caso, 
quien llega hoy por primera vez a trabajar en la DGT difícilmente puede imaginar que, en 
tiempos no muy lejanos, el traductor recién incorporado, tras las oportunas presentaciones, era 
pertrechado de bolígrafo negro, lápiz, goma de borrar y un bloc de papel cuadriculado y, con tan 
insigne armamento, pasaba a enfrentarse a un original fotocopiado en un impersonal despacho 
sin más compañía que un teléfono y su soledad. El dictáfono vendría en segunda fase. Nada 
comparable al ordenador conectado a toda clase de redes, las claves de acceso y demás 
adminículos digitales sin los cuales hoy nadie concebiría que se pueda empezar a trabajar. Imagen 
elocuente de la magnitud del cambio. Los ochenta y los noventa fueron los años de la 
«informatización», término hoy casi olvidado. El uso del ordenador se iba generalizando 
paulatinamente en todas las esferas entre el entusiasmo de unos, convencidos de su futuro, y las 
actitudes escépticas, cuando no abiertamente contrarias, de otros. Era bastante común, incluso 
entre pretendidos adalides de la modernidad, la creencia de que la máquina nunca podría «dar» lo 
que se encontraba en el papel. No se sabía qué era lo que tenía que dar, pero no se asumía que 
previamente había que introducirlo. No se veía como un instrumento de trabajo. Hoy en día se 
ha pasado a la actitud opuesta: lo que no se encuentra a través de la pantalla ni se tiene en 
consideración. 

La Comisión había sido puntera en algunas iniciativas concretas, como la introducción de 
Eurodicautom en la temprana fecha de 19732, y volvería a estar en primera línea en el desarrollo 
de la traducción automática, las memorias de traducción, las webs multilingües o el teletrabajo. 
En esa fase, sin embargo, no puede decirse que fuera precisamente diligente. O, al menos, esa 
impresión daba. La situación podía antojarse anacrónica. Había quien traía su propio ordenador 
para trabajar. Fue una etapa larga y estimulante, de la que cabe recordar iniciativas como las 
«ventanas informáticas», personas de enlace entre sus unidades y los servicios de informática para 
facilitar la tarea. Cuando la Comisión situó a la DGT en el centro de sus ensayos y sus 
actividades, la evolución alcanzó su velocidad de crucero.  

El avance técnico ha influido y sigue influyendo cada vez más en aspectos, otrora 
«humanos», conforme va «suplantando» —o lo pretende— facetas del arte o el trabajo del 
traductor. He ahí otro importante motivo de desconfianza, escepticismo e incluso rebeldía. Al 
uso individual de herramientas —esencialmente tratamientos de textos— se añadió la 
interconexión, verdadero hito que trajo consigo una capacidad e inmediatez de intercambio y el 
posterior desarrollo de instrumentos de consulta y comunicación antes inimaginables, cuya 
utilidad ha podido comprobarse especialmente este año de pandemia. Junto a ello, sin embargo, 
llegaron los sistemas que proponían resultados que el traductor no creaba sino que solo aceptaba, 
rechazaba o corregía. También en ello las actitudes han evolucionado. En tiempos, los desatinos  

                                                 
2  La traduction à la Commission européenne 1958-2010, Comisión Europea, Bruselas-Luxemburgo, 2009, 

p. 26. 
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de la traducción automática sorprendían hasta el punto de anotarse —en puntoycoma sin ir más 
lejos— de manera similar a las conocidas antologías del disparate. Posteriormente, con el cambio 
de estrategia de la traducción automática y su proliferación, los errores son de otro tipo aunque 
no hayan desaparecido, nos hemos habituado y los vemos con otros ojos. Las memorias de 
traducción, que tenían también el carácter de bases de datos, aportaron otra dimensión, el sello de 
la intervención humana y otro grado de fiabilidad. Luego vino la combinación de ambas. En 
síntesis, se trata del equilibrio entre el beneficio de una ayuda innegable y unos riesgos inherentes 
en términos de anquilosamiento o apatía. Varios artículos en este mismo número plantean el 
problema. Otra cuestión es el beneficio que se espera lograr —calidad, rapidez, coherencia—, 
quién lo decide y con qué criterios se busca el equilibrio. La vista atrás corrobora que prima 
siempre el rendimiento. 

Ello incide en otras connotaciones o «daños colaterales». La automatización se percibe y 
se utiliza como instrumento y justificación del recorte de efectivos humanos que durante estos 
treinta años ha sido constante y no tiene visos de parar, bajo el pretexto de estar «en un mal 
momento» que exige ahorrar y con ocurrencias pretendidamente ingeniosas como «hacer más con 
menos» y otras similares. La perspectiva del tiempo es una vez más delatora. ¿Es creíble que un 
mal momento dure más de treinta años ininterrumpidos, a no ser con unos gobernantes 
catastróficos? ¿Dónde ha ido a parar ese ahorro de tantos años si no ha servido para mejorar la 
situación? Ironías aparte, la configuración de los nuevos recursos tiene ese lado amargo. 
«Configura tú mismo lo que te va a sustituir», reza un perverso principio que circula por el 
mundo empresarial. En esta dinámica cada vez son más frecuentes las prisas y sobrecargas, y no 
solo en el ámbito institucional, ya que la meta del rendimiento es omnipresente. Ante ello han 
proliferado también los mecanismos de control de la calidad y de evaluación —grupos específicos 
etc.—, no siempre bien acogidos, por cierto. Su labor es útil sin duda, pero cabe preguntarse si no 
es también una forma de lavado de manos. Como la creación en la Comisión de una cartera 
específica de Multilingüismo en 2004 cuya duración, de todas formas, fue más bien efímera. 

La era de la comunicación y la «traducción web» 

Hasta el mismísimo avance técnico, sin embargo, puede dar giros imprevisibles y abrir vías de 
humanización. Llegó un momento en que las llamadas tecnologías se volvieron instrumentos 
esenciales de comunicación. En las instituciones europeas era el momento de la Comisión de 
Barroso, que tenía que remediar un problema importante de desconexión tras las dificultades que 
había supuesto la aprobación del Tratado de Lisboa. Surgió así el proyecto ambicioso de una web 
multilingüe, mantenida entre la DG de Comunicación y la DGT, con objeto de contactar con los 
ciudadanos y acercarles la UE y sus instituciones en sus propias lenguas que, en ese momento, 
sumaban ya un total de veintitrés. Requería un esfuerzo de traducción especial y para ello se creó 
una unidad específica de características peculiares. Lejos de la exigencia de conocimientos 
informáticos inalcanzables que volvían a imaginar las tendencias reticentes, la traducción web 
insufló un aire renovador y estimulante de humanización. Se trataba de comunicar. Expresarse de 
manera natural y clara, en un lenguaje en pantalla que atrajera al lector. Empezamos a conocer los 
arcanos de la lectura en pantalla y de los elementos redaccionales, gráficos y tipográficos que 
requiere. Claridad y comunicatividad, pero también brevedad y concisión. No superar una 
longitud sin perder información. Se podía. Manolo Prieto, el genial creador del Toro de Osborne, 
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resumía ese ejercicio, en el lenguaje gráfico, como «dibujar menos y pensar más», con objeto de 
«atraer, [...] retener, [...] convencer y, si es posible, arrancar una sonrisa»3. El símil es elocuente. 
Non avere paura, decía en una conferencia una especialista italiana en lenguaje web. Pudimos 
comprobar que no hay lenguas más concisas que otras, aunque algunas lleven la aureola. Eso sí, 
conseguirlo requiere un esfuerzo —el «pensar más»— y contar con no pocos factores culturales. 
En cierto modo se renovaban los viejos principios de fray Luis de León al contar las palabras de 
sus traducciones o la que diversos autores llaman «economía de la traducción». La traducción web 
trajo para muchos un aire nuevo, un soplo de creatividad que, junto a facetas organizativas 
innovadoras, constituyó una inyección importante de optimismo. 

En la Uni 

La vistosidad del avance tecnológico puede nublar la visibilidad de otros factores, no menos 
importantes, de la evolución de estos treinta años. El 30 de septiembre de 1991, muy poco 
después de que puntoycoma iniciara su andadura, se publicaba en el BOE el Real Decreto que 
establecía la licenciatura en Traducción e Interpretación y los planes de estudios 
correspondientes4. A partir de entonces, grosso modo entre 1992 y 2010, los estudios de Traducción 
e Interpretación se fueron introduciendo de forma paulatina en buen número de universidades 
españolas. Algunas los integraron en facultades de materias afines. Otras crearon facultades 
exprofeso o reconvirtieron instituciones existentes, como las «Escuelas Universitarias de 
Traductores e Intérpretes» de Granada o de Salamanca que, a su vez, procedían de antiguas 
escuelas de idiomas. También paulatinamente, las promociones de licenciados y después 
graduados en Traducción e Interpretación se fueron incorporando a la actividad profesional. 

La nueva realidad universitaria trajo no pocas novedades. En primer lugar, el desarrollo 
de una teoría de la traducción, antes patrimonio de unos pocos estudiosos, en general filólogos, 
que se habían especializado en ella, como Valentín García Yebra o, con otra dimensión, Umberto 
Eco. Ambos nos han dejado en estos treinta años, por cierto. Es significativa asimismo la 
profesionalización de la actividad del traductor y la creación de asociaciones profesionales con 
resultados importantes de mayor presencia y valoración de su trabajo, aspectos que ha registrado 
puntoycoma en numerosas ocasiones. No todo es positivo, sin embargo: un sector del mundo 
empresarial, siempre reacio a estos tipos de valoraciones, encomienda las traducciones —cuando 
no son automáticas— a su propio personal no cualificado, o cualificado pero no considerado 
como tal. En gran parte del mundo real cuesta asumir la profesionalidad que requiere la 
traducción. 

En tercer lugar, se ha generado una nueva configuración del traductor, que ya no es 
especialista en la materia que traduce sino mero profesional de la traducción. Compensa su 

                                                 
3  PRIETO, Manolo (2004) [1986]: «El cartel: arte y ciencia y lo que sé de su historia. Discurso de ingreso 

en la Academia de Bellas Artes de Santa Cecilia de D. Manuel Prieto Benítez “Manolo Prieto”», en 
PÉREZ MULET, Fernando (ed.), Facetas artísticas de Manolo Prieto, El Puerto de Santa María, Concejalía de 
Cultura, pp. 55-72. 

4  Real Decreto 1385/1991, de 30 de agosto, por el que se establece el título universitario oficial de 
Licenciado en Traducción e Interpretación y las directrices generales propias de los planes de estudios 
conducentes a la obtención de aquél (BOE 234, 30.9.1991, pp. 31773-31775). 

http://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1991-24111
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desconocimiento con el de determinadas técnicas y principios, pero, sobre todo en ciertos 
niveles, debe recurrir a la ayuda del especialista, al que denomina «experto», que, por su parte, se 
ve excluido de la traducción, al menos teóricamente, por la existencia de profesionales de esta. 
Este esquema no deja de crear contradicciones. Incluso en el aspecto laboral, si el traductor 
reclama, con razón, sus derechos y su visibilidad profesional, cabe preguntarse si considera de 
igual modo al especialista a quien consulta. Podría entreverse un cierto paralelismo con la figura 
del divulgador científico, que tanto se ha extendido también en este treintenio. No se trata de 
analizarlo aquí, pero, en cierto modo, se trata de una versión de «traductor» de un lenguaje, 
generado por especialistas, que se tiene por incomprensible. ¿Por qué es incomprensible? ¿Suple 
la falta de dotes pedagógicas por parte de los científicos? ¿Refleja quizá dramáticas bajadas de 
nivel de conocimientos? 

En el aspecto profesional práctico, aunque no se ha llegado a la exclusión de los 
especialistas de las tareas de traducción, se ha generado una preeminencia de los nuevos 
profesionales en el acceso a los puestos de trabajo. En cierto modo es lógico. Pero hay más. La 
abundancia cada vez mayor de las dobles titulaciones en el mundo universitario, ya sea por 
decisión de los interesados u ofrecidas por las propias facultades, en formas y combinaciones 
temáticas muy diversas, promueve nuevas modalidades de especialización que, en el caso de la 
traducción, resultan particularmente adecuadas. Las instituciones europeas no son ajenas a esta 
nueva realidad ni al interés que ofrecen, antes bien, participan de forma activa. La lógica conexión 
con los centros universitarios, la creación del Máster Europeo en Traducción5, la concesión de 
becas —todo ello creado en estos treinta años— y la mecánica de los propios procesos de 
selección se sitúan en esta línea y crean el ámbito propicio a asimilación de estas formaciones. 
Como resultado, el perfil de quienes integran las nuevas generaciones de traductores está 
cambiando. 

Por otra parte, la profesionalización y la enseñanza de técnicas de traducción han dado 
lugar a la proliferación de una serie de rutinas que invaden el mundo de las traducciones y que 
incluso, en segunda fase, lo desbordan, extendiéndose sin ningún escrúpulo por los usos 
lingüísticos cotidianos e inhibiendo peligrosamente recursos propios del español. Ejemplo 
flagrante es el abuso del verbo «convertir[se]», consecuencia de la traducción aparentemente sagaz 
de un término inglés sin equivalente léxico en español. En una traducción reciente, alguien le 
preguntaba a un niño «en qué quería convertirse» cuando fuera mayor6. De significar algo situado 
en esferas por lo menos de cierto respeto —la conversión de San Pablo, las conversiones de 
héroes en sapos o similares en los cuentos infantiles por obra de magos perversos, la 
reconversión industrial—, ha pasado a designar cualquier aspecto habitual de la cotidianeidad. 
Paradójicamente, la aplicación indiscriminada de una regla en principio correcta se vuelve 
generadora de los peligrosos extranjerismos no léxicos que tanto temía García Yebra, con el 

                                                 
5  El Máster Europeo en Traducción, creado en 2009, es un distintivo de calidad para programas de 

máster en traducción que concede la DGT a una red de universidades, que se renueva cada cinco años, 
con el objetivo de mejorar la calidad de la formación de los traductores y facilitar su integración en el 
mercado laboral. Véase: <https://ec.europa.eu/info/resources-partners/european-masters-translation-
emt/european-masters-translation-emt-explained_en>. 

6  Por motivos obvios de discreción se han omitido las referencias de todos los ejemplos. 

https://ec.europa.eu/info/resources-partners/european-masters-translation-emt/european-masters-translation-emt-explained_en
https://ec.europa.eu/info/resources-partners/european-masters-translation-emt/european-masters-translation-emt-explained_en
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mismo resultado que su filtración por otras vías7. Frente a esta, sin embargo, no parecen haberse 
creado rutinas o alertas que frenen otros abusos como el del indeterminado. Estamos dejando de 
ser traductores para ser —o «convertirnos en»— «unos» traductores. 

Devaneos cosmolingüísticos 

Estos ejemplos conducen directamente a otra cuestión de actualidad que se debate en varios 
artículos del presente volumen y en la que no cabe insistir más que en unos puntos concretos. 
Los treinta años de puntoycoma reflejan el paso de una visión de diversidad a otra en que 
implícitamente se da por sentado que hay una lengua origen universal que es el inglés. Diversos 
giros y factores —en las instituciones de la UE fue decisiva la ampliación de 2004— han dado 
lugar a una preponderancia que avanza a modo de apisonadora y trasciende el simple paso de un 
predominio a otro, o el sano intercambio lingüístico, que quieren ver los más despreocupados, 
para determinar un modelo futuro nada halagüeño en el cual la traducción se configura como 
unidireccional o, por lo menos, pasa por el filtro anglosajón. María Valdivieso y Javier Muñoz 
alertaban, en un reciente artículo, de los riesgos de percibir el inglés como lengua neutra cuando 
no lo es y de la consiguiente dependencia de la visión anglosajona del mundo8. En términos 
etnográficos es lo que se denominaría aculturación, que en términos más actuales adquiere 
proporciones de contaminación y, en más actuales aún, de infección pandémica. Ilustrativa por 
aberrante resulta la inversión de significado del término «transalpino» en el diccionario 
académico, manteniendo, sin embargo, el de su contrario «cisalpino»: 

DRAE, 22.ª ed. (2001): transalpino, na. 
1. adj. Se dice de las regiones que desde Italia aparecen 
situadas al otro lado de los Alpes. 

DLE, vers. electrónica 23.4 (2020): transalpino, na 
1. adj. Dicho de un lugar: Que está situado al otro lado de 
los Alpes. U. generalmente referido a un lugar de Italia. 

 cisalpino, na 
1. adj. Situado entre los Alpes y Roma. 

Sobran los comentarios. La aculturación ha sido capaz de trastocar el mismísimo mapa de 
Europa. Habría que preguntarse no obstante cuánto tienen que ver en ello las reformas de los 
planes de estudios. Aun así, la Academia, por su parte, podría ir pensando en cambiar su lema o, 
de no ser así, el significado de «limpiar» o de «esplendor». 

El mundo de la traducción acusa también esta tesitura en una diferencia perceptible entre 
las traducciones del inglés y de otras lenguas. El carácter aséptico e internacional que quiere 
atribuirse el inglés lo desvincula de una tradición o de un sustrato cultural. Ya no es «la lengua de 
Shakespeare», y ello afecta a la enseñanza y a la traducción. La diferencia de intereses y 
sensibilidades se refleja en el esmero y la pulcritud de las traducciones. 

                                                 
7  GARCÍA YEBRA, Valentín (1994): Traducción: historia y teoría, Gredos, Madrid, pp. 301 y 410. 
8  VALDIVIESO, María, y MUÑOZ, Javier (2020): «Le régime linguistique de l’Union européenne après de 

retrait du Royaume-Uni. Éléments pour une réflexion», Des mots aux actes n.º 9, Traductologie et discours: 
approches théoriques et pragmatiques, pp. 169-188. 
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Otros síntomas se sitúan en relación más directa con la UE. Si el telespectador español, o de otro 
país europeo, está más familiarizado con la toponimia de Nueva York o San Francisco que con la 
de Milán, Viena o Berlín; si los naturales de dos países de la UE de lenguas afines deben pasar 
para entenderse por el filtro de una tercera lengua y, por ende, cultura o incultura, que no es 
propia de ninguna de las dos; si, tras el Brexit, las instituciones europeas se expresan en una 
lengua que solo con pinzas sigue siendo de la UE y, en todo caso, viene impuesta desde fuera de 
ella... es que algo no funciona en la UE. Sin olvidar la discriminación de facto por razones de 
lengua, cada vez más acusada y contraria a la Carta de los Derechos Fundamentales de la UE, 
entre quienes dominan el inglés y quienes no. 

Esta deriva se complementa con el abandono drástico de las lenguas clásicas en los planes 
de estudios y la idiosincrasia general, por lo menos en España. puntoycoma ofrece un caso 
revelador en su concurso del palabro del año de 2019, que quedó desierto: entre las propuestas 
que se presentaron y que no pudieron admitirse, algunas eran neologismos bien formados que, 
sin embargo, habían «chirriado» en algún que otro lector9. 

La memoria es a veces delatora. Cuando aquel ministro de Franco espetó el célebre 
exabrupto «más deporte y menos latín», provocando el escándalo unánime de la intelectualidad 
del momento, poco imaginaba cuán afanosamente se acatarían sus directrices en tiempos de 
flamante democracia, ni que la intelectualidad cambiaría de tercio y declararía abiertamente sus 
inclinaciones deportivas, ni que el deporte se esgrimiría un día como expresión de los valores 
democráticos y se integraría en la titularidad de los mismos ministerios encargados de una cultura 
y una educación que arrinconarían las lenguas clásicas. Votos mandan. puntoycoma dedicó un 
número especial al deporte en que se describían no pocas curiosidades de sus derivaciones 
lingüísticas y culturales10. No hay nada que, como el deporte, se adapte cual camaleón a todo 
régimen político. Ahora bien, esta cualidad se enunció precisamente en latín: panem et circenses, 
descripción por antonomasia del medio más eficaz de tener contenta a la población, hoy en día 
«mejorado», ya que un buen manejo del aspecto circenses —lo hemos visto en múltiples 
ocasiones— permite prescindir del panem sin el menor pudor. 

La combinación de esos factores da también resultados llamativos. Los latinismos se 
adoptan hoy a través —o con el filtro— del inglés. Se ha puesto de moda designar el concepto 
matemático de razón, que da nombre al número racional, como ratio, término que se añadió al 
diccionario académico en la edición de 2001, obviando por cierto al intermediario. Que se delata 
porque, salvo honrosas excepciones, se suele usar en masculino, uso que el DLE ha admitido en 
su última edición. Es revelador que en los tiempos que corren nadie reclame su femenino, en 
contraste con el empeño que se ha puesto en el de «covid»11. En la misma línea, la traducción 
reciente de una novela norteamericana ambientada en la antigua Roma mencionaba «el domus» en 

                                                 
9  puntoycoma n.º 164, octubre-diciembre de 2019, p. 22. 
10  puntoycoma n.º 146, enero-febrero de 2016. 
11 Véanse las notas de la Fundéu «la ratio, pero también el ratio» (27.8.2020), 

<www.fundeu.es/recomendacion/la-ratio-pero-tambien-el-ratio/>, y «la COVID-19, nombre de la 
enfermedad del coronavirus» (12.1.2021), <www.fundeu.es/recomendacion/covid-19-nombre-de-la-
enfermedad-del-coronavirus/>. 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_164_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_146_es.pdf
http://www.fundeu.es/recomendacion/la-ratio-pero-tambien-el-ratio/
http://www.fundeu.es/recomendacion/covid-19-nombre-de-la-enfermedad-del-coronavirus/
http://www.fundeu.es/recomendacion/covid-19-nombre-de-la-enfermedad-del-coronavirus/
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masculino, delatando el desconocimiento, por parte del traductor, no ya de las lenguas clásicas 
sino, como se ha indicado antes, del tema que está traduciendo y de la propia ciudad de Roma. 

Otra traducción del inglés, de un buen ensayo histórico, mencionaba reiteradamente el 
«Consejo» de Trento que, capítulos más adelante, citaba correctamente como «Concilio». 
Sintetizaba todos los avatares y sinsabores de la evolución reciente de la traducción: la formación 
de los traductores y, concretamente, de los de inglés; el desconocimiento del tema que se traduce; 
incluso, en un caso así, la degradación de los planes de estudios; las exigencias editoriales 
resultantes en la compartimentación del texto y la ausencia de una revisión aceptable; 
probablemente, la exigencia de unos plazos incompatibles con la calidad de la traducción y la 
revisión. 

¿Y el futuro? 

Nadie ignora, por último, que en pocos años la traducción automática ha avanzado de manera 
vertiginosa y se ha extendido como una mancha de aceite en todas las facetas de la vida y, por 
supuesto, en internet, donde los buscadores proponen traducciones en todos los casos —por 
ahora, afortunadamente, preguntando— cuando la lengua encontrada no coincide con aquella en 
que el buscador tiene fichado al usuario o el omnipresente inglés. De este modo, también por 
este medio se está produciendo un movimiento a la inversa —salvando las distancias, una 
mecánica parecida a lo que sucedía con la traducción web— de resultados curiosos a la par que 
inquietantes. De la misma manera que los florilegios de disparates hoy serían extensivos al 
profesorado —por supuesto nadie se ha atrevido aún, cuestión de sartenes y mangos—, los 
deslices de la traducción automática van inundando internet y se van aceptando, con mayor o 
menor resignación, y filtrando en los usos lingüísticos. Si las películas «del oeste» pasaron en su 
día a denominarse preferiblemente «wéstern» —recogido así en el DLE— en un intento de vano 
prestigio, YouTube clasifica hoy una de John Wayne en un apartado de «películas occidentales». 
Nuevo vuelco de las nociones geográficas planetarias. ¿Está introduciendo la traducción 
automática nuevos usos lingüísticos en las lenguas de destino que pasan por encima del 
anglicismo o lo reinterpretan? 

Estas breves pinceladas, señaladas quizá por la nostalgia de los años, no pretenden 
transmitir sin embargo un sentido manriqueño de tiempos pasados. Los treinta años de puntoycoma 
han sido años de continuas innovaciones que hemos vivido, acogido y, en su caso, potenciado 
con entusiasmo. No obstante, es también signo de nuestros tiempos luchar contra la 
contaminación. La vista atrás —«estelas en la mar»— debe volverse mirada hacia adelante. 
¿Cómo se dibuja el futuro? Según las premisas actuales, por lo menos incierto o imprevisible. 
Poblado de luces y sombras. Si algo ha quedado claro en el recorrido es que lo que va en un 
sentido puede tener derivaciones insospechadas en otro. Concluyo solo con el deseo ferviente de 
que la traducción siga siendo la lengua de Europa y enlace de culturas en todos los sentidos sin 
mediación de terceros. Que el multilingüismo que tanto nos enorgullece siga siendo, o vuelva a 
ser, vivo y real. Y, en cualquiera de las hipótesis, que puntoycoma siga siendo por muchos años fiel 
compañía de sus glorias y desventuras. En algunas lenguas, las felicitaciones manifiestan 
explícitamente el deseo de longevidad. Diecimila anni! proclama la apoteósica felicitación con que 
concluye Turandot. Instantes de eternidad. Sin pretender tanto, y aprovechando que el mare nostrum 
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sigue aún en su sitio —Emmanuel Macron lo apreció como tal en 2020 en ancestrales tierras 
fenicias—, quedémonos en él para hacer nuestros esos deseos: Χρώνια πολλά! Per molts anys, 
puntoycoma! 



Treinta años no es nada 
ELVIRA ÁLVAREZ 
NATALIA SORIA 

CONCHA TORRES 
SCIC (Comisión Europea) 
elvira.alvarez@ec.europa.eu 
natalia.soria@ec.europa.eu 

concepcion.torres@ec.europa.eu 

N MÉXICO, un «malinchista» es un traidor a la patria, aunque la Academia Mexicana de la 
Lengua defina el término del modo siguiente: «que tiene el complejo de apego a lo 

extranjero con menosprecio de lo propio». Malinchista viene de Malinche, y este del original en 
lengua indígena náhuatl: «Malintzin». En castellano se convirtió en Marina, nombre que le dio 
Hernán Cortés a la esclava que le regalaron los indígenas y que le sirvió de intérprete en su 
empresa conquistadora. El término ha sobrevivido hasta nuestros días (lo pueden oír ustedes en 
cualquier serie mexicana de Netflix) y el personaje de «la Malinche» es quizás uno de los mitos 
fundacionales de la profesión de intérprete, que oficialmente cumplió cien años en 2018. Sin 
entrar en polémicas feministas ni colonialistas, fue una de las primeras veces en la historia en la 
que aparece documentada la figura del intérprete o la intérprete, porque ya desde tiempos lejanos 
parece que este oficio tenía protagonistas femeninas muy a menudo, como bien cuenta la 
exposición que aún se exhibe en Bruselas sobre las pioneras de la interpretación entre 1900 y 
19531. 

En la Comisión Europea los intérpretes constituyen la Dirección General de la 
Interpretación, heredera del primer servicio de interpretación, creado por Renée Van Hoof en 
1958 cumpliendo lo establecido por el Reglamento n.º 1 del Consejo2, de ese mismo año, base del 
multilingüismo. Antes de ser Dirección General y durante muchos años se llamó Servicio Común 
de Interpretación de Conferencias (SCIC), nombre por el que aún se lo conoce y que aporta un 
dato significativo, puesto que sigue siendo un servicio común. El SCIC presta sus servicios no 
solo a la Comisión, sino también a todas las demás instituciones que carecen de servicio de 
interpretación propio —a saber, el Consejo de la Unión Europea, el Comité Económico y Social 
Europeo (CESE) y el Comité Europeo de las Regiones (CDR)—. A ese servicio comenzaron a 
                                                 
1  TORRES, Concha (2020): «Exposición Intérpretes pioneras (1900-1953)», puntoycoma, n.º 165, p. 36. 
2  Reglamento n.º 1, por el que se fija el régimen lingüístico de la Comunidad Económica Europea. (DO 

n.º 17 de 6.10.1958, p. 385). 

E 

mailto:elvira.alvarez@ec.europa.eu
mailto:natalia.soria-olmedo@ec.europa.eu
mailto:Concepcion.torres@ec.europa.eu
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_165_es.pdf
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A31958R0001&qid=1622706772247
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sumarse los primeros intérpretes de español en torno a 1983, asimilados a otras unidades 
lingüísticas, dado que España no era todavía un país miembro. Todo tenía que estar listo para el 1 
de enero de 1986 y, a lo largo de ese año, mes a mes, se fueron completando las plantillas de los 
servicios de interpretación y traducción, de los que se esperaba que funcionaran al mismo nivel 
de los demás ya establecidos. Usando un término de ahora, la curva del aprendizaje fue 
vertiginosa, dado que en España no existían las facultades de traducción e interpretación tal como 
las entendemos hoy, por lo que la Comisión no podía disponer de jóvenes licenciados con tal 
titulación, que tan útiles hubieran sido. La exigencia de ser operativos desde el primer día ponía 
en nuestras manos una tarea inusitada: la necesidad de nombrar un mundo nuevo y decidir el 
nombre de las cosas en un bautismo continuo y de emergencia; no era una responsabilidad 
menor. 

En aquellos primeros años de presencia española en la UE, los intérpretes de la Comisión 
constituíamos un grupo reducidísimo, que trabajaba largas horas y en muchos y variados temas y 
configuraciones para dar servicio a las reuniones que a partir de entonces contaban con el español 
en su cobertura lingüística. El SCIC debía recurrir constantemente a la contratación de intérpretes 
free lance, casi todos latinoamericanos que ya desde mucho tiempo antes prestaban servicio en la 
ONU, para asegurar la presencia del español en todas las reuniones donde se requería. Pero la 
fuerza del español y el ímpetu europeísta de las autoridades dio alas a nuestra unidad, que 
reclutaba sin descanso a personas con conocimiento de idiomas y orígenes académicos variados 
que se formaban en seis meses dentro de la propia Comisión, en aquello que llamábamos «stage de 
interpretación» y que era bastante parecido a una formación de paracaidistas o de cualquier otro 
cuerpo militar de élite, tales eran su grado de exigencia y su intensidad. A día de hoy, somos 
cuarenta y seis funcionarios y, con la inestimable colaboración de nuestros colegas free lance (unos 
doscientos acreditados en nuestra lista común), cubrimos veintidós idiomas. 

Gracias a aquella formación, los intérpretes contamos entre nuestras filas con una 
variopinta población de médicos, filósofos, químicos, matemáticos, historiadores y filólogos; 
variedad que nos enriquece enormemente y de la que sacamos gran provecho. También hubo un 
grupo de traductoras (sí, sí, todas eran mujeres) que se decidieron a cruzar el Rubicón que nos 
separaba y a poner al servicio del SCIC un manejo terminológico que ellas ya habían ejercitado en 
la otra orilla; fueron las primeras que se dieron cuenta de la desconexión terminológica existente 
entre ambos servicios, que en aquellos momentos funcionaban como compartimentos estancos y 
desperdiciaban los enormes beneficios que podría aportar una colaboración mutua. 

La lógica nos dice ahora que el esfuerzo y el ejercicio terminológico tendrían que haber 
sido conjuntos desde el minuto uno, pero lamentablemente no fue así, a pesar de que la 
traducción tenía una unidad terminológica en marcha y ya rodada. El SCIC hizo de la necesidad 
virtud y desarrolló herramientas terminológicas ad hoc de enorme utilidad, pero aisladas del tronco 
al que debían amarrarse. Fue con la llegada del nuevo siglo y, con él, de los nuevos intérpretes ya 
formados en las facultades de Traducción e Interpretación con sobresaliente en su asignatura 
terminológica, cuando se produjo el acercamiento efectivo. Cuando los intérpretes empezamos a 
enviar señales de humo, los terminólogos de la otra orilla nos acogieron con los brazos abiertos, 
iniciándose una colaboración cada vez más frecuente y beneficiosa, un diálogo de ida y vuelta 
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entre el intérprete y el traductor como testigos de las novedades y las necesidades terminológicas 
de la profesión. 

Los intérpretes somos, en cierto modo, el canario que se lleva a la mina para que avise por 
si hay grisú. Cuando la palabra nueva, rara o intraducible (a priori) llega a la mesa de los 
terminólogos y traductores, los intérpretes ya la hemos oído varias veces, e incluso ya han salido 
de boca de los asistentes a la reunión varias traducciones poco afortunadas o calcadas de la lengua 
emisora del neologismo, inglés en la mayoría de los casos. La estrecha colaboración con nuestros 
oyentes en sala también es un grano de arena importante en la playa del esfuerzo terminológico; y 
conscientes de que, a la larga, esta colaboración redunda en beneficio de todos, los consejeros de 
la Representación Permanente de España y los funcionarios españoles de la Comisión imparten 
charlas temáticas y participan en cursos organizados por el SCIC. 

Quienes hemos tenido que buscar a toda prisa en papeles grapados los nombres de una 
docena de especies de pescados del mar del Norte citados por un irlandés enojado a las diez de la 
noche y hemos tenido que ir a trabajar tantas veces cargados con kilos de glosarios en papel 
sabemos apreciar la utilidad de las nuevas herramientas informáticas y la valiosa aportación de los 
traductores a todas ellas. El intérprete necesita inmediatez y las nuevas versiones de IATE han 
ido poco a poco mejorando su rapidez de respuesta, algo que es impagable en nuestro trabajo 
cotidiano. Todo apunta a que IATE tendrá en breve una nueva interfaz de consulta diseñada para 
su uso en cabina, otra ventaja más para nuestros apuros terminológicos. El SCIC se ha sumado 
como el que más al carro de las nuevas tecnologías y a su integración en nuestro trabajo en 
cabina; destaca, por su novedad, nuestra colaboración con la Universidad de Gante en el ámbito 
del reconocimiento vocal y la terminología3. 

Además, los intérpretes de la Comisión trabajamos en tres instituciones, dotadas cada una 
de su propio servicio de traducción; son tres escenarios diferentes, que nos permiten no solo 
detectar el término nuevo, sino también su variante terminológica. Somos testigos de cómo 
nuestros delegados aceptan o rechazan las novedades terminológicas, de cómo a veces se aferran 
a un calco o deciden emplear una palabra que a nosotros nos espanta y también de cómo en otras 
ocasiones deciden seguirnos y comienzan a usar el término que les proponemos, como niños 
aplicados que oyen a una persona mayor llamar a las cosas como se tienen que llamar. 

Por todo ello, la colaboración entre los servicios lingüísticos de las instituciones es útil, 
enriquecedora y refuerza el multilingüismo, buque insignia de la UE, que conviene que todos 
sigamos defendiendo con un trabajo cuidado. Y no es tarea baladí: de aquellos regímenes 
lingüísticos de nueve idiomas oficiales (con la llegada del portugués y el español) pasamos a once, 
a veintiuno y a los veinticuatro actuales. De intérpretes que entraban a trabajar con dos idiomas, a 
veces hasta sin inglés, a manejarnos en las cabinas con una media de cinco idiomas per cápita; un 
gran logro y, a la vez, un esfuerzo permanente de mantenimiento de calidad y de un lenguaje 
preciso y correcto, algo que nuestros oyentes valoran cada vez más, según las encuestas de 
calidad. En el fragor de la batalla, con esa simultaneidad que nos obliga, como al pistolero del 
cómic, a disparar más rápido que nuestra propia sombra, nada es comparable a la seguridad que 

                                                 
3  <https://www.eabm.ugent.be/CAI>. 

https://www.eabm.ugent.be/CAI
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nos transmite, tanto al intérprete como al cliente, el poder usar un término bautizado y 
confirmado, con la bendición terminológica de todos y quizás el debate previo en uno de los 
números de este puntoycoma al que solo podemos desearle lo que a cualquier joven en edad de 
merecer: ¡que cumpla muchos más! 



Apuntes para una historia 
del grafismo de puntoycoma  

MIGUEL Á. NAVARRETE 
man2021pyc@gmail.com 

Este artículo está especialmente dedicado a nuestros compañeros de secretaría, que se han encargado, a lo largo de los años, de 
confeccionar cada número de puntoycoma con talento y mimo y de hacer llegar puntualmente el boletín a nuestros lectores: Juan 
Aguilera, Luz Ayuso, Macarena Cebrián, Guadalupe Dios, Isabel de Miguel, Begoña Molina, Adrián Plaza, Cathy 
Polotto, Tina Salvà y May Sánchez Abulí. 

La época artesanal 

El n.º 0 de puntoycoma (julio-agosto de 1991) constaba tan solo de seis páginas, en las que la 
estructura embrionaria de nuestra publicación comenzaba ya a apuntar hacia lo que acabaría 
siendo una constante en su historia: cabecera, compuesta por el logotipo del boletín y su 
subtítulo; número de serie y fecha; sumario; subdivisión en secciones y de estas en artículos; y 
mancheta. 

Aquel número inicial se confeccionó con entusiasmo y también con una mezcla de 
idealismo tipográfico, nacido de la experiencia de los trabajos manuales de la EGB cursada por 
buena parte de quienes componían aquella primera Redacción y limitado por los escasos recursos 
informáticos que se visualizaban gracias a los terminales Wyse de brillantes píxeles verdes. 

Es cierto que la escuela de la cartulina y el ciclostil había exigido lo máximo de nuestro 
talento con las tijeras, el pegamento y el rotulador para confeccionar aquellos coloridos murales 
(aún no habíamos aprendido la palabra dazibao) en los que reproducíamos desde los ríos de la 
Península y sus afluentes hasta el ciclo de vida de las ranas. Algo más tarde llegarían las primeras 
revistas (también desconocíamos la palabra fanzine) en las que, aspirantes a poetas, a cuentistas o 
a activistas durante el tardofranquismo o los primeros años de la Transición, movíamos el 
manubrio de la multicopista con más garbo que un organillero en día de fiesta. 

Como es fácil deducir, puntoycoma se concibió en una época en que la informática aún no 
se había implantado del todo en nuestro trabajo, por lo que se ideó como un boletín en papel, 
como un producto impreso, lo que explica también que nuestra maqueta haya permanecido fiel al 
A4, el formato de papel habitualmente utilizado en nuestro trabajo. 

mailto:man2021pyc@gmail.com
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Hemos intentado mantener en todo momento nuestra edición en papel —algo que ha sido difícil 
en esta época de pandemia—, pero también hemos procurado facilitar el acceso al boletín en 
diversos formatos electrónicos, como el PDF que se conserva en nuestros archivos. 

Aquel número pionero de hace treinta años no se encuentra en nuestra web en el mismo 
formato en que se publicó, pero reproducimos aquí su cabecera. 

Luis González hace memoria y cuenta que «la cabecera del n.º 0, así como los títulos de 
las secciones, se hicieron a mano y con un sencillo rotulador; todo fue muy artesanal, pero hay 
que decir que teníamos muy buena intención. Nos inspiramos, ni más ni menos, en el grafismo 
de la cubierta de Cruz y Raya. Revista de afirmación y negación, fundada en 1933 por José Bergamín1». 
Luis también recuerda que «la difusión del n.º 0 fuera de la Comisión Europea fue escasa, pero sí 
que enviamos algunos ejemplares a los servicios de traducción de otras instituciones y al Servicio 
Común de Interpretación de Conferencias (SCIC). Hicimos algo más de un centenar de 
fotocopias del boletín original». 

De aquel n.º 0 cabe destacar la publicación de las primeras ilustraciones de la historia de 
puntoycoma, sendos grabados esquemáticos de un motor eléctrico y de un turborreactor, 
acompañados de los nombres de sus componentes en leyendas bilingües en francés y en español. 

Primeros cambios 

En el n.º 1 (septiembre de 1991), se produce la primera gran modificación de la cabecera de 
puntoycoma, a propuesta de nuestro compañero Eugenio Rivière. En ese momento se opta por 
obviar los signos tipográficos explícitos (. y ,) y escribir el título completo del boletín en un 
logotipo que forma una sola palabra, una marca que nos ha acompañado desde entonces con 
algunos leves retoques. El subtítulo «Boletín de las unidades de traducción de lengua española de 
la CCE. Bruselas – Luxemburgo» seguía figurando en el ángulo superior izquierdo, pero aparecía 
entonces impreso en negativo y centrado dentro de su recuadro inclinado. Ese subtítulo se 
convertiría en el n.º 2 en «Boletín de la traducción española de la CCE. Bruselas – Luxemburgo». 

                                                 
1  <https://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=6136>. 

https://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=6136
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En aquel n.º 1 también se publicó la ilustración que se 
reproduce aquí para acompañar un artículo sobre la 
transcripción del alfabeto cirílico. 

La mancheta con los créditos y los nombres de los 
colaboradores seguía figurando en la última página del boletín. 
Como nota curiosa, destaquemos que las páginas de los 
boletines todavía no iban numeradas.  

A partir del n.º 2 (octubre de 1991), aunque seguiría 
manteniéndose la cabecera rotulada, los títulos de las distintas 
secciones pasaron a tener una tipografía propia, una Clarendon 
en versales de cuerpo mayor que el del texto corrido y con 
remates, lo que la diferenciaba de las pólizas de palo seco 

utilizadas en los artículos. Así continuarían las cosas hasta el n.º 5 (febrero de 1992), en que se 
introdujeron varios cambios gráficos cuya impronta permanecería durante muchos años. 

Para la cabecera se pasó a utilizar una tipografía claramente diferenciada, en este caso una 
vistosa fuente Commercial Script realzada por un subrayado, como se puede ver en el recuadro 
que figura a continuación. 

Por otra parte, la maqueta del número 
ganaba en claridad: se añadía una columna a un 
tercio de página en la que figuraba el sumario, 
separado del artículo de apertura por un 
generoso corondel ciego, y se incorporaban 

unos pies de página con los datos esenciales de la publicación: el número de serie 
correspondiente, la fecha y el número de página. Hemos de reconocer que el boletín no fue muy 
constante en esa práctica y que, a partir de ese número, hubo otros en que los pies solo llevaron 
el número de página, sin más datos. 

Además se incorporaron los clásicos tipos Times New Roman para el cuerpo de los 
artículos, con una interlínea que respiraba mucho mejor, y se utilizó una fuente de la familia Arial 
para distinguir los títulos de cada sección. Novedad curiosa, y no muy frecuente en nuestro 
boletín, algunas siluetas de escualos y miliobátidos, entre otros especímenes de la fauna marina, 
nadaban entre las páginas de aquel n.º 5. Paulatinamente, Times iría ganando terreno en cada 
número, hasta convertirse en la fuente casi exclusiva durante muchos años. 

Algunas modificaciones más 

Y así seguirían las cosas, sin modificaciones demasiado notables, hasta que en el n.º 15 (abril de 
1993) se amplió la anchura de la columna de cada sumario y se limitó su altura, en aras de la 
legibilidad. El n.º 17 incorporaba una novedad gráfica en su última página, el grabado de una saca 
de correos que acompañaba a dos direcciones postales para correspondencia: una en Bruselas y 
otra en Luxemburgo. 

El boletín había dejado de publicar la nómina de los miembros de su Redacción en el 
n.º 15, aunque reaparecería a partir del n.º 24. Por otra parte, se observaba ya una tendencia a 
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trabajar con múltiplos de cuatro páginas, lo que facilitaría en lo sucesivo el trabajo de 
compaginación e impresión del boletín gracias a la imposición en formato A3, plegado tras la 
impresión. La extensión de los boletines, que solía oscilar entre las cuatro y las ocho páginas, 
comenzó también a aumentar, y no fueron pocos los que alcanzaban ya las doce páginas. 

Con el n.º 45 (marzo-abril de 1997) llegó otra gran novedad, ya que se publicó por 
primera vez, debajo de nuestra cabecera, la dirección de puntoycoma en internet. A partir de ese 
momento, los boletines se publicarían también en formato HTML en la red, trabajo en el que fue 
esencial la colaboración de compañeras como May Sánchez Abulí. 

La transformación del n.º 50 

Al llegar al n.º 50 (marzo-abril de 1998), la Redacción se propuso celebrarlo con un especial de 
veinticuatro páginas y optó, no sin mucho debate, por realizar una serie de cambios 
fundamentales en el aspecto tradicional de puntoycoma. Con aquella nueva maqueta, propuesta por 
el autor de este artículo, se pretendía mejorar la definición de la caja, incluyendo márgenes más 
generosos, y realizar una clara distinción tipográfica entre los diversos componentes de cada 
número, armonizar las interlíneas y destacar claramente las firmas y los correos de los autores, 
gracias, entre otras cosas, a un decidido uso de las versalitas y otros recursos de fácil manejo. Por 
primera vez el sumario se repartía en dos columnas dentro de un recuadro, separadas por un 
corondel fino. 

Además de recurrir a una fuente vivaz y muy fresca como Brush Script, que ocupaba todo 
el ancho de caja y ponía una nota alegre en contraste con la sobriedad de la tipografía clásica del 
boletín, se escogió un cálido rojo pompeyano para el logotipo de puntoycoma, y es que el boletín se 
podía leer ya en la red, pese a que la impresión se siguiera haciendo en blanco y negro. La línea 
que contenía el subtítulo del boletín volvía a ir impresa en negativo y recuperaba los términos 
«unidades españolas». 

Por otra parte, y para facilitar el archivo y la consulta de cada número, se decidió 
aumentar el cuerpo de la fecha de cada boletín y, sobre todo, el de cada número de serie. 
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Además de incorporar la viñetita  junto a los nombres de los autores en el sumario y junto a 
sus firmas al pie de cada artículo, otra novedad del n.º 50 consistió en la utilización de filetes finos 
en los encabezamientos y en los pies de cada página. En los encabezamientos se agrupaba la 
información habitual del folio: puntoycoma, número de serie del boletín, número de página y fecha. 
La dirección de internet figuraba únicamente en el pie de la cubierta. 

La mancheta con las direcciones para correspondencia y los nombres de los miembros de 
la Redacción pasaba a la última página. 

De aquella época es también el emblema que reproducimos 
aquí, creado para el sitio web y utilizado durante algún tiempo en la 
versión en HTML (aparece aquí milagrosamente recuperado de 
internet, con un rojo más intenso que el original). 

Entretanto, nuestro número de ISSN se publicó por primera 
vez en la mancheta del n.º 95 (noviembre/diciembre de 2005), pero, 
salvo la publicación de la sección Comunicaciones en varias columnas 

y con tipos distintos, no se producirían muchos cambios de calado en la maqueta del boletín 
hasta la llegada del n.º 100, con una salvedad: nuestro subtítulo pasaría a ser «Boletín de la 
traducción española en las instituciones de la Unión Europea» a partir del n.º 87 
(junio/julio/agosto de 2004). 

El n.º 100: nuevo logotipo y virado a naranja 

Ocho años o cincuenta números después, llegaría el penúltimo gran cambio gráfico en el diseño 
de puntoycoma. Con motivo de la publicación de otro número redondo, también especial por su 
contenido (el n.º 100, con 96 páginas; octubre-noviembre-diciembre de 2006), la Redacción 
decidió refrescar su maqueta y, a propuesta de nuestro experto compañero Pollux Hernúñez  
—que había sido coordinador de la publicación Terminologie & Traduction—, Elena Suárez Cueto, 
diseñadora gráfica de la imprenta de la Comisión Europea, preparó una hermosa maqueta que se 
distinguía por cuatro elementos esenciales: un nuevo logotipo de aire retrofuturista, con una 
tipografía que recordaba los caracteres de palo seco del primer tercio del siglo XX, y que, en plena 
adolescencia de nuestro boletín, contenía un claro guiño al n.º 0 fundacional; el naranja como 
color de referencia del sumario, del fondo de los títulos de las secciones en negativo y de los 
adornos, como el típico jardincito  para separar los artículos de cada sección; el uso de la 
Palatino, una clásica romana, como tipo general; y la gran novedad que supuso la utilización 
sistemática de dos columnas en la composición del cuerpo de los artículos, aunque sin excluir la 
composición a línea tirada en determinados recuadros. 

Un pequeño pero importante detalle de la maqueta del n.º 100, que se incorporaría más 
adelante al diseño más reciente del boletín, fue el uso de la capitular al comienzo de cada artículo. 
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Se mantenían ciertas novedades incorporadas en la época anterior, como los filetes, la disposición 
de fecha y número de serie de cada boletín y los números de página, que, sin embargo, pasaban 
del encabezamiento al pie. Al final de cada número, la mancheta también destacaba por su 
llamativo naranja. 

A partir del n.º 100, el subtítulo de puntoycoma pasó a ser «Boletín de los traductores 
españoles de las instituciones de la Unión Europea» y así ha permanecido hasta la fecha. 

Añadamos otra novedad gráfica de ese período: el primer código de barras con nuestro 
número de ISSN vio la luz en el n.º 110 del boletín, publicado en noviembre/diciembre de 2008. 

A partir del n.º 146: nueva maqueta en pos del equilibrio entre innovación y 
tradición 

El diseño que acabamos de describir presentaba unas credenciales artísticas que lo hacían muy 
atractivo, pero, dado que nuestros recursos informáticos siempre han sido relativamente 
limitados y el tiempo disponible ha ido menguando con los años, también generaba ciertos 
problemas a la hora de componer los artículos en una maqueta con columnas. 

Durante años, nuestra compañera Isabel de Miguel, y más adelante otros compañeros de 
secretaría, velaron con enorme sabiduría —y con ciertos poderes mágicos— por mantener cada 
boletín dentro de los límites de lo estéticamente admisible y de lo que realmente permitía el 
montaraz empecinamiento de nuestro tratamiento de textos. 

Al término de 2015, obligados por ciertas reformas —sorpresivas e intermitentes, pero 
dignas del eterno retorno, dicho sea de paso— en los sistemas informáticos de almacenamiento 
de las publicaciones de la Comisión Europea, nos vimos obligados a suprimir la edición de 
puntoycoma en formato HTML y a pasar exclusivamente a confeccionarlo, gestionarlo y archivarlo 
como PDF. 

Fue el momento de imaginar una estrategia de publicación simplificada, por lo que las 
primeras víctimas de la revisión de la maqueta fueron las columnas en que se distribuían los 
artículos de la versión anterior. Nuestro objetivo era que, en caso necesario y por rotación, 
cualquier miembro de la Redacción pudiera asumir determinadas tareas de composición que no 
exigieran grandes dotes informáticas. Un especial de 100 páginas dedicado a «Deporte, lengua y 
traducción» (el n.º 146, de enero/febrero de 2016), fue el número en que se adoptó esta maqueta 
remozada, sobre la que se consultó al impresor Euclides Cantero. 
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En líneas generales, aparte de ese gran cambio mencionado, se potenció la sobriedad del boletín y 
se mantuvieron diversos elementos que venían formando parte de su estructura tradicional: el 
sumario a dos columnas en la cubierta; la división en secciones claramente señaladas con los 
correspondientes títulos; la sección de Comunicaciones a dos columnas, etc. 

Sí se introdujeron dos modificaciones de cierto calado: recuperamos el tradicional rojo 
que se había utilizado entre los n.os 50 y 99, un rojo con el que se habían distinguido durante años 
los bordes de las carpetillas de cartulina en que circulaban los documentos de las unidades 
españolas de traducción en la época preinformática; y se pasó a utilizar la elegante Garamond, 
una romana tan eficaz como la anterior Palatino, pero de ojo tal vez más grácil y estilizado. 

A partir de ese momento, se optó también por una mediacaña para el diseño del filete que 
separa el logotipo y el subtítulo. En cuanto al logotipo, si bien se mantuvo la marca distintiva de 
la y que ya figuraba en nuestro n.º 0 —en cursiva y en rojo ahora—, se abandonaron los signos 
del punto y la coma de la etapa anterior. 

También es digno de mención el hecho de que, a partir del n.º 150, el logotipo de 
Latindex2 figura en cada mancheta del boletín. En cuanto a la estructura de los artículos, hemos 
mantenido la capitular, en rojo también, y hemos pasado a utilizar las versalitas al comienzo de 
cada artículo. Por último, insertamos ahora una viñetita distinta para separar los artículos dentro 
de cada sección, como . 

Y ahora ¿qué? 

«Cual la generación de las hojas, así la de los hombres. Esparce el viento las hojas por el suelo, y 
la selva, reverdeciendo, produce otras al llegar la primavera» cantaba el viejo Homero en la 
magnífica versión de D. Luis Segalá y Estalella3. 

No podemos saber qué aspecto tendrán las hojas de este boletín en el futuro. Tal vez 
llegue el día en que vuelen muy lejos de aquellos comienzos neoartesanales de finales del siglo XX. 
Desde entonces, el boletín no ha dejado de evolucionar, pero se ha mantenido fiel a la tinta y al 
papel. 

                                                 
2  Latindex: Sistema Regional de Información en Línea para Revistas Científicas de América Latina, el 

Caribe, España y Portugal: <https://www.latindex.org/latindex/inicio>. 
3 Ilíada VI, 146-148 (trad. Luis Segalá y Estalella, ed. Bruguera, Barcelona, 1977, pp. 127-128); traducción 

de οἵη περ φύλλων γενεή, τοίη δὲ καὶ ἀνδρῶν. / φύλλα τὰ μέν τ’ ἄνεμος χαμάδις χέει, ἄλλα δέ θ’ 
ὕλη / τηλεθόωσα φύει, ἔαρος δ’ ἐπιγίγνεται ὥρη, (ed. David B. Monro y Thomas W. Allen, Oxford 
University Press, Oxford, 1920, reimpr. 1982, p. 124). 

https://www.latindex.org/latindex/inicio
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Puede que llegue el momento en que estas hojas no subsistan ya más que en su formato 
electrónico, pero, aun así, quienes confeccionen puntoycoma en el futuro se verán en la tesitura de 
ocupar sensatamente un espacio en blanco. Para ello tendrán que sacar el máximo partido posible 
de los medios y recursos de que dispongan en cada momento; y, quizá, cuando consideren 
oportuno adoptar una nueva maqueta o introducir modificaciones en el diseño de la que esté 
utilizándose, recuerden las palabras de dos sabios maestros, Stanley Morison y José Martínez de 
Sousa: 

Hay dos características de organización comunes a la arquitectura y la construcción y a la 
tipografía y la imprenta que deben tenerse como principios esenciales y obedecerse como tales 
por ambas artes: el respeto a los materiales que se usan y su uso coherente con los objetivos 
sociales, que son lo esencial en ambas artes. La actividad tipográfica, como la arquitectura, está al 
servicio de la sociedad. Son artes que, por su naturaleza, están predestinadas a servir a la 
civilización4. 

Antes se hacía tipografía en talleres dirigidos por santones especializados y conocedores de los 
secretos del arte. Hoy la tipografía está al alcance de quien disponga de un ordenador y unos 
programas informáticos. Sin embargo, hay una gran diferencia con el pasado cercano: 
desaparecieron los santones, pero con ellos se llevaron el arte. Tenemos, pues, una gran 
necesidad: recuperar el arte. Porque para dominar la nueva tipografía es imprescindible conocer, al 
menos en lo esencial, la vieja tipografía5. 

Acaso, llegado el momento, también sirvan estos pasajes para reflexionar sobre las 
semejanzas entre los oficios de la imprenta —sean cuales sean entonces— y el oficio de traducir. 

                                                 
4  MORISON, Stanley (1998): Principios fundamentales de la tipografía (trad. José Aguilar y Dolors Udina), ed. 

del Bronce, Barcelona, p. 118. 
5  MARTÍNEZ DE SOUSA, José (2001): Diccionario de edición, tipografía y artes gráficas, Trea, Gijón, p. 12. 
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Tribulaciones de una traductora intersecular 
MARÍA VALDIVIESO BLANCO 
Consejo de la Unión Europea 

maria.valdivieso@consilium.europa.eu 

L XXX ANIVERSARIO de puntoycoma me ha hecho mirar hacia atrás y rememorar mis propias 
vivencias profesionales, que en gran medida han discurrido en paralelo con el devenir del 

boletín. Con esta colaboración me gustaría aportar un testimonio muy personal sobre algunos 
aspectos de lo que ha sido mi trabajo en estos años. Al ser personal, es necesariamente subjetivo 
y parcial y, por tanto, su valor es relativo. Considérese una tesela más en el mosaico que es el 
colectivo del que formo parte. 

En efecto, llevo treinta y un años trabajando como traductora en las instituciones de la 
Comunidad/Unión Europea, principalmente en el Consejo. Se trata de un lapso de tiempo que ya 
empieza a ofrecer una perspectiva suficiente para al menos atisbar cómo ha evolucionado el 
español recientemente. Por otra parte, el hecho de haber estado viviendo fuera de España en este 
período me ha permitido, como a todos los traductores que trabajamos aquí, observar 
determinados fenómenos con cierto distanciamiento. Y, finalmente, la dedicación continuada a 
las lenguas nos obliga también a mantenernos al día, a seguir de cerca los derroteros de nuestra 
lengua materna, que es a un tiempo materia e instrumento de nuestro trabajo. 

Debido a este distanciamiento, al cabo de unos años uno empieza a percibir algún que 
otro cambio, la aparición de palabras o expresiones nuevas o la mayor frecuencia de uso de 
algunas que ya existían. Y esos cambios dibujan pautas que van adquiriendo nitidez con el 
tiempo. 

Observando en general la transformación que ha experimentado el español de unas 
décadas acá, en mi opinión el factor más determinante con diferencia, por su frecuencia y su 
sistematicidad, viene siendo la influencia del inglés o, dicho de otra manera, el amoldamiento del 
español al inglés, principal pero no exclusivamente en el léxico y la terminología (también se ven 
afectadas otras dimensiones de la lengua, como por ejemplo el orden de las palabras, el régimen 
preposicional o los tiempos verbales). Sé que toco un tema que para muchos resulta manido, y es 
cierto que lo está; pero no por manido deja de tener vigencia, así que me tomaré la libertad de 
darle aquí un repaso más desde mi prisma particular. 

O tempora, o mores 
En la traducción española del Consejo de la Unión Europea existió durante muchos años un 
consenso bastante claro sobre lo que suponía la tarea de traducir y lo que era un anglicismo. El 
consenso incluía la regla según la cual, para desempeñar la primera, era preciso evitar en lo 
posible el segundo, salvo cuando se consideraba «necesario» (la interpretación del adjetivo 
quedaba, obviamente, a discreción de cada cual; pero el adjetivo estaba ahí y tenía su peso). Es 
decir, el evitar la interferencia de la lengua original en el texto traducido era una de las 
condiciones básicas de una buena traducción. 

E 

mailto:maria.valdivieso@consilium.europa.eu
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Nótese que he dicho «anglicismo», obviando utilizar «barbarismo», en un (tímido) intento por 
esquivar las acusaciones de ranciedad que sin duda me habrían llovido en estos tiempos de 
corrección política ya banalizada. Pero en realidad habría sido más adecuado, ya que 
«barbarismo»1 abarca cualquier origen lingüístico, y hay que decir que hace treinta años 
traducíamos mucho más del francés que del inglés, con lo cual era más temible por entonces la 
asechanza del galicismo que la del anglicismo. Con el paso del tiempo eso fue cambiando, de 
forma gradual pero continua, al generalizarse el inglés como lengua original de nuestros 
documentos. 

Cuando hablo del consenso entonces reinante no quiero decir que evitásemos 
rigurosamente los anglicismos, por supuesto. Digamos que sabíamos que no debíamos usarlos, 
pero poco a poco se nos iba colando alguno que otro, o bien iban surgiendo o implantándose a 
través de los medios de comunicación o de los lenguajes especializados y, al final, no quedaba 
más remedio que admitirlos... en fin, el problema de siempre. El caso es que cuando uno traducía, 
o bien cuando revisaba un documento traducido por otro compañero, tenía claro cuál era el 
marco de intervención aceptado y los parámetros comunes en relación con el estado del español 
en ese momento. 

Huelga decir que, entre tanto, arreciaban los debates sobre la anglicanización del español 
entre lingüistas, escritores, traductores o cualesquiera hablantes sensibles al tema. Nosotros los 
seguíamos más o menos de cerca, o hasta participábamos en ellos ocasionalmente, y 
continuábamos poniendo diligentemente el dedo en la grieta del muro del embalse. 

Y entonces se produjo otra grieta, o más bien una brecha, la generacional. Diré que, por 
razones varias que no hacen al caso, la traducción española del Consejo estuvo —si la memoria 
no me engaña— diecisiete años sin incorporar a traductores nuevos. Cuando empezaron a llegar, 
como es fácil imaginar, ellos venían muy jóvenes y nosotros ya éramos... tirando a maduros. 
Sobre sus aptitudes, competencia y profesionalidad no había nada que objetar, vaya esto por 
delante. Pero pronto empezó a hacerse patente que el marco de referencia lingüístico había 
cambiado; o, más bien, que ahora había dos en lugar de uno. 

Por lo que a servidora respecta —y quiero recalcar que hablo de una experiencia personal 
que no tiene por qué coincidir con la de otros compañeros—, la labor de traducción no se 
transformó, en el sentido de que los parámetros que había aplicado en el pasado seguían 
resultando aceptables en la mayoría de los casos. Ahora bien, la revisión ya era otra cosa. Como 
es bien sabido, al revisar un texto traducido por otra persona se impone una contención, un 
respeto por el trabajo ajeno previo, que de alguna manera limitan el margen de maniobra del 
revisor. De este modo, cuestiones que ni siquiera se me planteaban al traducir sí me resultaban 
problemáticas al revisar. Era obvio que algunos usos que anteriormente habíamos tenido por 
impropios ahora no hacían saltar ninguna alarma entre los compañeros más jóvenes, sino que, 
por el contrario, parecían haberse integrado en el español con una naturalidad que para mí 
resultaba chocante. 

                                                 
1  «barbarismo (...) 5. m. Ling. Extranjerismo no incorporado totalmente al idioma.» (Diccionario de la 

lengua española, vers. electrónica 23.4, s. v. «barbarismo», <https://dle.rae.es/barbarismo?m=form>). 

https://dle.rae.es/barbarismo?m=form
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¿Qué hacer ante este aprieto? El habla de —simplificando— mi generación divergía de la de la 
generación siguiente. Y ambas habían de convivir en un entorno profesional común. Se imponía 
la transacción; y, para determinar sus parámetros, era necesario encontrar un árbitro al que apelar 
como referente. 

Cuando es la policía la que transporta el botín 

En esta tesitura, servidora tiró de sus instintos más elevados y recordó el principio de autoridad. 
Así que, tras más de dos décadas de ejercicio profesional, empecé a revisar con el diccionario de 
la Real Academia Española (RAE) abierto. En cuanto me asaltaba la sospecha de que lo que para 
mí era un uso anglicado podía haber pasado ya el filtro académico, hacía la consulta pertinente y 
acataba, resignada pero obedientemente, el criterio de la Academia. Son incontables las ocasiones 
en las que he renovado mi sorpresa y mi frustración al descubrir el enésimo vocablo o acepción 
anglicada que el diccionario académico había incorporado en una actualización reciente2. 

Y es que la RAE ya no encarna el trasnochado y vilipendiado principio de autoridad, sino 
que se limita a recoger el «uso del hablante culto» (cito de memoria) y a darle carta de naturaleza3. 
Ahora bien, dado que el hablante actual —culto o no— se encuentra como embrujado, bajo el 
influjo del prestigio de lo anglosajón en general y de la lengua inglesa en particular, la 
proliferación de vocablos y usos anglicados es abrumadora. Irremisiblemente, casi todos ellos van 
abriéndose camino, uno tras otro, hasta el Diccionario de la lengua española y encontrando en él una 
cálida acogida. De edición en edición, asistimos a fenómenos reiterados que van transformando 
el panorama de nuestra lengua, entre otros: 

• Palabras que tenían un significado y ahora tienen otro, más o menos cercano o relacionado, 
que es el del parónimo inglés. 

• Palabras que tenían un significado y que van quedando arrumbadas al ser sustituidas por otras 
en el uso habitual (normalmente como consecuencia del fenómeno anterior, es decir, porque 
otra palabra ha incorporado a su constitución semántica un significado que hasta entonces les 
había correspondido a ellas). 

• Palabras que no existían en español pero que se incorporan al diccionario a partir de otras 
existentes, copiando el modelo derivativo que en inglés se había activado de forma natural. 

• Palabras que, independientemente de que su significado estuviese o no cubierto por otras 
españolas, se recogen directamente del inglés o con alguna adaptación formal mínima. 

Al lado de la nueva palabra o acepción plebiscitada por el hablante medio o bendecida 
por la RAE siguen existiendo muy a menudo otra u otras palabras que han tenido una larga 
vigencia hasta entonces y que, de hecho, continúan utilizándose en paralelo con la nueva 
creación. Con el significado o acepción «antiguos» (entiéndase, los que habían dado contenido a 

                                                 
2  En todo el texto, me abstengo deliberadamente de ofrecer ejemplos ilustrativos, a fin de evitar desviar 

la atención hacia árboles, arbustos y hierbecillas concretos que dificultarían la visión del bosque en su 
conjunto. Pienso que todos tenemos al alcance de la mano manifestaciones abundantes de lo que aquí 
expongo y que muchas resultan fácilmente reconocibles. 
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la palabra previamente) no se sabe a ciencia cierta qué hay que hacer: la Academia no suele 
suprimirlos ni proscribirlos, con lo que pasan a convivir en un mismo vocablo acepciones que 
antes estaban asignadas a dos diferentes, sin que parezca haberse ganado nada con el cambio y sí 
perdido claridad semántica. 

El efecto que muchas de estas importaciones tienen en la lengua es, a mi entender, de 
distorsión de paradigmas semánticos que funcionaban bien, de polisemia y sinonimia inducidas, 
de ambigüedad innecesaria por desdibujamiento del perfil semántico de las palabras; en definitiva, 
de confusión e inestabilidad del sistema. Ni que decir tiene que hay ocasiones en las que las 
incorporaciones a partir del modelo del inglés resultan útiles y enriquecen el idioma. Mis 
observaciones se refieren a los casos en que no es así, que considero abrumadoramente 
mayoritarios. Me atrevería a contradecir el optimismo de Emilio Lorenzo cuando sostenía que «el 
español va bien» (¿o era «goza de buena salud»?, ya no sé) y, más aún, a parafrasear a don Miguel 
de Unamuno, que nunca dijo «me duele el español», pero bien hubiera podido hacerlo hoy. 

Todo fluye... Sí, pero ¿hacia dónde? 

Dos argumentos de peso suelen esgrimirse para salir al paso de los que estoy exponiendo: 1) el 
cambio es consustancial a la lengua y, por tanto, inevitable; 2) el hablante es soberano y, por 
tanto, lo que él ha sancionado mediante el uso es inapelable: ha de aceptarse y considerarse 
incorporado al acervo común. 

El cambio es intrínseco a la lengua. Claro. Cuántas veces hemos oído esto. Con 
frecuencia, para afear una postura crítica ante el aluvión de importaciones del inglés. «Pues ¿qué 
esperabas? Tú ¿qué pretendes, que el español no cambie? Con esa mentalidad nos habríamos 
quedado en el español medieval... ¡o en el latín!». Es obvio que ni el purista más recalcitrante se 
opone al cambio lingüístico per se. El argumento suele estar, pues, fuera de lugar. Del mismo 
modo que carece de sentido criticar o discutir el cambio en sí mismo, es absurdo defenderlo o 
promoverlo también en sí mismo. Lo que se debate, o debería debatirse, es qué es lo que cambia, 
en qué consiste la novedad, qué ventajas aporta y qué inconvenientes acarrea. 

El argumento de la soberanía del hablante requiere asimismo cierto análisis, si no 
queremos que se quede en un mero cliché expeditivo. Habría que plantearse quién es ese hablante 
que al final toma las decisiones, o cuál es el quorum —o la masa crítica— necesarios para que la 
decisión quede refrendada. Porque si todos los hablantes son soberanos, ¿qué valor tiene la 
decisión de algunos de ellos frente a la de otros? Se entiende, claro está, que ha de darse una 
proporción mayoritaria, pero esa mayoría no está definida, y tampoco lo está cómo se determina: 
¿por criterios cuantitativos o estadísticos?, ¿mediante la consulta acientífica a un motor de 
búsqueda? 

Así, cuando se esboza un cambio como la importación de un vocablo o acepción nuevos, 
¿en qué momento se considera que la novedad ya está implantada? Y es que otro argumento 
acostumbrado es el de la «batalla perdida». Cuántas veces, al debatir sobre la pertinencia o la 

                                                                                                                                                         
3  Paradójicamente, el hablante de español que tiene interés por utilizar su lengua correctamente sigue 

acudiendo a la Academia, convencido de que en ella va a encontrar una guía de buen uso. 
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necesidad de adoptar un calco o un préstamo del inglés, oímos que no vale la pena siquiera 
intentar encontrar un equivalente propiamente español, o utilizar uno que ya existía, porque «hace 
años [siempre hace años] que los especialistas usan la palabra inglesa o anglicada y no entenderían 
otra más española», o porque es «lo que se dice en la calle, en la prensa, lo que dice el hablante 
medio»... O, finalmente, el argumento determinante: «porque la RAE ya lo ha admitido». Ahí ya, 
claro, punto en boca (con lo que se comprueba que el criterio de autoridad sigue funcionando... a 
veces). En vista de la facilidad, casi la fruición, con que se esgrime el argumento claudicante de la 
batalla perdida, se plantea la pregunta: ¿no habría que dar la batalla antes de considerarla perdida?, 
o bien, ¿no es la batalla más perdida la que ni siquiera se da? 

Soberanos, pero acomplejados 

Aun si se dieran por buenos estos argumentos sin mucha discusión, no deja de ser legítimo e 
interesante analizar cuáles son los factores que están determinando ese cambio que es inevitable, 
o bien cuáles son los condicionantes o las motivaciones del hablante soberano cuando este decide 
ejercer esa potestad que nadie le niega. Y, una vez hecho el análisis, reflexionar sobre el trasfondo 
sociocultural de esos factores, condicionantes y motivaciones, sobre lo que nos dicen del 
colectivo hablante que los ha interiorizado. 

Como ya he dicho, mi impresión personal es que el factor que de forma predominante 
está marcando la pauta de la evolución reciente y contemporánea del español es el modelo de la 
lengua inglesa. El prestigio del inglés ejerce en el hablante una fascinación que lo lleva a intentar 
con denuedo expresarse en algo que se asemeje lo más posible a esa lengua. Y ello, 
independientemente de que el español posea o no recursos adecuados o suficientes para expresar 
la idea de que se trate. En este sentido —y aquí entramos en el análisis del que hablaba—, resulta 
paradójico observar que en un mundo como el actual, que supuestamente valora cosas como la 
personalidad, la creatividad, la originalidad, el inconformismo, la identidad, la diferencia, la 
libertad..., al menos en cuestiones de lengua optemos con tanta facilidad por el calco, la imitación, 
el seguidismo, la copia..., por la idea, en definitiva, de que lo que dicen otros (siempre los mismos 
«otros», por cierto), o al menos cómo lo dicen, es sin duda mejor que lo que nosotros podríamos 
decir. La sistematicidad con que se observa esta pauta me hace pensar que responde en gran 
medida a una actitud acrítica, a una postura de partida que no se cuestiona porque funciona como 
un postulado inapelable. 

Que el mundo anglosajón se caracteriza por una vitalidad creativa desbordante es 
indiscutible en general. Que ha dado al mundo grandes inventos, ideas, objetos, instituciones, es 
también innegable. Ahora bien, que sea útil o conveniente recoger y adoptar sin más para otras 
sociedades cualquier cosa que proceda de ese ámbito cultural, ya resulta más discutible. Que con 
tanta frecuencia adoptemos palabras inglesas, como mucho adaptando su grafía, desechando al 
hacerlo los equivalentes de nuestro diccionario me resulta, en efecto, entre paradójico e 
incomprensible. El prestigio incontestado de lo anglosajón nos nubla el juicio y nuestra memoria 
de hablantes... 

Al igual que en cualquier otro ámbito de la actividad humana derechos y obligaciones 
constituyen dos caras de la misma moneda, la soberanía irrenunciable del hablante lleva aparejada 
una responsabilidad en el devenir de la lengua común. La lengua constituye un código que refleja 
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y expresa una visión del mundo, un sistema con sus propias reglas de funcionamiento y su propia 
idiosincrasia. Es también el instrumento de comunicación por antonomasia y, como tal, requiere 
cierto «mantenimiento». Si uno quiere que un instrumento le sea útil mucho tiempo, es 
imprescindible que lo cuide como proceda: limpiándolo, engrasándolo, afilándolo... El 
instrumento se va conformando al emplearlo, se desgasta en la utilización, pero también se 
transforma con ella; a veces mejora en sus cualidades y otras empeora, se desgasta, se oxida, se 
deforma, se rompe. De quien lo usa depende que siga desempeñando en el futuro su función tal 
como se espera: cuidándolo para paliar los daños del paso del tiempo y del propio uso, o incluso 
modificándolo para adaptarlo a las circunstancias, a las nuevas necesidades que van surgiendo. 
Una buena herramienta, un buen instrumento, es el mejor y más fiel aliado de un artesano, un 
músico, un agricultor, un zapatero o un cirujano. 

En el caso de la lengua, el instrumento no es individual, no es solo mío; lo comparto con 
los demás hablantes; lo vamos usando todos y todos lo vamos transformando, en un vaivén entre 
potencia y acto, entre lengua y habla. Yo cojo del armario de la lengua el patrimonio que el 
colectivo de mis cohablantes ha ido poniendo ahí. Al usarlo yo de un modo determinado, lo 
moldeo, lo determino, y lo vuelvo a colocar en el armario común. En él, mi aportación se integra 
con las de los demás hablantes y va dando como resultado la evolución misma de ese patrimonio 
(que se conforma a base de sucesivos actos de habla individuales). Y eso es lo mágico, que la 
lengua siga siendo de todos para que siga sirviéndonos de nexo, de vínculo comunicativo. 

Por eso, cuando nos limitamos a reproducir miméticamente vocablos ingleses, cuando no 
activamos los mecanismos internos, las reglas y fórmulas propias de creación léxica de ese código 
que es el español, estamos permitiendo que esos mecanismos se anquilosen y caigan en desuso y 
en el olvido. La capacidad de transformación endógena no puede mantenerse ni desarrollarse si 
no se utiliza, si no se ejercita. La lengua va perdiendo así potencial creativo y se vuelve estéril e 
incapaz de adaptarse a las necesidades de expresión de las nuevas realidades en un mundo en 
constante evolución. Al cabo, vive de las rentas de un pasado «glorioso» sin invertir en el futuro. 
Si, además, vamos sustituyendo palabras propias que cubrían ya una necesidad expresiva por 
otras importadas e impostadas, ese glorioso pasado se va enmoheciendo y dilapidando 
irremisiblemente. 

Lo que hacemos con la lengua, pues, lo que decimos, no es nunca trivial o inconsecuente. 
Somos corresponsables de ese patrimonio común que continuamente estamos tomando prestado. 
Somos hablantes, no ya soberanos, sino «cosoberanos». 

En casa del herrero 

Al igual que ocurre con los periodistas, los lingüistas o los escritores, para el desempeño de cuya 
profesión el manejo de la lengua constituye un componente fundamental (y no accesorio, como 
sucede en otras muchas ocupaciones), los traductores constituimos un subgrupo de hablantes 
particular. El uso continuado y deliberado de la lengua como vehículo del mensaje traducido nos 
convierte en creadores de lengua a fortiori. Nuestra responsabilidad como hablantes es mayor que 
la del hablante medio. Ejercemos una actividad que, por definición, está en la interfaz entre dos 
lenguas y, por tanto, en zona de riesgo máximo de interferencia lingüística. Y para salir airosos en 
el desempeño de nuestra labor, se nos supone dotados de «inmunidad» ante esa interferencia, de 
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la capacidad de «ver a través» del texto original para discernir cómo ha de plasmarse en la lengua 
de traducción, de la facultad de no dejarnos arrastrar por la similitud formal de las palabras, por 
esa «atracción fatal» que Enrique Alcaraz denominaba «tentación paronímica»4. 

Y, sin embargo, los textos traducidos son una de las vías de entrada del anglicismo que 
termina por conformar una lengua clonada y dependiente. Hemos de intentar evitar a toda costa 
que nuestras traducciones, al menos las nuestras, se conviertan en meros trasuntos del original. 
Nosotros mejor que nadie sabemos que traducir es difícil casi siempre, con frecuencia es muy 
difícil, pero solo excepcionalmente es imposible. El español tiene una riqueza de recursos que 
tendríamos que intentar aprovechar en toda su versatilidad. No debemos tener miedo a ir contra 
corriente, a hacer gala de voluntarismo, a confiar en la capacidad de nuestra lengua para adaptarse 
a los nuevos tiempos, para evolucionar de manera endógena, ni a explorar sus posibilidades, 
jugar, experimentar. Podemos hacer más con este instrumento que tenemos entre las manos. Y, 
sobre todo, de alguna manera, se lo debemos, al español y a los hablantes del futuro. Porque el 
español del futuro, su viabilidad como lengua con identidad propia, está en nuestras manos ahora. 

Si hoy por hoy reflexionáramos sobre cómo ha evolucionado el español actual durante los 
últimos treinta años, creo sinceramente que llegaríamos a la conclusión de que algo deja que 
desear, de que hubiera podido ser mejor, de que no es para estar muy orgullosos que digamos. 
Hago votos por que, dentro de cincuenta años, o cien, si un estudioso vuelve la vista atrás, hacia 
nuestra época, para indagar lo que estaba ocurriendo con el español de nuestros días, el español 
que ha heredado su generación, sienta aprecio y admiración por lo que los hablantes de hoy 
hemos hecho con él. Que al menos nadie pueda decir que ni siquiera lo intentamos. 

 

                                                 
4  ALCARAZ VARÓ, Enrique, y MARTÍNEZ LINARES, María Antonia (1997): Diccionario de lingüística 

moderna, Ariel, Barcelona, 1997, s. v. «Parónimo, paronomasia». 

puntoycoma: traductores de primera generación 
JOAQUÍN CALVO BASARÁN 

Comité Económico y Social Europeo 
joaquin.calvobasaran@eesc.europa.eu 

EGÚN LOS HISTORIADORES, cada treinta años toma el relevo una nueva generación. Con este 
número, puntoycoma se sitúa pues en la raya entre la primera generación de traductores de 

español que llegó a las instituciones europeas y la de quienes los van sustituyendo poco a poco. 

Los nuevos traductores son todos nativos digitales y aborígenes europeos. Para ellos, la 
nube, las memorias de traducción o la traducción automática son herramientas de lo cotidiano y 
Europa, una realidad que actúa de consuno para comprar vacunas o comunitarizar la deuda. Para 
los que llegamos hace ya treinta y cinco años (y para los primigenios, que lo hicieron un año o 
dos antes por mor de la traducción del Derecho derivado), recibir un dictáfono era como si nos   
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impusieran una espada Jedi, la nube se habitaba y Europa era sobre todo deslumbramiento. 

En cierto modo, el primer puntoycoma es fruto de ese deslumbramiento. Isabel López 
Fraguas me dijo que alguien se acordaba de haberme visto in illo tempore transportando un fardo 
de ejemplares. Yo es exactamente la imagen que tengo: tal vez Luis González o Tina Salvà, 
agarrados a un montón de ejemplares de puntoycoma, caminando apresurados, como 
clandestinamente, dejando al pasar un revuelo de hojas de ciclostil que aterrizaban mansamente 
en el suelo, fertilizando ese futuro deslumbrante que íbamos a escribir.  

En efecto, puntoycoma era un poco clandestino y encajaba difícilmente en la descripción de 
tareas del traductor, a saber: traducción, revisión, terminología. Poco más. Nunca tuvo apoyo 
formal fuera de las unidades de traducción de lengua española. Solo italianos y portugueses 
hacían algo similar (Inter@lia y a folha), y el resto nos miraba con indiferencia o incluso 
desconfianza. Por cierto, que lo mismo podría predicarse del Systran «español» y el visionario 
«Tam Tam», un sistema de postedición de la traducción automática. Como se ve, los españoles 
habíamos venido con espíritu innovador y puntoycoma no era sino otra de sus manifestaciones. 

Clandestinidad e innovación definen bien los primeros pasos de puntoycoma. Basta con ver 
los primeros números: confeccionados con un primoroso corta y pega, digno del bar de cualquier 
facultad de letras. En cuanto a la innovación, puntoycoma es un ejemplo de transición digital avant 
la lettre: en primer lugar, decidimos crear una maqueta en WordPerfect, programa de tratamiento 
de texto, por cierto, por el que algunos traductores estaban dispuestos a cortarse las venas cuando 
se anunció la migración a Word. Con aquella decisión, los ejemplares podían imprimirse 
directamente desde el ordenador.  

Con la posterior generalización del correo electrónico, se pudo empezar la difusión del 
boletín por e-mail. Algunos años después, el advenimiento y triunfo de la WWW (en español 
MMM, como se defendió en el número 43 de puntoycoma) arrojó el boletín al «Aleph» internetiano, 
con sus índices, sus buscadores y una capacidad de replicación casi infinita. No se limitaba este 
afán tecnológico a la producción del boletín: las reuniones del comité de redacción se han 
celebrado por videoconferencia prácticamente desde el principio, o telemáticamente, como se 
dice ahora en España. De este modo, se salvaba el escollo de la doble sede y los encuentros 
físicos se relegaban a un encuentro anual en las Ardenas, convenientemente ahumados por el 
charuto de un conspicuo miembro del comité. 

La nueva maqueta puede apreciarse ya desde el número 5 y con ella se planteó una serie 
de problemas «políticos»: ¿Era puntoycoma un boletín de traducción, solo de terminología, o las dos 
cosas? ¿Era de todas las instituciones o solo de la Comisión? ¿Las normas de «obligado 
cumplimiento» eran de verdadero cumplimiento? ¿De dónde procedía el poder normativo del 
comité de redacción? Las cosas fueron asentándose con el tiempo hasta adquirir puntoycoma el 
carácter integrador que hoy ostenta y ganar su influencia por vía de la reputación.  

El número 5 ya incluye secciones míticas como «Cabos sueltos», «Colaboraciones» o 
«Reseñas», que han sobrevivido al paso del tiempo. Otras tuvieron menos fortuna, como «Se 
busca», una tentativa original pero infructuosa de compartir los hallazgos terminológicos 
personales. «Rincón poético» fue flor de un día, y con él, la tentativa de dar un tono más acratón 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_043_es.pdf
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o incluso jocoso al boletín fracasó, tal vez porque el tono general ya era ligero y desenfadado 
(véase el uso de expresiones atroces como «huevomáster», «soluciones masturbatorias», etc.). 

Creo que el número 5 representa, si se me permite la exageración, el momento 
hamiltoniano del puntoycoma brillantemente ideado por Luis González y Eugenio Rivière. Ese 
momento se concretó en la sede de Luxemburgo. Por razones que nunca entendí bien, el gran 
Xavier Valeri, a la sazón flamante coordinador lingüístico de lengua española, se quedó 
compuesto y con un comité de redacción del que desertaban la mayoría de los miembros 
bruselenses. Pero el puntoycoma volvía con la voluntad de publicar una vez al mes. Corría el 
venturoso año de 1992. 

puntoycoma es, claro, una realización con nombres propios. Me gustaría citar los de todos 
los que contribuyeron, pero olvidar solo uno sería un grandísimo desacato. Así que me limitaré a 
los que ya no están. Bueno, de los que yo tengo noticia. En primer lugar, el querido e inolvidable 
Fernando del Mazo Unamuno, cuya única contribución se fraguó en la sección «Buzón» del 
número 9, remitida con el sobrenombre de PONTIFEX MAXIMVS y en la que se ponía como 
chupa de dómine a todo el personal por la falta de rigor del boletín. No le faltaba razón, pero 
justamente, una de las dialécticas irresueltas de puntoycoma era precisamente la que enfrentaba lo 
académico a lo desenfadado (véase arriba). 

Amadeu Solà era un tipo encantador, germanófilo y futbolero. Un ampurdanés con una 
visión que yo compartía ampliamente. Sucedió a Valeri como coordinador lingüístico. El presente 
número está dedicado a él y no voy a extenderme más, pero hay que insistir en su brillante alegato 
en favor de la traducción de governance/gobernanza1. También acuñó en esta colaboración un 
término que debería estudiarse en las facultades de traducción, «escaqueo perifrástico», y cubrir 
de ignominia a los traductores que lo practiquen. 

Esta contribución de Amadeu daba la puntilla al casticismo traductoril imperante en los 
albores de la traducción en español en la Comunidad de entonces, en virtud del cual los 
traductores inventábamos traducciones para huir de los extranjerismos. Traducciones, claro, que 
nadie entendía más allá de los glosarios de la casa.  

Así es como recuerdo el origen de puntoycoma, pyc, debatiéndose entre el desenfado y el 
academicismo, entre el casticismo y la apertura. Una historia española. Al releer algunos de los 
artículos para escribir estas líneas redescubro la enorme calidad, inteligencia y pasión que 
desprende cada uno de ellos, recuerdo los rostros juveniles de sus autores, y me siento lleno de 
orgullo por haber participado en los desvelos de esta primera generación de traductores de lengua 
española en la UE. Estoy seguro de que los nuevos traductores encontrarán provecho en ello y 
de nuevo se podrá decir que las palabras no caen en el vacío. 

                                                 
1  puntoycoma, n.º 65, pp. 2-10. 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_009_es.pdf
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Quince años de nuestra vida 
MIQUEL VIDAL 

Extraductor de la Comisión Europea 
miquelvidalmillan@gmail.com 

Tan pronto Dios vio a Adán echando una siesta le encargó que fuese a dar un nombre a todos los animales del Paraíso. 
Adán no tuvo más remedio que levantarse y obedecer, y así nació el oficio más viejo del mundo: el de terminólogo. 

puntoycoma, n.º 106, p. 6. 

N DÍA, del que pronto hará veinte años, Pep Bonet, a la sazón jefe de la unidad de 
traducción SdT G4 (in illo tempore los traductores no se organizaban por lenguas, sino en 

grupos temáticos), me invitó a redactar unas líneas para el entonces boletín interno de los 
traductores de español de las Comunidades Europeas. Me puse manos a la obra (y de ahí nació 
«Horror en el cibermercado», mi primera colaboración) sin imaginar nunca que llegaría a llenar 
más de cincuenta páginas de esta publicación que tenéis entre manos (o en vuestras pantallas), sin 
contar aquellos otros artículos míos que iban firmados en nombre de la redacción o de otras 
entidades, como el Grupo Interinstitucional de Toponimia. 

A finales del año 2005 me incorporé formalmente a la Redacción del boletín, con lo que 
empecé a encontrarme de manera periódica con los pioneros que habían forjado su continuidad y 
al mismo tiempo su transformación. puntoycoma era una publicación que trascendía los límites 
estrictos de la traducción en las instituciones y órganos de la Unión Europea. 

Una vez en el seno de la Redacción, mi primera colaboración fue para el número 96 de la 
revista, y en ella hablaba de los problemas que plantea la correcta escritura de los nombres 
científicos: 

En caso de que se reconozcan simultáneamente dos inventores de la denominación de una 
especie, se pondrán los apellidos de los dos unidos por la conjunción latina «et» (escrita, de modo 
excepcional, en redonda). (n.º 96, p. 11) 

Me esfuerzo en recordar todos los temas que intenté tratar, como la toponimia: 

Cambiar un nombre es variar la percepción de la realidad […] Los topónimos 
no son inocentes, elegir uno u otro es casi siempre una opción política. (n.º 100, p. 60) 

Las clasificaciones de lenguas [tipológicas, filogenéticas (n.º 121) y sociológicas (n.º 124)] en los 
años 2010 y 2011: 

La era de internet, en la que entramos en masa desde el último decenio del siglo pasado, está 
suponiendo la consumación práctica y cotidiana de la profecía de Marshall McLuhan sobre la 
aldea global. Y en una aldea no se hablan cien lenguas, ni diez, ni cinco: se habla una. (n.º 124, 
p. 14) 

Ensayos sobre la visibilidad de género (2009-2010): 

Esta visibilidad es la que hace que se utilice «jueza» en lugar de «juez», en contra de lo que 
dictaban las antiguas gramáticas, pues no deben estar las personas al servicio de la norma, sino 
esta al servicio de la comunidad; es así como hay términos que nos llegan del pasado y que, en 

U 
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función de cómo los utilicemos en el presente, se proyectarán en el futuro con un significado 
totalmente nuevo. (n.º 117, pp. 94-95) 

Estudios sobre la corrección y la traducción institucional (2009-2010): 

Una organización política debe tener en cuenta, además de las directrices académicas, los actos 
jurídicos y administrativos. Para el traductor de un servicio público, la facultad de nombrar 
corresponde finalmente al poder reconocido. (n.º 106, p. 8) 

Sin contar los apuntes sobre términos químicos (2010-2013) o los ensayos sobre la evolución 
terminológica en campos como la microbiología o la política (2013-2015). 

También debo confesar que mis tics de viejo corrector aparecían varias veces en mis 
artículos: 

El origen del horror es una simple errata en unos corchetes, de esas que ciertos traductores 
consideran pecata minuta: nunca me cansaré de repetir que hay errores tipográficos que pueden 
tener peores consecuencias que los terminológicos. (n.º 118, p. 13-14)  

En el año 2017, estando ya jubilado, se publicó mi última aportación (en forma de «cabo 
suelto») en el ámbito paramédico. Más tarde intenté colaborar de nuevo volviendo a la 
investigación toponímica con ocasión de las discusiones sobre la denominación de la República 
de Macedonia, pero mi obsesión por abarcar más de lo debido me hizo naufragar en medio de 
búsquedas interminables sobre Azerbaiyán, Bengala, el Congo, Guinea, las Islas Vírgenes, 
Mongolia, Papúa y tantos otros casos de «geotraslapos»: ¡es tan difícil concentrarse estando lejos 
del ambiente de trabajo y de los colegas habituales! 

Además de mencionar el proceso de creación de tantos artículos, no puedo dejar de 
recordar las reuniones presenciales de nuestra Redacción, celebradas periódicamente en algún 
municipio del corazón de las Ardenas, donde hacíamos balance de lo publicado en el último año 
y analizábamos la evolución del reparto de páginas de cada sección de la revista y las desviaciones 
de la parte alícuota correspondiente a lo escrito por miembros de la Redacción, por traductores 
de las distintas instituciones o por colaboradores externos. 

Hoy, seis años después de abandonar la Redacción y al ver que ya me acerco 
inexorablemente al final del camino, recuerdo con nostalgia tanto nuestras videoconferencias 
mensuales como las horas que pasé en bares y cafés de Luxemburgo redactando y corrigiendo 
mis colaboraciones acerca de los aspectos más dispares de la terminología. Cuando creo que aún 
puedo ordenar debidamente algunas frases, brindo por todos nuestros lectores al ir corrigiendo 
estas líneas en bares escogidos de algunas pequeñas aldeas del Pirineo catalán. 

Y lo que no voy a olvidar fue mi actitud el 6 de enero de 1986, mi primer día de trabajo 
como corrector de la Oficina de Publicaciones: 

A partir de ahora vamos a hacerlo bien. (n.º 117, p. 39) 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_117_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_106_es.pdf
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De la ensoñación a la expatriación: 
autobiografía de un traductor advenedizo 

ALBERTO RIVAS YANES 
Comisión Europea 

alberto.rivas-yanes@ec.europa.eu 

N OTRO LUGAR1 evoqué el eco del repiqueteo de la máquina de escribir de mi padre en el 
pasillo de mi infancia cuando tecleaba sus traducciones. Ese sonido me acompañó desde mi 

nacimiento y, alojado de manera indeleble en algún lugar de mi cabeza, ha guiado algunas de las 
elecciones cruciales de mi vida. Tal recuerdo quizá no fuera del todo ajeno al extraordinario 
disfrute que me proporcionaron las muchas horas de ejercicio escolar de traducción de textos 
latinos y griegos en quinto y sexto de Bachillerato (bajo el magisterio entrañable de don Abilio 
Pérez, profesor de lenguas clásicas, erudito y modesto) y después en COU, y tampoco a mi 
opción por los estudios de filología, a mis lecturas febriles de Proust o Stevenson en lengua 
original, o a mis periplos en tren, mochila al hombro, por una Europa envidiada por tantos 
motivos. 

En mis años de temprano ejercicio docente en el corazón de una bella comarca de lo que 
ahora se llama la España vacía y de preparación de mi tesis doctoral sobre crónicas de Indias, en 
mí anidó la ensoñación del salto al exterior (del país, se entiende), favorecida por el resonar 
antiguo de la máquina de escribir, ya transmutado en categoría simbólica, y por la convocatoria de 
una oposición de la Comisión Europea para traductores anunciada en las páginas sepia de El País 
del domingo. 

Cuando, en enero de 1992, empecé a trabajar en el Servicio de Traducción de la Comisión 
en Luxemburgo, apenas se veían ya máquinas de escribir por el edificio. La mayor parte de mis 
compañeros habían abandonado el uso del dictáfono (de uso general hasta poco tiempo antes) y 
utilizaban terminales que les permitían mecanografiar y archivar sus traducciones. Pero yo, por 
los azares de la aún limitada dotación presupuestaria dedicada por entonces a los recursos 
informáticos, tardé casi un año en recibir mi terminal y durante ese tiempo las escribía con lápiz o 
bolígrafo en hojas rayadas, que después copiaban en sus terminales los secretarios de mi unidad. 
Estas circunstancias me hicieron relativizar mi arraigada impresión del supuesto abismo existente 
entre una España aún marcada en parte por el atraso y el glamuroso universo de las instituciones 
europeas. Yo mismo ya había terminado de redactar en España mi tesis doctoral en un ordenador 
Amstrad que me había vendido un pariente, comerciante incipiente de la informática de 
consumo. En aquellos primeros meses de trabajo en la Comisión, para consultar la base de datos 
terminológica Eurodicautom (cuyo contenido, sumado al de las bases de datos de las demás 
instituciones, dio lugar a IATE años después), debía aprovechar los ratos en que una de las 
secretarias de la unidad no estaba sentada a su mesa de trabajo y yo podía utilizar su terminal. 

                                                 
1  puntoycoma, n.º 106, pp. 30-33. 
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La transformación del trabajo del traductor que trajo consigo la informática aún estaba en sus 
inicios. Un día, en un original de la entonces denominada DG XIII, que se ocupaba de cuestiones 
de innovación tecnológica, me topé con una extraña sucesión de caracteres (www) que aún casi 
nadie en mi entorno de trabajo sabía a qué respondía exactamente. En otra ocasión, la persona 
que impartía un curso de informática nos preguntó a los participantes quiénes utilizábamos 
alguna vez el correo electrónico (de uso exclusivamente interno de la institución) que teníamos 
instalado en nuestros ordenadores, y solo algún participante respondió, con timidez y orgullo, que 
lo hacía. Años después, en 1997, cuando ya se había dotado a todos los traductores de un PC, fui 
uno de los primeros traductores de mi unidad que empezaron a utilizar una herramienta de 
memorias de traducción (Trados) que, se nos decía, iba a revolucionar nuestros métodos de 
trabajo. 

El ritmo de trabajo era aún, por lo general, pausado. Para comprobar referencias, cada 
comunidad lingüística de traductores disponía de una biblioteca, aunque, para evitar el continuo ir 
y venir al final del largo pasillo en cuyo extremo se encontraba la biblioteca de la traducción 
española, a pocos pasos de nuestros despachos disponíamos en unos viejos armarios de una 
colección del Diario Oficial que teníamos que consultar asiduamente. 

Conservo un recuerdo especial de mis primeros maestros en el oficio, y, en un lugar de 
privilegio, del tristemente desaparecido Amadeu Solà, vecino de despacho, mi primer revisor y 
mentor, a quien, pese a su juventud y a su carácter sencillo y afable, ya envolvía un aura de 
autoridad profesional y hondos conocimientos. Ellos, con sus enseñanzas, me ayudaron, en los 
amplios espacios de moqueta polvorienta del edificio Jean Monnet, a recuperar el hilo que unía 
mi viejo amor por la palabra, por las palabras de mi lengua y de las otras lenguas, con el placer de 
traducir. 

En ese hallazgo influyó también el buen ambiente de trabajo y la amabilidad de mis 
compañeros, en su mayoría ya con varios años de experiencia. Algunos empezaron incluso a 
pedirme que les revisara sus traducciones. Tal reconocimiento profesional era importante para 
mí, que ya tenía treinta y un años y había disfrutado de él desde mis comienzos en un ambiente 
laboral ajeno a la traducción. Pero la cura de humildad de mis primeros pasos de traductor 
advenedizo me ha resultado extraordinariamente útil a lo largo de mi carrera profesional 
posterior. Por otra parte, con la argamasa elaborada en la brega con textos a menudo áridos, 
abstrusos o —discúlpeseme la crudeza— tediosos propios de la obligada rutina de cualquier 
administración, Europa dejó de representar en mi interior el mero decorado de la realización de 
determinados deseos individuales para encarnar un proyecto político real creíble incorporado a 
mis convicciones políticas. 

No parece necesario recalcar que la evolución de Europa, por un lado, de la organización 
de la traducción en las instituciones de la UE, por otro, y, por último, del oficio de traductor 
debido a la revolución tecnológica que hemos presenciado en los últimos decenios, 
probablemente acentúen en cierta medida para algunos lectores la extrañeza de la evocación 
nostálgica a la que les he sometido, abusando de su paciencia, en estas páginas. Pronto cumpliré 
treinta años como traductor al servicio de mi institución y aún me sigo sintiendo el niño que oía a 
su padre teclear sus traducciones, el traductor adolescente de Salustio y de Platón, el advenedizo 
eterno, el aprendiz incurable. 
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Canto a la traducción institucional, malgré tout 
JOSÉ LUIS VEGA EXPÓSITO 

Comisión Europea 
jose-luis.vega@ec.europa.eu 

ENGO EDAD SUFICIENTE para haber practicado el oficio del traductor de modo artesanal, 
con diccionario, bolígrafo y típex, pero cultivo también un optimismo inalterado frente a las 

tecnologías que han revolucionado la traducción. Ese optimismo me es por lo demás muy 
saludable, porque me confirma en mi juventud de espíritu. 

Partiendo de los datos que me ha facilitado mi amigo José María Ochoa, cronista oficioso 
de la traducción española en la Comisión Europea, puedo afirmar sin riesgo de equivocarme que, 
durante mi primera etapa en la Comisión, de 1988 a 1992, fui un artesano feliz de la traducción. 
Apenas había algún terminal en la biblioteca para consultar Eurodicautom, y «la» herramienta del 
momento, el dictáfono, languidecía en el armario de mi despacho, porque en mis comienzos 
traducía sobre todo del alemán y no acababa de ver el provecho de improvisar sobre la marcha 
una versión dictada en español de la enrevesada jerga jurídico-administrativa en la lengua de 
Goethe (el plain language todavía no se había puesto de moda). Mi reticencia se debía a que el 
dictado me habría obligado a introducir muchos cambios —manuscritos, claro— en la copia 
mecanografiada que preparaba el personal de secretaría, y yo soy de esa escuela de traductores a 
los que les gusta elaborar de primeras lo que hoy se llama un producto fit for purpose. Total, que en 
cuatro años tuve tiempo de manuscribir (sic) unos cuantos miles de folios de traducciones. Si me 
lo cuentan, no me lo creo. 

Cuando volví a la Comisión —para quedarme— en 1994, ya se había generalizado el 
ordenador personal y se estaba empezando a experimentar con las herramientas de traducción 
asistida: de hecho, no tardó en instalarse Translator’s Workbench en los ordenadores de todo el 
mundo; lo que sí llevó más tiempo fue romper la resistencia de algunos a utilizarlo. Lo cierto es 
que, al reincorporarme a mi puesto de traductor después de dos años dedicado a otros 
menesteres, no me costó cambiar el boli y el papel por un teclado y una pantalla, porque hacía 
años que utilizaba ordenador en casa. Aun así, debo confesar que, en mi fuero interno, el paso de 
la traducción manuscrita a la informatizada me planteó el dilema seguramente más cándido de mi 
vida adulta; tan cándido que haría bien no aireándolo aquí. El caso es que me recuerdo rumiando 
y hasta comentando en charlas de café que sí, que lo del ordenador podía ser todo lo productivo 
que se quisiera, pero con la pantalla interpuesta también se perdía algo de la inmediatez y la 
autenticidad que tenía el texto traducido a mano. Para abandonar esa idea preconcebida me bastó 
comprobar lo cómodo que era con el tratamiento de texto reescribir, las veces que hiciera falta 
hasta cuadrarla, una primera traducción ortopédica de una frase alemana con tres subordinadas. 
Semejante labor de pulido y repulido habría sido inviable con el método artesanal, so pena de 
agotar las existencias de típex y la paciencia de los mecanógrafos. 

El recuerdo más vivo que tengo del antes y el después del trabajo con herramientas de 
traducción asistida data también de los tiempos en que traducía principalmente del alemán, pocos 
años antes de que, coincidiendo más o menos con el cambio de milenio, el inglés acabara 
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colonizándolo todo (o casi todo). Tampoco es que hubiera avalanchas de originales en alemán, 
pero sí una demanda suficiente para que mi compañera Victoria Pagadigorría y yo dedicáramos la 
mayor parte de nuestras jornadas a trabajar en tándem en tochos redactados en alemán y a 
revisarnos mutuamente. El uso de Translator’s Workbench para la traducción alemán-español era 
poco rentable porque no había masa crítica de datos almacenados en las memorias, pero nos 
conformábamos con recuperar apenas un 5 % de media… al cabo de un par de años 
alimentándolas. ¡Menos da una piedra! Lo determinante para mí era que, gracias a las memorias, 
se acababan de una vez por todas las búsquedas desesperantes y hasta obsesivas en los archivos 
en papel de frases o parrafadas que ya había traducido anteriormente. En los tiempos 
preinformáticos, mi empeño —a menudo vano— en recuperar esos fragmentos obedecía a que 
siempre creía recordar que en su momento había bordado la traducción y, cuando me tropezaba 
con ellos por segunda vez, me quedaba invariablemente con la frustración de no ser capaz de 
volver a traducirlos con el mismo tino y la misma frescura. El trabajo con memorias fue una cura 
de humildad frente a la idealización de la calidad de mis traducciones pretéritas: cuando me las 
devolvía la máquina, siempre veía un margen de mejora manifiesto. La experiencia es un grado y 
la modestia, una virtud. 

Para ilustrar la evolución del trabajo del traductor desde que me inicié en él a finales de 
los ochenta, me gusta recurrir a una imagen que le oí —si se me permite la sinestesia— a un 
profesor universitario y que es la de la página vacía que paulatinamente se va poblando de texto. 
Efectivamente, la página en blanco a la que se enfrentaba el traductor de antaño dio paso 
primero, con el advenimiento de las herramientas de traducción asistida, a una página salpicada 
de un número creciente de segmentos recuperados de las memorias, hasta llegar por fin a la 
situación de hoy en que ya no quedan huecos sin rellenar en la columna derecha de la página 
virtual de Studio, porque allí donde las memorias no ofrecen nada interviene la traducción 
automática. Así es al menos como trabajamos en la Comisión. Entiendo la desazón de algún 
traductor o traductora de raza frente a la tecnologización imparable, porque con tanto reciclado 
de datos hay menos margen para brillar con luz propia. Pero si la Historia Universal es, en 
palabras de Borges, la de un solo hombre, el acervo de la traducción de la Unión Europea es la de 
un solo traductor colectivo. Por eso, aunque puedo simpatizar con la nostalgia de algunos 
veteranos, lo que prevalece en mi caso es la satisfacción por lo mucho que hemos ganado con 
ayuda de la tecnología —que de alguna forma nos ha empujado a incorporar en la traducción los 
principios de la economía circular— en calidad, coherencia y productividad. Y esto no me parece 
baladí, porque, como servidores públicos que somos, tenemos la obligación de asegurar que 
hacemos el mejor uso del dinero del contribuyente. 

El contexto en el que trabajamos ahora los traductores de la Comisión —que no es muy 
distinto del de los demás servicios de traducción de la Unión Europea— y las perspectivas que se 
nos abren a medio plazo distan de ser alentadores: una carga de trabajo insostenible, incluso 
agotando el recurso a la externalización; una demanda que no para de crecer mientras continúan 
inexorables los recortes de plantilla ya decididos para los próximos cinco o seis años; y el anuncio 
de un nuevo modelo de trabajo, también imparable, con más teletrabajo y menos presencia en la 
oficina, que trae consigo la pérdida del otrora sacrosanto derecho del traductor institucional al 
despacho individual a cambio de espacios de trabajo compartidos y «dinámicos». Aun así, quiero 
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concluir relativizando tanta adversidad aparente desde la perspectiva de los que nos ven desde 
fuera: cuando preguntamos a los candidatos que aspiran a nuestras vacantes por su motivación 
para trabajar con nosotros, suelen responder que la aspiración máxima de todo traductor, el 
sueño de tantas y tantos jóvenes profesionales, es entrar en el selecto mundo de los servicios de 
traducción de los organismos internacionales. 

¡Larga vida a la traducción institucional! 

 

Bruselas, capital vital 
BRAULIO GARCÍA JAÉN 

Periodista y escritor1 
garciajaenbraulio@gmail.com 

ESPUÉS DE 25 AÑOS en Bruselas, un hombre se jubila y se va a pasar el rebrote de la 
pandemia y la primavera de 2021 a un cortijo en Cádiz. Un día de mayo sale a caminar y se 

cruza con un pastor que está apacentando a su rebaño en la finca colindante. El hombre y el 
pastor acaban hablando y descubren que tienen un conocido en común. El hombre, Andrés 
González, fue mi supervisor en la Dirección General de Traducción de Bruselas; el pastor es mi 
primo. 

Podría haber obviado ese encuentro casual y limitarme a esbozar aquí lo que la beca de 
traductor en la Comisión, entre marzo y julio de 2015, supuso para mí profesionalmente 
hablando. Porque es verdad que la experiencia me ayudó decisivamente a reenfocar mi manera de 
abordar la escritura. Pero es que el impacto fue aún mayor, vital, diría. Nunca como en aquellos 
cinco meses he trabajado tan lejos de mi familia (entonces tenía solo un hijo), de mi oficio (el 
periodismo), de mi ciudad actual (Madrid) y de mis orígenes (el campo gaditano). Nunca me he 
sentido tan cerca de mí mismo. 

Quizá porque nací el año de la Constitución (1978), crecí con una admiración reverencial 
por las instituciones. Me crie en el campo en Arcos de la Frontera (Cádiz) y aunque por entonces 
la Unión Europea sonaba ya como culpable de todo —las cuotas de la leche, en los ochenta—, 
en casa nunca tuvo la culpa de nada. Habrá otras razones, incluso sinrazones, pero mi padre 
confiaba tanto en la educación, la democracia, el progreso y en que era posible caminar cada vez 
mejor, cada vez más lejos, que sin duda la principal es el entusiasmo que él transmitía. Europa, 
que para muchos vecinos era una mosca en la leche, para mí era un lugar mítico. Por supuesto, 
no sabía ni dónde estaba. 

Muchos años después, llegué a Bruselas como había llegado a la traducción, porque 
quedaba cerca. Llegué desde París, donde vivía trabajando como periodista —gracias a una 

                                                 
1  Autor de Justicia poética (Seix Barral, Barcelona, 2010). 
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fundación europea— y traduciendo para la Unesco. En París supe que era posible trabajar en las 
instituciones comunitarias sin haber nacido con un traje de corbata puesto y apliqué la máxima 
que hasta entonces dirigía mis decisiones estratégicas: ¿por qué no? No tenía formación de 
traductor (a la traducción había llegado después de publicar un libro periodístico) ni edad para ser 
becario (36). Fui porque me encantaba el trabajo de traductor y la idea de Europa, y porque la 
oposición de traductor, a la que había optado en septiembre de 2014 —mi padre había muerto en 
la carretera aquella semana—, me pareció razonablemente asequible, a pesar del suspenso. 

Bruselas tiene mala prensa. Yo encontré la ciudad abierta y divertida de la que siempre me 
había hablado mi pareja —ella había vivido allí en su adolescencia—. Tan culta como París, me 
resultó infinitamente más sabia y amable. Me acabó pareciendo incluso más «bonita», aunque los 
espejos de las fachadas de los edificios comunitarios digan lo contrario. El trabajo en la DGT, 
propulsado por el talento y la generosidad de sus traductores y funcionarios en general, me 
enseñó hasta qué punto la colaboración debería sustituir a la competencia como método de 
trabajo. La traducción automática, con su accesibilidad y uso de la memoria acumulada, mostró 
de inmediato lo que Giner de los Ríos escuchó de boca de un cabrero soriano: «Todo lo sabemos 
entre todos». 

Saber que un cabrero puede igualar en precisión a Heráclito, lejos de marcar la meta para 
cualquiera que, como yo, tenga esos orígenes, indica el camino a seguir «a partir de» entonces. Es 
el mejor camino, pero no es fácil. La igualdad te pone en tu sitio respecto de los de arriba, pero 
también respecto de los que creías haber dejado atrás. Y esto vale tanto para lo personal como 
para lo político. Al fin y al cabo, los que gobiernan tienen que hacerse entender por los que son 
gobernados. Y a nadie le gusta, tampoco a los rezagados, que le hablen por encima del hombro.  

Sea en la traducción o el periodismo —los hechos nunca hablan por sí mismos y también 
hay que describirlos en una lengua común—, la igualdad de los hablantes enfoca así la tarea de 
fondo: contribuir a entendernos para gobernarnos mejor. Si escribir es traducirnos a nosotros 
mismos, hacerlo de manera clara, precisa y, si se puede, elegante, no solo permite comunicarnos 
mejor con el otro —con el banquero alemán o el campesino polaco—, sino respetarnos a 
nosotros mismos. En la DGT entendí que de ese capital depende vitalmente el proyecto 
comunitario y la vida buena de los europeos. 
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Ser becaria en la DGT1 
AINARA CRUZ ARRÉN 

VERÓNICA GONZÁLEZ PÉREZ 
MARTA RUBIO ORTEGA 

Traductoras 
aiarren@gmail.com 

veronica@trayma.com 
marta_rubio_ortega@hotmail.com 

N EL MARCO del Programa Blue Book, la Comisión Europea convoca anualmente dos 
períodos de prácticas de cinco meses para titulados universitarios. Las sesiones comienzan 

en marzo y octubre y en cada una de ellas se selecciona a alrededor de 600 becarios que se 
destinan a las distintas unidades y departamentos de las Direcciones Generales, Oficinas o 
Delegaciones de la Comisión, principalmente en Bruselas y Luxemburgo, por un período de 
cinco meses. Además del trabajo diario en la unidad de destino, las prácticas incluyen diversas 
actividades, formaciones y visitas guiadas. Algunas son comunes para todos los becarios, 
independientemente de su formación y DG, mientras que otras son específicas». 

Son palabras de Marta Rubio Ortega, traductora y localizadora en la empresa alemana 
Uniscon GmbH y exbecaria de la DGT. En su caso, y en el de las otras dos exbecarias que 
coescriben el presente artículo, las prácticas tuvieron lugar en la unidad de español en 
Luxemburgo. Marta disfrutó de su beca entre marzo y julio de 2019, Ainara Cruz Arrén, 
actualmente gestora de calidad en una start-up de software, entre marzo y julio de 2018, y 
Verónica González Pérez, fundadora de la empresa de traducción TRAYMA, entre noviembre de 
1999 y marzo de 2000. Así describen ellas su paso por las instituciones: 

P: ¿En qué consisten las prácticas en la Comisión Europea? ¿Y, concretamente, 
en la Dirección General de Traducción? 

Marta: En las primeras semanas los becarios asistimos a conferencias y charlas con 
diversos funcionarios que tenían como objetivo que los becarios pudiésemos adquirir mayores 
conocimientos acerca del funcionamiento de la UE y las tareas que desempeña cada institución y 
oficina, y así poder ponerlos en práctica en nuestro trabajo diario en la Comisión. Por ejemplo: 
visitas guiadas y conferencias en las sedes en Bruselas del Consejo de la Unión Europea, el 
Parlamento Europeo, el Comité Económico y Social y el Comité de las Regiones, y en otros 
organismos, como el Servicio Europeo de Acción Exterior (SEAE) y la Oficina Europea de 
Lucha contra el Fraude (OLAF). En Luxemburgo, tuvimos la ocasión de conocer el Tribunal de 
Cuentas de la Unión Europea, la sede del Parlamento, el Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea (TJUE), el Banco Europeo de Inversiones y la Oficina de Publicaciones de la Unión 
Europea. 

                                                 
1  Artículo coordinado por Leire Segura. 
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En cuanto a las actividades específicas para los becarios de la DGT, se organizaron durante los 
dos primeros meses diversas sesiones de formación en las herramientas de TAO y otras 
herramientas de búsqueda terminológica y textual propias de la Comisión. Además, puesto que la 
traducción es parte fundamental del funcionamiento de la UE, en las visitas comunes también se 
habló sobre los respectivos departamentos de traducción en la institución correspondiente. 

P: ¿Por qué querías hacer prácticas en la DGT? ¿Cuál era tu situación en aquel 
momento? 

Marta: En mi caso, cuando fui seleccionada para el programa, contaba con un puesto fijo 
como traductora en el sector privado en Alemania. Al comunicarles a mis supervisores mi 
renuncia para poder aceptar las prácticas, lo vieron como una gran oportunidad profesional para 
mí de renovar y ampliar conocimientos y adquirir nuevas competencias, lo que también 
repercutiría beneficiosamente en la empresa. Por ello, no dudaron en ofrecerme una 
reincorporación a mi puesto fijo una vez pasaran los cinco meses. 

Ainara: Quería probar a ser «Traductora de Verdad». Habiendo acabado la carrera de 
Traducción e Interpretación apenas dos años antes, me fui casi directa a trabajar en análisis de 
proyectos de traducción (y me encantaba), pero tenía la espinita clavada de no haber intentado ser 
Traductora de Verdad. No tenía ganas de dar un salto al vacío al mundo del autónomo ni de 
invertir tiempo preparando oposiciones para la Unión Europea sin tener claro si el trabajo me 
gustaría, así que esta opción, la de las prácticas, era para mí la más apropiada: traducir ocho horas 
al día, cinco días a la semana, sin la presión de encontrar clientes y tener que mantenerlos, 
poniéndome a prueba con textos reales de diferentes áreas, y con la seguridad de tener 
compañeros de trabajo en la unidad con años de experiencia a sus espaldas que me podrían guiar 
y ayudar. 

Verónica: Había terminado un máster en Derecho de propiedad intelectual e industrial y, 
con esta especialización en mi haber y antes de aventurarme como autónoma en España tras 
haber trabajado como traductora en plantilla en una agencia de traducción en Londres durante 
cuatro años, tenía claro que quería experimentar cómo era la vida de un traductor en una 
institución europea. Me alegré mucho cuando me aceptaron, pero más aún cuando llegué allí y 
pude comprobar de primera mano cómo se trabajaba en Luxemburgo. 

P: ¿Cómo se organizaba el trabajo en la oficina? ¿Qué aspectos destacables 
guardas en tu memoria? 

Marta: Existe un reparto oficial de carteras entre las dos unidades del Departamento de 
Lengua Española de la DGT. En Bruselas se encuentra la unidad 1, mientras que la de 
Luxemburgo, donde yo desarrollé mi estancia, es la unidad 2. A la unidad 2 le estaban asignados 
en ese momento los textos provenientes de Direcciones Generales como EAC (Educación, 
Juventud, Deporte y Cultura), EMPL (Empleo, Asuntos Sociales e Inclusión), ENER (Energía), 
GROW (Mercado Interior, Industria, Emprendimiento y Pymes), etc. La gran ventaja de esta 
variedad de ámbitos temáticos es que cada día de trabajo es diferente. Por ejemplo, en una misma 
semana pude ocuparme de textos —principalmente proyectos de Reglamentos— referentes a la 
pesca de diferentes especies de peces, la navegación interior en la UE, las energías renovables, las 
demarcaciones urbanísticas o la presencia de determinados productos químicos en los piensos 
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para animales. Sin duda, este es el aspecto que más disfruté de la beca: poder traducir textos de 
temáticas tan diversas y aprender cada semana acerca de un tema nuevo. 

Verónica: Tenía un jefe y una «madrina» que me arropaban y enseñaban en todo 
momento. Pep Bonet era una persona con un grado de humanidad que a duras penas he vuelto a 
encontrar a lo largo de mi vida, un jefe preocupado por su equipo en todo momento y que 
alentaba un espíritu de mejora constante en todos quienes lo rodeaban; en mi caso, me brindó la 
oportunidad de poder compartir mis conocimientos en materia de propiedad industrial e 
intelectual impartiendo una conferencia con los traductores, no solo de la Comisión Europea, 
sino también del Parlamento Europeo y del Centro de Traducción. A diario salía del edificio con 
una sonrisa en los labios, porque había aprendido mucho y porque ellos me hacían sentirme una 
más del grupo, no una mera becaria; quedábamos siempre para bajar a tomar café a la cantina o 
para comentar alguna que otra traducción. Trabajar allí era trabajar en el paraíso, así lo recuerdo 
yo. Cero problemas con respecto a la parte técnica, cero problemas con respecto a la parte de 
traducción (por el equipazo humano de apoyo que tenía) y cero problemas con respecto a los 
plazos de entrega. Cinco folios diarios eran mi máximo por jornada, una cantidad que, al salir a la 
vida laboral no institucional, he echado mucho de menos. 

P: En el plano profesional, ¿qué te aportaron estas prácticas? 

Marta: Poder conocer de primera mano la práctica de la traducción en la Comisión tras 
haber dedicado tanto tiempo al estudio de la teoría en mi tesis doctoral no solo fue un sueño 
cumplido, sino que también me brindó la oportunidad de entender mejor los razonamientos que 
pueden estar detrás de las diferentes tomas de decisiones de traducción. 

En el plano profesional, haber pasado por la Comisión Europea supone un valor añadido 
en el currículum a la hora de volver al mercado laboral privado. Gracias a esta experiencia pude 
obtener mayores beneficios laborales de los que tenía antes. Asimismo, disfruté descubriendo 
otros tipos de traducción especializada y aprendiendo cada día con un texto de una temática 
diferente y tan dispar, además de potenciar las habilidades de búsqueda terminológica e 
intertextual, así como el conocimiento y manejo de nuevas herramientas. 

Ainara: Tuve la suerte de aprender muchísimo sobre mis habilidades como traductora y 
sobre la importante función del Departamento de Lengua Española dentro del engranaje de la 
Comisión Europea. Gracias a esta experiencia, también sé que traducir es una puerta que no 
quiero cerrar y que, aunque no me dedique a ello, es algo que me sigue gustando. Releyendo mi 
respuesta a la pregunta que tuve que contestar al solicitar las prácticas (¿por qué te interesaría 
trabajar para la Comisión?), veo que también escribí que admiraba la labor de los profesionales de 
la Unión Europea y que tenía ganas de colaborar con sus lingüistas, porque «compartir su trabajo 
sería una experiencia única». Tengo la suerte de poder decir que mi opinión al respecto no ha 
cambiado en absoluto; si acaso, desmitificar a los traductores de la Unión Europea, ponerles 
nombre, saber de sus aventuras y charlar con ellos me ha hecho respetarlos aún más. Ellos sí que 
son Traductores de Verdad, pero sobre todo Mentores y Profesionales de Verdad. 

Verónica: Esta historia, la de mi grata experiencia en Luxemburgo, se la he contado en 
infinitas ocasiones a mis alumnos de la Universidad de Alicante, donde impartí durante veinte 
años clases de terminología jurídica de propiedad intelectual e industrial inglés-español. Siempre 
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los animaba a que intentaran vivir lo mismo que yo, porque, en mi caso, marcó un antes y un 
después en mi carrera profesional y me permitió ver con meridiana claridad que, por mi carácter, 
prefería regresar a España y establecerme como traductora autónoma una temporada para, 
tiempo después, emprender y no solo traducir, sino también interpretar, tanto en cabina como en 
modo bilateral, algo que me apasiona. Además, quería realizar tareas comerciales, relacionarme 
con clientes y dar trabajo a otros traductores e intérpretes en múltiples idiomas. De este modo, en 
2007 monté mi propia empresa de traducción, TRAYMA, en Alicante, de la que me siento muy 
orgullosa. 

P: En el plano personal, ¿qué recuerdos destacarías? 

Verónica: Dicen que la mente humana, por mera supervivencia, intenta descartar las 
malas experiencias y recordar solo las buenas; por eso conservo con todo detalle los recuerdos de 
lo vivido durante esos cinco meses en Luxemburgo. No me viene a la mente ni una sola anécdota 
o experiencia negativa. En el plano más personal hice grandes amistades que hoy conservo, como 
mi amiga danesa, becaria traductora en el Parlamento Europeo y compañera de piso, y recuerdo 
vivamente los viajes que hice a Alemania, Ámsterdam o Bélgica (los fines de semana) o las salidas 
por el Grund. No puedo olvidar las salidas de los lunes al cine: éramos un grupo de becarios de 
diferentes nacionalidades, lo que me permitía hablar en inglés, francés, alemán e incluso practicar 
un poquito mis conocimientos de griego moderno.  

Marta: Me ha enriquecido muchísimo a nivel personal haber compartido tanto tiempo 
dentro y fuera del trabajo con compañeros de tantas nacionalidades y con formaciones y orígenes 
tan diversos. Gracias a ellos, he podido aprender cada día un poco más sobre el mosaico cultural 
que es la UE y entender la diversidad dentro de la integración, el verdadero sentido del proyecto 
europeo. 

Ainara: Me vienen a la mente recuerdos, desordenados, importantes y no tanto: la 
libertad en mi trabajo en el día a día, la confianza que mis compañeros de la unidad depositaron 
en mí y en mis traducciones, el «verde lujurioso» de la primavera luxemburguesa, que nadie me 
pidió que le hiciera café por ser la becaria, las excursiones a Bruselas para conocer las otras 
instituciones europeas, o aprovechar para comer patatas fritas y gofres en cada una de esas 
excursiones, por ejemplo. Recuerdo con mucho cariño las barbacoas de verano, las excursiones 
de los fines de semana, las escapadas más allá de la frontera, los pícnics en el parque después del 
trabajo, las sesiones de yoga a la hora de comer. 

P: ¿Recomendarías estas prácticas? 

Marta: ¡Sin duda! La experiencia internacional es un aspecto que actualmente se valora 
mucho en los procesos de selección y en las prácticas no solo se adquiere experiencia 
internacional, sino que además te brindan la oportunidad de aprender cada día sobre un tema 
nuevo y diferente en un ambiente multicultural y de conocer a compañeros de todos los Estados 
miembros. 

Ainara: Desde marzo de 2018, cuando comenzaron mis prácticas en el Departamento de 
Lengua Española, me considero embajadora no oficial de la DGT y de la Comisión Europea: a 
todo aquel que quiera escucharme le cuento lo mucho que me marcaron los cinco meses que pasé 
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en Luxemburgo. El número de personas que me ha confesado haber solicitado una plaza gracias 
a mí creo que, a día de hoy, se sitúa en 3,5 (porque una ya estaba a medio convencer). Si te has 
planteado solicitar las prácticas de traducción, te diría una y mil veces que sí, que lo intentes, 
porque no pierdes nada y puedes ganar mucho. Yo aprendí muchísimo y es una experiencia que 
no me abandonará nunca. 

Verónica: Una experiencia mucho más que recomendable. Gracias de corazón, porque 
siempre os llevo conmigo. 

 

Entrevista a Carlos Plaza 
MIGUEL Á. NAVARRETE 

Traductor 
man2021pyc@gmail.com 

ALTABAN SOLO CUATRO DÍAS para que Carlos se jubilara, a finales de un mes de enero menos 
frío de lo que cabía esperar en Bruselas, cuando mantuvimos la entrevista que a continuación 

reproducimos. 

La cita fue un jueves por la tarde, obligados a reunirnos por videoconferencia por 
motivos obvios, en unos tiempos en que el gris plomizo de las nubes parecía echar un pulso a los 
ánimos algo alicaídos por la pandemia. 

Sin embargo, nuestra charla siguió unos derroteros muy distintos, y pasamos más de una 
hora y media de encuentro cálido y muy animado. Carlos fue desgranando capítulos de su 
infancia, su juventud, sus estudios universitarios, sus primeros trabajos y, sobre todo, sus más de 
35 años de servicio como traductor en la Comisión Europea: en el Servicio de Traducción 
cuando llegó, en la Dirección General de Traducción más tarde1. 

Durante años, al despacho de Carlos y al mío no los separaba más que el pequeño espacio 
donde estaban las impresoras y la fotocopiadora de la planta de nuestro edificio. Al salir al pasillo 
podía verlo a través de la puerta entornada, concentrado ante las pantallas, reflexionando antes de 
teclear, con ese aire de sabio tranquilo que está a punto de dar con la solución idónea, ya fuera 
ante un texto técnico exigente o ante la sencilla respuesta de la Comisión a cualquier carta 
recibida. La máxima de Carlos, como repetíamos de broma parafraseando los clichés del deporte, 

                                                 
1  El Servicio de Traducción de la Comisión Europea (SdT), dependiente en 1985 de la DG IX, pasó a 

tener rango de Dirección General en 1990 y a denominarse Dirección General de Traducción (DGT) 
en 2003. En 1990 los antiguos «grupos» pasaron a ser «unidades» dentro de una organización temática, 
y se empezó a llamar «grupos» a equipos dedicados a tareas específicas como calidad o terminología. La 
reestructuración de 2003, nuevamente lingüística, estableció los «departamentos» lingüísticos. La 
nomenclatura que aparece a lo largo de la entrevista responde a las distintas etapas de estas 
reestructuraciones. 
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era: «No hay enemigo pequeño», entendiendo por enemigo la interpretación incorrecta, la 
omisión o el mero error ortotipográfico que acechan en nuestro oficio incluso en los textos más 
breves. Durante años, llegar a la puerta de Carlos equivalía a saber que la duda que se nos 
planteaba en uno u otro documento tendría una respuesta razonada. Ante todo, la voluntad por 
ayudar y por mantener la calidad de nuestro trabajo. 

Carlos llegó a Bruselas en 1985, antes de la adhesión de España a lo que entonces eran las 
Comunidades Europeas, con una Comisión presidida por Jacques Delors. Es el último de 
nuestros compañeros que llegó en esa época. 

Carlos, una persona positiva, optimista y con una gran curiosidad intelectual, ha querido 
hacer memoria con nosotros y recordar a aquellos pioneros y a quienes subieron a bordo más 
adelante. Nos cuenta cómo un científico amante de la química y de la microbiología sintió desde 
pequeño un apasionado interés por las lenguas y acabó convirtiéndose en traductor. Se lo 
agradecemos desde este boletín en el que ha colaborado más de una vez. 

Y, como en el caso de nuestro personaje más universal, todo dio comienzo en un lugar de 
la Mancha donde también movía sus aspas algún molino. 

*   *   * 

Carlos: En realidad yo tengo dos pueblos, porque soy de Las Pedroñeras, la capital del 
ajo, que tiene incluso su denominación de origen por el ajo morado, pero mis padres y mi mujer 
son de El Provencio. Los dos pueblos están en la provincia de Cuenca y a unos 12 km de 
distancia. Nací en Las Pedroñeras, porque allí es donde tenía mi padre el molino de harina (en 
realidad, era una «fábrica de harinas», y como tal se conocía, porque para moler ya no utilizaba 
piedras sino cilindros metálicos), y allí pasé los diez primeros años de mi vida. 

En Las Pedroñeras hice lo que entonces llamábamos «párvulos» (la educación infantil) y 
los estudios de primaria, pero el bachillerato lo empecé a los diez años en un colegio-cooperativa 
en El Provencio; nos examinábamos como alumnos libres en el instituto de Alcázar de San Juan 
(Ciudad Real), aunque está a 80 km de distancia, pero es que el de Villarrobledo (Albacete), que 
está mucho más cerca, pertenecía entonces al distrito universitario de Murcia. 

P: Recuerdo que alguna vez hemos hablado de las palabras de la harina y de la 
panadería, a las que de una forma u otra tú y yo hemos estado vinculados desde 
pequeños. ¿Tú crees que esa conciencia de manejar un vocabulario distinto, una lengua 
especial aprendida en casa, puede haber influido en tu formación? 

Carlos: La verdad es que nunca había pensado que la terminología del molino o de la 
harina podrían haber influido especialmente… Sí recuerdo que mi padre alguna vez habló de que 
les habían traído «dos vagones de trigo». Durante años me pregunté qué serían los vagones de 
trigo, con la idea de que el trigo, en aquella época, se mediría en una unidad llamada vagones, que 
yo imaginaba como la fanega o el celemín, medidas de superficie, pero también de áridos. Hasta 
hace unos diez años no me aclaró mi padre que aquellos vagones eran sencillamente vagones de 
tren porque este era el medio de transporte utilizado aquella vez. 
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Mi interés por las lenguas surgió espontáneamente en El Provencio. Una tarde como tantas otras 
estábamos los niños jugando en las calles del pueblo y nos enteramos de que en el taller mecánico 
que había en la carretera N-301 (Madrid-Alicante) habían parado unos extranjeros a los que se les 
había estropeado el coche; creo que eran norteamericanos. A mí se me ocurrió llevar al taller un 
libro de conversación multilingüe que teníamos en casa, para facilitar la comunicación con ellos. 
Aquel fue mi primer contacto con alguien que no hablaba español. 

Empecé a aprender francés en el primer curso de bachillerato, pero en junio lo suspendí, 
quizá porque en el colegio no seguíamos el libro utilizado en el instituto de Alcázar. Recuerdo 
que en el examen tuve que traducir al francés la frase «El pollo llegará a ser gallo», pero entonces 
todavía no había aprendido yo el verbo devenir... [risas]. 

En aquella época, en La Mancha no era fácil tener contacto con otras lenguas y otras 
culturas. Cuando yo tenía doce años, nos fuimos a vivir a Madrid. Mi padre había cerrado la 
fábrica de harinas, pero mantenía la panadería y el campo en El Provencio, adonde volvíamos 
cada semana y en todas las vacaciones. 

En Madrid tuve otros profesores con mucha mejor formación. Recuerdo que un día llegó 
a clase un profesor joven con un tocadiscos, y aquello fue un choque, porque el disco estaba 
grabado por nativos francófonos y yo no entendía nada a pesar de estar ya en mi cuarto año de 
francés. Se me quedó en la memoria una frase que yo oía como Chez nous, ratatan, ratatan…, hasta 
que al final el profesor nos la escribió en la pizarra: en realidad era Chez nous, il faut attendre papa 
[risas]. 

P: Y, en un momento dado, decides estudiar Farmacia. 

Carlos: Yo iba para Medicina, en realidad, pero en COU me enamoré de la Química y 
cuando tuve que matricularme en la universidad opté por Farmacia, que también es una carrera 
de sanidad pero con más química. 

Mi padre había comprado un método de inglés con discos, y en el verano después de mi 
sexto curso de Bachillerato, durante la siesta, me ponía los discos del curso de inglés de la BBC. 

También daban cursos de lenguas en Radio 3, con quince minutos diarios de francés, 
inglés y alemán, que solían ser programas de las radios nacionales de cada país (BBC, Deutsche 
Welle y ORTF). En la Embajada de la RFA en la calle Fortuny regalaban los libros del curso y me 
puse a seguir las clases de alemán por la radio. Más adelante practicaba escuchando los programas 
de Radio Suiza Internacional, que repetía los informativos en alemán, francés, italiano e inglés. 

P: Vaya, que tu gran curiosidad por las lenguas seguía creciendo… 

Carlos: Sí, es verdad. 

Cuando volvíamos al pueblo, yo ayudaba un poco en las labores de agricultura. Recuerdo 
estar dándole vueltas a la parva con el tractor y la trilla, a la hora de la emisión del programa de 
lenguas de Radio 3. Como no tenía radiocasete, ni grabadora ni nada, tenía que aprovechar la 
ocasión, así que colocaba el transistor en el tractor y, mientras trillaba, aprendía alemán con la 
familia Baumann. 
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En 1.º de Farmacia teníamos que estudiar una lengua extranjera (podía ser inglés, francés o 
alemán). Yo escogí alemán, que era el que acababa de empezar por la radio, para aprender más, 
pero aquel curso no tuvimos profesor ni clases de esta lengua. Sin embargo, al final hubo un 
examen sorprendente que consistió en traducir una separata científica; en fin, un tanto 
indignante. Estuve tres o cuatro años siguiendo los cursos de los tres idiomas por la radio 
mientras estudiaba Farmacia. Después me matriculé en el Instituto Alemán de Madrid, y el 
alemán, poco a poco, se convirtió en mi primera lengua. Llegué hasta el nivel superior (Oberstufe) 
e hice dos cursos de verano en Alemania. Más tarde sería también mi primera lengua en las 
oposiciones. 

¡Y hay que ver las vueltas que da la vida! Suspendí un parcial de Historia de la Farmacia y 
tenía que presentarme al examen final, que era ya en julio, pero el 2 de julio empezaba el curso de 
verano en Alemania para el que me habían dado una beca. El profesor no me dejaba adelantar el 
examen, al contrario que a otros alumnos. Decidí darle prioridad al curso de alemán y dejé la 
Historia de la Farmacia para septiembre, pero con mala conciencia por prestarles más atención a 
los idiomas, que entonces me parecían un mero pasatiempo, que a los estudios en los que se iba a 
basar mi futura profesión de farmacéutico.  

P: Y así acabaste Farmacia. 

Carlos: Sí. Terminé Farmacia en 1980 y empecé a trabajar en la industria farmacéutica, 
pero solamente un par de meses, porque me dieron la beca de formación de personal 
investigador del Ministerio de Educación, con la que estuve cuatro años investigando en 
Microbiología. Mi intención era hacer la tesis doctoral. 

Allí fue donde me inicié en la traducción, en realidad, porque en mi Departamento de 
Microbiología de la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense los conocimientos de 
lenguas extranjeras eran más bien escasos, y en mi grupo de trabajo nadie sabía alemán. Empecé a 
traducir artículos científicos del alemán al español para los miembros del Departamento. 

P: Y así seguiste hasta 1984, pero en torno a esos años se convocaron las 
oposiciones a traductores de la Comisión Europea. 

Carlos: Efectivamente, en 1983 habían convocado las oposiciones de traductor de la 
Comisión Europea, pero yo seguía con mi beca de investigación científica. Lo que ocurrió fue 
que no pude concluir la tesis, porque hay que saber que los microorganismos que estudiaba 
tienen un crecimiento muy lento; se acabó la beca y me desanimé de la investigación. Entonces ya 
tenía novia, y ganas de casarme y ganar algo de dinero, así es que empecé a trabajar en la empresa 
Syntex Latino, que procedía de la fusión del Instituto Latino, fundado por italianos en Madrid, 
con una empresa de Estados Unidos. Su producto estrella era el Synalar. 

En cuanto a las oposiciones, todo fue idea de uno de mis hermanos, que está siempre al 
acecho de oportunidades profesionales para la familia y vio en un periódico una convocatoria de 
examen para traductores de la Comisión, en la que pedían un título de Derecho, de Economía o 
de una carrera científica, más el dominio de dos lenguas comunitarias. 

Nunca había pensado en dedicarme profesionalmente a las lenguas; aun así, decidí probar 
a instancias de mi hermano. Todo aquel proceso me pareció muy lento, desde que comenzó en 
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1983. Hay que pensar que España estaba en plenas negociaciones de adhesión, que avanzaban o 
se estancaban según los días, y parecía que la adhesión no iba a llegar nunca. 

Al cabo de un año, por fin, me convocaron al examen escrito en Madrid, que consistió en 
tres traducciones: una general de la primera lengua, otra general de la segunda y una específica de 
la primera, para la que elegí el texto científico. Tuve suerte porque me cayó un texto de biología, 
sobre organismos vivos, a partir del alemán. Como segunda lengua, escogí inglés. 

Pasaron meses hasta que recibí la respuesta con el resultado, , y algunos meses más hasta 
que se celebró la prueba oral, en la cual había que exponer un tema en español. Yo tuve que 
escoger entre un texto económico, otro sobre siderurgia y otro sobre cuestiones demográficas, 
que es el que elegí. Me sirvió haber leído algo sobre la influencia positiva de la lucha contra los 
mosquitos en el crecimiento demográfico. Además, teníamos que hablar con un tribunal de unas 
seis o siete personas en todas las lenguas que el candidato decía que conocía. 

Y, de nuevo, pasaron varios meses, hasta que en otoño me comunicaron que había 
aprobado, pero lo hicieron con aquellas cartas sibilinas que no dejaban del todo claro si a uno lo 
iban a llamar o no. Por fin, antes de las Navidades de 1984 me avisaron para el examen médico, 
que pasé el 7 de enero de 1985, con un frío enorme para hacerme la radiografía de tórax porque 
la víspera había caído aquí una nevada tremenda y el Berlaymont, donde se encontraba entonces 
el Servicio Médico, había estado sin calefacción varios días. En aquella ocasión vi por primera vez 
a dos de mis futuros compañeros, Juanjo Martínez Guillén y Javier La Orden. Con ellos fui a ver 
la película Amadeus al cine Vendôme, en medio de la nevada. 

Al final, todo salió bien, y me comunicaron que podía incorporarme en julio, pero le pedí 
un aplazamiento a Miquel Vilà, que entonces era el jefe de la Sección Española de Traducción de 
la Comisión, porque necesitaba las vacaciones para recuperarme un poco de un año de mucho 
ajetreo. Me incorporé a la Comisión el 1 de septiembre de 1985. 

P: ¿Y cómo era el equipo o la Unidad que te encontraste al llegar? ¿Cómo estabais 
organizados? 

Carlos: Entré en un equipo de traductores que se había iniciado unos años antes con 
siete personas: Miquel Vilà, Mavi Silleras, Vicente Nieto, Carlos Pita, Myriam Martínez, Gerardo 
Catón y Fernando López de Rego. A ellas se fueron añadiendo a lo largo de 1985 las personas 
que habían aprobado mi oposición. 

En junio ya se había firmado la adhesión de España, y el 1 de enero de 1986 tenía que 
estar listo todo el acervo comunitario, de modo que mi primera tarea en la Comisión consistió en 
revisar traducciones de ese acervo comunitario que se habían hecho en España. El grueso del 
trabajo de revisión lo hacíamos a partir del francés, que era la lingua franca entonces en la 
Comisión. 

P: Claro, tú ya tenías entonces un buen bagaje como científico, pero me pregunto 
con qué ayuda terminológica contabais entonces en español. 

Carlos: Al principio no había gran cosa. Teníamos glosarios en papel, por ejemplo, el 
célebre glosario del Ministerio de Agricultura… 
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P: Cierto, cierto. En el Parlamento Europeo lo utilizábamos muy a menudo. 

Carlos: También recuerdo, por ejemplo, el Vocabulario del Derecho primario y algunos más, 
pero en papel. En aquella época, la biblioteca, con sus diarios oficiales archivados en varias 
lenguas, era esencial. 

Desde el principio, a mí me asignaron al pequeño Grupo Técnico, dirigido entonces por 
Myriam Martínez. Joaquín González Ducay sustituyó después a Myriam Martínez, y luego fue 
sustituido a su vez por Agustín Jiménez. Miquel Vilà era economista y dejó el Servicio de 
Traducción, como pionero del paso de traductores a la administración general, aquello que 
denominábamos directamente en francés décloisonnement… La jefatura de la Sección Española 
recayó entonces en Mavi Silleras, cuya sucesora sería luego María Elena Fernández-Miranda. 

Tengo que añadir que al principio entramos como agentes contractuales y que no nos 
titularizaron como funcionarios hasta después de la adhesión. 

P: Al mencionar el Grupo Técnico, procediendo tú como procedes de una ciencia 
del ámbito sanitario, me viene a la cabeza toda la tradición de médicos escritores o 
humanistas españoles (como Baroja, Laín Entralgo o Gregorio Marañón, por ejemplo). 
¿Tú crees que se escribe y se traduce bien la ciencia en español? 

Carlos: Sí, es cierto que existe esa tradición. No puedo hablar con autoridad sobre la 
calidad de la literatura científica en español, porque hace años que no leo mucho sobre cuestiones 
científicas en español. Lo que sí recuerdo de mi época de laboratorio es que existía cierto recelo 
entre los científicos a ocuparse de cuestiones de lengua y traducción, lo que hacía que quizá el 
nivel de la traducción científica en español no fuera, en general, el óptimo. 

Sin embargo, en el ámbito de la lexicografía médica, tenemos a Fernando A. Navarro, que 
es una figura gigantesca, aunque su esfuerzo parezca un tanto en solitario. 

P: ¿Y qué te parece en ese sentido el Diccionario de la lengua española de la 
RAE? 

Carlos: Creo que no destaca por su buen contenido científico. Recuerdo una conferencia 
de Fernando Pardos en la que comentaba sus esfuerzos por mejorar las carencias de esa parte del 
Diccionario, pero sigue siendo muy incompleto y tiene muchas imprecisiones, ... aunque tal vez 
haya ido mejorando un poco, muy despacio. 

P: Ya… Uno de los problemas es la acuñación y, valga la palabra, la aclimatación 
de los neologismos en español. Pienso ahora, por ejemplo, en todo lo que rodea al medio 
ambiente, tan en boga, sobre lo que tú has traducido y revisado muchos textos. 

Carlos: Sí. En la unidad que se ocupaba de textos técnicos teníamos hace años un grupo 
de terminología. Con Margarita Alonso y Pepe Bouzas, entre otros, nos reuníamos para hablar de 
las necesidades que teníamos a la hora de traducir determinados términos difíciles. Creo que 
Agustín Jiménez también se ocupaba ya de terminología, pero desde Eurodicautom, fuera de las 
unidades españolas. Era un trabajo artesanal, con dificultades para incorporar nombres de 
compuestos o de sustancias nuevas. Una vez nos poníamos de acuerdo, íbamos utilizando los 
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términos en nuestras traducciones, y entonces pasaban a las bases de datos; todo el proceso se 
hacía en papel en aquella época, claro. 

Al final, algunos de esos términos acababan utilizándose en España. Ahora no recuerdo 
exactamente cuáles, pero había algo que utilizaba Telefónica, tal vez fuera la Red Digital de 
Servicios Integrados, que bautizamos nosotros. 

P: Yo recuerdo que te conocí en una de aquellas terribles videoconferencias de 
antaño, que se cortaban cada dos por tres, en el grupo de calidad del año 2000… 

Carlos: Es verdad, allí nos conocimos, en aquel grupo con Margarita Alonso, María José 
González Gayoso, Carmen Zamorano y yo, en Bruselas, y Alberto Rivas y tú, en Luxemburgo. 

P: En resumen se puede decir que has sido testigo de la evolución del español en 
las instituciones desde el principio. ¿Observas un cambio desde el momento en que se 
pasa de traducir prácticamente todo a partir del francés a traducirlo casi todo a partir del 
inglés? 

Carlos: Ya lo creo. Para mí 2004 fue un momento de cambio muy importante, digamos 
que la bisagra en mi vida profesional. A partir de ese año se empezó a traducir fundamentalmente 
a partir del inglés y se fue abandonando el francés, lo que trajo consigo mucha confusión. A 
veces, incluso surgían dobletes porque se había traducido de forma distinta un mismo concepto 
según procediera de un original francés o inglés. En esos momentos, claro, tampoco teníamos 
tantas herramientas para comprobarlo. 

P: Por seguir con la calidad, ¿crees que se mantiene un buen nivel, que hay 
altibajos en nuestro trabajo, que vamos a mejor? 

Carlos: Yo diría que vamos a mejor. La gran ventaja que aportan las nuevas herramientas 
es que contribuyen a mejorar mucho la coherencia de los documentos. Antes, cuando teníamos 
un documento relativamente largo, era imposible mantener al final en la cabeza todo lo que se 
había dicho al principio. 

También estamos mejor en terminología, por ejemplo, gracias a las bases de datos que 
tenemos a nuestra disposición. 

En cuanto a la redacción en español, creo que el nivel ya era bueno y que sigue siendo 
bueno. Es cierto que las prisas, las urgencias, hacen que se cuele algún gazapo, pero, en general, 
me parece que hemos ido mejorando en calidad. Sí quiero insistir en que mis compañeros de los 
comienzos ya eran muy competentes, y en que los de ahora también lo son. 

Como decía recientemente nuestro compañero Santiago del Pino, cuando se compara el 
lenguaje español comunitario con el no comunitario, desde luego no salimos perdiendo, y eso es 
una señal de que el nivel es bueno. 

P: Hablando de herramientas, ¿cuáles crees que son los defectos de las memorias 
de traducción y de la traducción automática? 

Carlos: Tal vez el punto débil de las memorias consista en que pueden hacer que los 
textos sean más pesados de leer. 
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La influencia de la traducción automática se nota en que resulta mucho más difícil modificar el 
orden de los elementos o aligerar una frase, por ejemplo; si ya te la dan hecha y ves que tiene 
sentido, te preocupas menos del aspecto formal que si creas tú esa frase desde el principio. 

Quizá las memorias y la traducción automática no favorecen la calidad estilística, por 
decirlo de algún modo, pero mejoran el contenido objetivo, cuya calidad me parece que está más 
garantizada. 

P: Antes ya has mencionado a diversos grupos, unidades, equipos. Una de las 
características más importantes de la traducción institucional es el trabajo en equipo. 
Desde hace un año es imposible acercarse al despacho de al lado a hablar con alguien en 
persona. ¿Cómo lo ves tú? 

Carlos: Así es. Ha sido un año bastante complicado por la falta de contacto directo con 
los compañeros. 

Como te he dicho antes, cuando yo comencé, entré en el Grupo Técnico, donde estuve 
casi doce años. Después, me cambié al Grupo de Agricultura y Pesca, donde la cultura de 
traducción, curiosamente, era distinta. 

P: ¿Y en qué consistía esa diferencia? 

Carlos: La verdad es que si no hubiese cambiado de grupo no me habría dado cuenta. El 
cambio de cultura consistía en que en Agricultura compartían muchos documentos, documentos 
largos o urgentes, que se repartían entre dos o tres traductores que forzosamente tenían que 
ponerse de acuerdo entre sí, y eso creaba muy buen ambiente, un espíritu de equipo mucho más 
fuerte que en la otra Unidad, en la que era más raro que se compartiera algún documento. 

Esto me gustó. Al principio me costó, porque exigía ese esfuerzo de coordinación con los 
demás traductores, pero creo que era una estrategia muy buena, porque reforzaba mucho el 
espíritu de compañerismo. 

Al compartir un documento, se producía, digamos, una negociación y acababas 
conociendo mejor a los compañeros; aprendías de los demás y los demás aprendían también de ti. 

P: Ya veo… Antes me has dicho que tú empezaste en realidad revisando, algo que 
yo no sabía. 

Carlos: Sí, lo hice porque teníamos que sacar el acervo comunitario en muy poco tiempo, 
y estuvimos revisando las traducciones aportadas por España, pero después volví a mi trabajo de 
traductor de base. 

De todas formas, en el Grupo Técnico, por ejemplo, también nos revisábamos 
prácticamente todos entre todos. No teníamos tan asumida en el Departamento español esa 
relación jerárquica que existía en otros departamentos, donde los traductores no se mezclaban 
con los revisores. 

Al cabo de unos años hubo una convocatoria para «traductores principales» y algunos 
compañeros entraron como revisores, pero desde el principio éramos bastante igualitarios, no 
aplicábamos mucho esa separación en estratos jerárquicos. 
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Más adelante, hice unas oposiciones internas para pasar a revisor en 1989, el año de la caída del 
Muro de Berlín; por cierto, todavía guardo un trocito del Muro de Berlín que me trajo en esa 
ocasión Luis Orobón, compañero que estaba entonces en Alemania. 

P: ¿Echas de menos algo en especial de antes, de aquella época? Ya has 
contestado en otras preguntas, pero si quieres añadir algo más… 

Carlos: Echar de menos… Aparte de los años de juventud… [risas] 

En cuanto al trabajo, afortunadamente, en el Departamento español sigue habiendo un 
clima estupendo de camaradería, con lo que no echo de menos el buen ambiente de antes porque 
creo que se mantiene. Esa es una de las grandes virtudes que espero que se conserven, ya que 
hacen la vida mucho más agradable para todos los que trabajamos aquí. 

Por lo demás, ya hemos hablado de que quizá antes nos podíamos permitir algo más de 
libertad en el estilo, al no depender tanto de las memorias de traducción. Ahora, en cambio, todo 
es más uniforme y quizá sea más aburrido, pero también es más coherente. 

P: Ahora que te jubilas, ¿cómo encaras el futuro? ¿Vas a seguir traduciendo? 

Carlos: Si surgiera alguna cosa… pero no, no creo que traduzca. No me voy a dedicar a 
traducir literatura ni nada, pero me siguen gustando las lenguas y mantengo esa curiosidad. 

En su día, cuando me confirmaron que iba a venir a Bruselas, empecé a aprender 
neerlandés en España. A partir del alemán es relativamente fácil, pero la otra cara de la moneda es 
que uno puede empezar a mezclar las dos lenguas en cualquier momento. 

Aprendí más tarde portugués, y después me interesó el sueco. Fui a pedirle permiso a mi 
jefe de Unidad para seguir los cursos de esta lengua que ofrecía la Comisión; como ya había otro 
miembro de la Unidad que la estudiaba, me propuso aprender finés y así lo hice. En ese 
momento me di cuenta de que la capacidad de aprendizaje que se tiene a los veinte años ya no se 
tiene a los cuarenta... Me resultó muy interesante aprender la gramática del finés, pero no 
conseguí retener el vocabulario. Asistí a un curso de finés para traductores en Finlandia. Seguí 
todos los cursos de la Comisión e incluso llegué a traducir de esta lengua. Hay que recordar que 
antes se recibían textos en finés y en muchas más lenguas, pero eso se acabó. 

También aprendí un poco de chino mandarín, porque uno de mis hijos vivía en China. 
Estudié durante seis meses algo de japonés para hacer un viaje, e incluso llegué a decir algunas 
cosas y comprender algunas respuestas, además de poder entender la información escrita. Antes 
volví al ruso, con el que me había puesto hacía tiempo con un método de autoaprendizaje… pero 
coincidió con la carta en la que la Comisión me ofrecía venir a Bruselas y lo cambié por el 
neerlandés... Dejé el ruso por el chino, el chino por el japonés y ahora me he metido con el árabe. 

P: ¡Sorprendente! 

Carlos: En fin, solo hago pinitos en cada lengua... [risas]. He aprendido unos cuantos 
ideogramas del chino, intento aprender unas nociones básicas de árabe... Me conformo con 
conocer un poco la estructura de las lenguas, y me lo paso muy bien, aunque siempre estoy en el 
nivel de principiante en todas ellas. 
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P: Además estudiaste Filología Hispánica. 

Carlos: Sí, estando ya en Bruselas trabajando estudié Filología Hispánica, que era la única 
Filología que ofrecía la UNED. 

P: ¿Y de dónde sacabas el tiempo? 

Carlos: El primer año me matriculé de todas las asignaturas y me di cuenta de que no 
podía seguir ese ritmo. Por tanto, me propuse hacer cada curso en dos años, con lo que acabé 
Filología en diez años. 

Claro, estaba también la familia, que iba creciendo, los hijos... Conseguí terminar gracias a 
Marga, mi mujer, que me exoneraba de mis obligaciones familiares, sobre todo en las épocas de 
exámenes. Siempre le digo que la mitad del título le corresponde a ella. 

P: Pero sé que tienes otros intereses: las plantas o la música, por ejemplo. 

Carlos: Sigo con el piano y con la flauta travesera, pero es como mi nivel de chino o de 
árabe, siempre estoy en el primero, y cada año es como volver a empezar… [risas] 

Con la flauta, Marga canta y yo la acompaño. Con el piano, hasta que empezó el 
confinamiento, tocaba piezas a cuatro manos con amigos belgas… Tengo mal oído, pero me lo 
paso bien; es un entretenimiento agradable, y de eso se trata. 

Las plantas también me gustan mucho; ocuparme del jardín es uno de mis pasatiempos 
favoritos. En España tenemos un jardín más grande, y pienso dedicarle más tiempo en la 
jubilación. 

P: Acaba de llegar Marga, que también se jubila en la Traducción, y ahora que 
estáis los dos aprovecho para preguntaros si habéis hablado mucho de trabajo en casa. 

Marga: Hablábamos mucho de trabajo en casa en la época en que Carlos fue jefe 
suplente de la Unidad. En aquella época, de alguna manera, nos traíamos el trabajo a casa, las 
preocupaciones, los problemas..., y fue duro. No llegó a un año, pero todo aquello fue muy 
intenso y repercutió en la familia. 

Carlos: Antes de eso, del trabajo llegaba a casa solamente lo bueno, como hablar de los 
amigos y demás, pero aquella época fue muy exigente. Una compañera me dijo que yo lo estaba 
haciendo muy bien, pero le contesté que no era un jefe «sostenible», porque no podía mantener 
ese nivel de inversión de energía. 

Marga me animó a que dijera que no quería ser jefe, que lo que a mí me gustaba era 
traducir; cuando no tienes vocación de algo, es complicado hacerlo. Lo peor era el momento de 
la evaluación de los compañeros. Toda esa parte y la gestión administrativa eran demasiado duras. 

P: ¿Y qué queréis hacer, dónde os vais a quedar? 

Marga: No lo tenemos claro todavía, somos muy indecisos… Tenemos tiempo para 
hacer la mudanza, lo que facilita las cosas y nos da más margen. 

Para empezar, hoy hemos vuelto a las cinco y media de vaciar el despacho, y nos hemos 
traído tres maletas llenas de libros, glosarios, diccionarios… Y todo eso hay que ordenarlo. 
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P: Estamos acabando y no hemos hablado de política, pero tengo una pregunta: 
¿cómo veis el futuro de la UE? 

Carlos: Yo soy optimista. Espero que siga el impulso de la UE, que esto no se 
desmorone y que haya más ciudadanos convencidos de que son muchas más sus ventajas que sus 
desventajas. 

Ojalá que el ejemplo inglés no cunda y que no haya más países que opten por seguir la 
línea del Brexit. 

P: Pues nada más, solo me queda daros las gracias y desearos mucha suerte; no 
hace falta que os diga «¡Ánimo!», porque ya lo tenéis de sobra. 

Carlos: Gracias a ti. A mí solo me queda escribiros para que me enviéis puntoycoma a mi 
correo privado. 

 

¿Y si nos echamos unas risas para celebrar 
el trigésimo aniversario de puntoycoma? 

FERNANDO A. NAVARRO 
Médico de palabras. Cabrerizos (Salamanca, España). 

fernando.a.navarro@telefonica.net 
Twitter: @navarrotradmed 

A EL GRAN ARISTÓTELES, uno de los mayores pensadores de la historia, observó que el 
hombre es el único animal que ríe: somos Homo ridens, pues, tanto o más quizá que Homo 

sapiens. Convencido —como G. K. Chesterton— de que lo divertido no es lo contrario de lo 
serio, sino de lo aburrido, y de que pensar seriamente el humor es uno de los modos más eficaces 
de aproximarnos a la realidad, hace años que mantengo en el Laboratorio del lenguaje1 una 
sección de «Humor y medicina en Twitter». 

De entre las múltiples redes sociales que pueblan la web 2.0, Twitter —con unos 
325 millones de usuarios activos en todo el mundo— llama la atención por un rasgo distintivo: la 
limitación estricta de sus mensajes escritos a 140 caracteres (en sus diez primeros años de vida) o, 
desde noviembre de 2017, a 280 caracteres, ni uno más. Eso, que en un principio podría parecer 
una cortapisa, es en realidad un eficaz acicate que estimula la racionalización, la simplicidad y la 
concisión del lenguaje escrito, siempre en pos de conseguir tuits que, en muy pocas palabras, 
logren transmitir la máxima significación posible, tanto denotativa como connotativa. Quizá por 
ello los microtextos de Twitter se prestan de forma admirable a los chistes y chascarrillos breves, 

                                                 
1  <https://www.diariomedico.com/opinion/fernando-navarro.html>. 

Y 
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que se apoyan a menudo en las ambigüedades de la lengua o en la cabriola irónica de un juego de 
palabras. 

Me fascina, por ejemplo, esa anfibológica virtud de los lenguajes naturales para expresar al 
mismo tiempo una cosa y su contraria. Si, en plena discusión con enemigos acérrimos de las 
seudociencias, los partidarios de la homeopatía no paran de recibir ataques y yo trato de mediar 
con un conciliador «Va, venga, no os metáis tanto con la homeopatía, que no os ha hecho nada la 
pobrecita», 🤔🤔¿estoy colocándome del lado de sus defensores o de sus atacantes? 

Chistes y chascarrillos, sí, nos enseñan mucho sobre el lenguaje, y sobre cómo nuestro 
cerebro procesa el lenguaje natural, lo que es muy distinto de como lo hacen las máquinas. Siguen 
tres ejemplos a modo de muestra: 

Creo firmemente que las mujeres a partir de los cuarenta no deberían tener hijos. Es más, 
cuarenta ya me parece una exageración de hijos. 

Cuando leemos la primera frase de esta aseveración, todos damos por sobrentendida una 
palabra que no aparece mencionada: años; y pasamos por alto otra que sí aparece escrita de forma 
expresa: hijos. La segunda frase nos hace reír porque deja en evidencia lo mal que hemos 
interpretado una oración que estaba impecablemente escrita. Y por eso, entre otras cosas, a las 
máquinas les cuesta tanto traducir. 

La llamaron cistoscopia, pero perdieron una gran oportunidad de llamarla urovisión. 

Brevísima oración chistosa que nos habla, por un lado, de la importancia del griego para 
la formación de tecnicismos médicos; por otro, de la coexistencia de formantes sinónimos 
procedentes del griego (-scopia) y del latín (-visión), de los cuales podemos echar mano cuando un 
término creado en puridad etimológica ya está ocupado en la lengua. Es lo que sucedió, por 
ejemplo, con el término híbrido televisión, acuñado en el siglo pasado en lugar de telescopia (que 
hubiera sido lo fetén, griego puro) porque este último estaba ya asentado en astronomía. 

—Doctor, quería hacerle una consulta.  
—¡Hombre, me alegro!, esta ya se me había quedado pequeña. 

Este nanodiálogo juega con el doble sentido de consulta en español; o, más bien, en el 
español de España, puesto que en América siguen distinguiendo entre la consulta que plantea el 
paciente a su médico y la habitación donde se desarrolla, o consultorio. Muchas veces, al traducir, 
deberíamos hacer también esa distinción, porque en ocasiones ni siquiera el contexto permite 
saber de qué consulta nos están hablando en un texto traducido, cuando el original sí lo 
expresaba claramente: en inglés, por ejemplo, visit o consultation para la consulta, consulting room o 
doctor’s office para el consultorio. 

Con ocasión de este número especial para celebrar las treinta velas que sopla puntoycoma, 
se me ocurre que un buen modo de amenizar la fiesta de cumpleaños puede ser compartir con los 
lectores una pequeña selección de tuits humorísticos en torno a la traducción, las lenguas, la 
terminología, la lingüística y los diccionarios. Entroncando directamente con la larga tradición de 
los chistes orales, que no son inmutables ni tienen autoría definida, reproduzco los piulidos de 
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manera anónima2 y, en algunos casos, con pequeñas variaciones respecto a la versión original que 
en su momento recibí. 

Vocabulario y diccionarios 

La riqueza y la pobreza de vocabulario, su relación con el nivel cultural de una persona, la tenue 
línea divisoria entre la riqueza léxica y la pedantería, y los diccionarios como lectura favorita de 
los amantes de las palabras raras o estrambóticas son temas recurrentes en la red social del 
pajarito azul. 

—No entiendo por qué me suspende.  
—Por su escasa comprensión del léxico; comete usted errores garrafales.  
—Y qué tendrá que ver equivocarse de garrafa con la literatura. 

* * * 
—Buenas. ¿Es aquí la... esto..., la movida esta de los imprecisos al hablar?  
—Aquí es. ¿Trae el coso?  
—¿El coso? Ah, ya; el cosito.  
—Eso es. Y rellene el chirimbolo.  
—Ok. El que me va dar un fulano, ¿verdad?  
—Eso es. Bienvenido.  
—Enga. 

* * * 
—Mi problema es que... ¡jopé!, tengo... ¡¡jopé!!, esto... muy pocooo... ¡¡¡jopé!!! 
—¿Vocabulario? 
—Sí, eso. 

* * * 
—¡Qué fuerte, tía!  
—¿El qué, tía?  
—Esta existencia nuestra condenada a ser letanía baladí cuyo eco resuena a vacío infinito, tía. 
—Ya, tía. 

* * * 
—Leo en su currículo que el hecho de utilizar un vocabulario tan rico, refinado, culto y 
ornamentado le ha acarreado problemas.  
—Sí, movidas mazo chungas. 

* * * 

                                                 
2  No anoté en su momento el autor de cada tuit, pero en su mayoría me llegaron posiblemente a través 

de algunos de los tuiteros más aficionados a este tipo de humor lingüístico condensado: BioEdición 
(@bioedicion), Chistes Lingüísticos (@chistesdelengua), David Araújo (@chuzodepunta), Claudio 
Hernández (@cl4usman), El Mundo Today (@elmundotoday), Elena Álvarez Mellado (@lirondos), 
Ensalada de Palabras (@EnsaladaPalabra), Francisco Paredes Jiménez (@MedicinaJoven), 
Scheherezade Surià (@Scheherezade_SL) y Xosé Castro (@xosecastro). 
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—Oiga, ¿es aquí el club de los tiquismiquis?  
—Club no, que es un extranjerismo: a-so-cia-ción. Y preferimos llamarlo «de remilgados».  
—La palabra correcta sería exigentes.  
—No, más bien especiales.  
—Pejigueros. 

* * * 
—Madre, en el colegio me denominan pedante.  
—¿Quiénes, hijo?  
—Los vástagos de las condescendientes meretrices que tuvieron a bien alumbrarlos.  
—¿Y tú qué hiciste?  
—Mirarlos con vehemente desdén y azotar sus almas impías con el látigo de mi indiferencia. 

* * * 
—Leándrez, ¿adónde va usted tan raudo, circunspecto, compungido y asaz atribulado? 
—Pues iba a comprarme el periódico, pero mejor lo cambio por un diccionario. 

* * * 
Bibliotecaria 1: Ya viene otra vez ese.  
Bibliotecaria 2: ¿Quién?  
B1: El rarito, el de los diccionarios.  
B2: Déjale que chanele y abocee el tambo.  
B1: ¿Qué pasa? ¿Te ha mordido? 

* * * 
—Un hombre lobo ha venido y ha robado todos los diccionarios.  
—¿Un licántropo?  
—Qué mal disimulas, macho. 

* * * 
—Últimamente te noto impertérrito, nefelibato y algo taciturno. ¿Necesitas algo?  
—Sí, un diccionario. 

* * * 
—Navárrez, de homicidios. ¿Qué tenemos?  
—Hombre. 54 años. Le dieron doce puñaladas mientras leía un libro.  
—¿Sabemos qué libro?  
—Sí, una enciclopedia.  
—¡Eso lo explica todo!  
—No entiendo...  
—La enciclopedia, que te lo explica todo. 

Neologismos y arcaísmos 

Nuestra lengua, como todas, está en permanente evolución. De forma constante aparecen nuevas 
palabras, y otras caen en desuso o pierden el favor de los hablantes de las nuevas generaciones. 

—¿Qué quieres ser de mayor?  
—Pues como me encantan los neologismos, neologismista.  
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—Será neólogo; neologismista no existe.  
—Ahí me tienes: nací pa esto. 

* * * 
—¿Es el clubo de los neologismos?  
—Afirmidad. 
—Quiero el ingresamiento.  
—Por desgraciación no quedan vacanteces.  
—¡Es bochornil!  
—Siento entendedura por su defraude. 

* * * 
—¿Nos pasa el balón, señor?  
—No me llaméis señor, que no soy tan mayor...  
—Eres un viejo.  
—A fe mía, malandrines, que habéis de pagar el ser tan lenguaraces, ¡pardiez! 

* * * 
—En su curriculum vitae pone que sabe castellano antiguo.   
—Efectiviwonder. 

Ortotipografía y correctores automáticos 

¿Cuántas cuchufletas sobre errores ortográficos pueden estar circulando por las redes sociales? 
Escribir bien las palabras y puntuar bien las oraciones fueron una pesadilla durante generaciones 
para cuantos deseaban aprender a expresarse por escrito con corrección. Por suerte, ahora 
contamos con la ayuda del corrector automático, ideal para echarle la culpa cuando algo salga 
mal. 

—Mamá, ¿horchata se escribe con hache?  
—Pues claro, hijo; si no, se diría orcata. 

* * * 
—Tengo ambre.  
—Sí, se te nota. 

* * * 
Usar mayúsculas puede cambiar por completo el significado de una frase.   
Por ejemplo:  
Te he preparado unas lentejas.  
Te he preparado unas mayúsculas. 

Y lo mismo pasa con el uso de la coma:  
Ojalá me llame.  
Ojalá me coma. 

* * * 
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Gerente cita al autor:  
—¿Se puede saber por qué este libro no tiene ni un punto ni una sola coma?  
—En el currículo dije que soy guionista; solo escribo guiones. 

* * * 
—¿Qué experiencia tiene diseñando teclados?  
—Ninguna. Yo solo soy un psicópata que ama el sufrimiento y odia la humanidad, así en general. 
—Contratado. Empieza hoy mismo.  
—Perfecto. Mi primera decisión será poner la V junto a la B y la N junto a la M.  
—Vrabo. 
—Excelemte. 

* * * 
—A ver si quedamos un día de estos y nos bebemos unas cerezas.  
—¿Unas cerezas?  
—¡¡¡Ha sido el maldito corrector!!!  
—Pues desactívalo.  
—Lla hesta Haber sí kedmos un dia destos i nos vebmos hunas zrbezas. 

* * * 
—Quiero abrazarte, besarte, acariciarte, fundirme contigo y amarnos apasionadamente en cuerpo 
y alma durante el resto de nuestra vida.  
—¿Pero qué dices, atontao?  
—Perdón, ha sido el corrector automático; solo quería preguntarte a qué hora es la reunión 
mañana. 

Solecismos y variantes diatópicas 

Otro tema recurrente es la obsesión por las formas más correctas de expresión, y el eterno debate 
sobre si en tal o cual región se habla un español mejor o sin acento. 

—Por cierto, mi madre va a llamarte al interfono.  
—Sí, la he abierto.  
—Se dice «le he abierto».  
—No, es que ahora soy psicópata y la he abierto en canal.  
—¡Ah, uf, qué susto! Creí que eras laísta… 

* * * 
—¡Por favor! ¡¿Hay algún médico en la sala?!  
—¡Sí, yo! ¡Dejen paso! ¿Qué ocurre?  
—¿A que no se dice tortículis? 

* * * 
—¿Fuera aquí el Club de Pasarse los Tiempos Verbales por el Forro?  
—Aquí ha sido.  
—Hubiere querido inscribirme.  
—Claro: firmaba aquí. 

* * * 
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—¡Qué vulgar el ceceo andaluz!  
—¿Verdad? 
—Por cierto, ¿llamastes a María?  
—Sí, la dije que viniera más tarde. 

* * * 
—¿De dónde eres?  
—Soy catalan.  
—Pues no tienes acento.  
—Soy catalán.  
—Ahora sí. 

* * * 
En un curso de español para extranjeros en Valladolid, los alumnos exponen en clase sus 
redacciones: 
—... Y entonces fui y la dije: si caes el libro, no le quedes en el suelo. 
—Muy bien, Mary Jane, tu redacción está perfecta: te pongo un sobresaliente. 

* * * 
—¡Muy bien dicho!  
—Tengo razón, ¿verdad?  
—¡Qué va! No tienes ni idea de lo que hablas, pero lo dijiste muy bien, sin fallos en la 
pronunciación ni en la estructura gramatical. 

Estudios universitarios de filología 

Las carreras de letras en general, y la de filología en particular, salen con frecuencia a relucir en 
Twitter como ejemplo paradigmático de estudios sin apenas salidas profesionales ni utilidad 
práctica real. De forma por entero injusta, por supuesto, pues es bien sabido que no hay carrera 
más útil para manejar con soltura términos como anfibología, zeugma, concatenación, 
deverbativo, epanadiplosis, epítrope, fonema, gerundivo, hipocorístico, idolopeya, lexema, 
metátesis, oxítono, polisíndeton, prosopopeya, rotacismo, sinalefa, sinécdoque y 
transnominación. 

—¡Señor, nos atacan los alienígenas y su única debilidad es el análisis morfosintáctico! 
—¡¡¡Y en el cole decían que no servía para nada...!!! 

* * * 
—Camarero, un filete… empanao!  
—Disculpe, ¿empanado como adjetivo calificativo del filete o como vocativo contra mi persona? 
—Estoy de universitarios en la hostelería hasta el moño... 

* * * 
—¿Algún doctor en la sala?  

—Yo soy doctor, ¿qué pasa?  

—¡Un infarto!  

—Soy doctor en filología inglesa...  
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—¡Va a morir!  

—He’s going to die! 

* * * 
—Hijo mío, tienes que estudiar mucho o acabarás en la calle como este vagabundo. 
—Doctor vagabundo, señora, doctor vagabundo. 

Conceptos lingüísticos 

Oxímoron, complemento circunstancial, diacrítico, futuro de subjuntivo, palíndromo, 
monosílabo, adverbio de tiempo, gentilicio... ¿Encuentras complicado explicar a alguien el 
vocabulario especializado de la lingüística? A veces un pequeño chiste vale más que mil palabras. 

—Profe, profe, ¿qué es un oxímoron?  
—Acercaos lejos de mí y os lo explicaré con complicada sencillez.  
—¿Está bien, profe?  
—Perfectamente mal. 

* * * 
—Pon un ejemplo de complemento circunstancial de tiempo.  
—¿Un paraguas? 

* * * 
—¿Tú sabes por qué él lleva ese acento?  
—Es un diacrítico.  
—Vale, tío, pues perdona; ya te preguntaré otro día que estés mejor. 

* * * 
—Adonde fueres haz lo que vieres. 

—Pues como fuere aquí y viere que usares el futuro de subjuntivo, decidiere que lo usare yo 
también. 
—Nos entendiéremos. 

* * * 
—Papá, ¿qué es un palíndromo?  
—Mira, ¿qué pone aquí?  
—Anilina. 
—Ahora léelo del revés.  
—Vale, pero tú me sujetas las piernas.  
—¿¡Eh!? 

* * * 

—¿Por qué contestas a todo con monosílabos? ¿Estás enfadado?  
—Monosílabos. 

* * * 
—¿Arriba es un adverbio de tiempo?  
—No. 
—¿Y ahora?  
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—Sí, ahora sí.  
—¿Y antes no?  
—Antes también.  
—Pues me has dicho que no… 

* * * 
En una clase de lengua española en Valladolid, los alumnos estudian los gentilicios:  
—¿Gentilicio de Londres?  
—Londresoletano. 

Nombres de persona 

Los apellidos y nombres de pila se prestan a mil y una chanzas en todas las lenguas, y permiten 
poner también de manifiesto importantes diferencias culturales entre países. 

—¿Nombre? 
—Peter O'Brian.  
—Por favor, decídase. 

* * * 
—Hola, soy Andersen, de homicidios.  
—Johansen, policía local.  
—Vale, Hansen, ¿qué tenemos? 

* * * 
—¿Nombre? 
—Bond, James Bond.  
—Adelante, señor Bond James-Bond.  
—¡No, James y Bond a parte!  
—Entendido, señor James Bonaparte.  
—¡¡¡Que no, James Bond y ya!!!  
—Disculpe, señor James Bonilla.  
—Mira, pon mejor 007. 

* * * 
If James Bond was Spanish:  
My name is Bond…, James Diego Francisco Javier Rodríguez-Calamares y Fernández-Bond. 
[If he was Portuguese, you would need four tweets.] 

* * * 
—Hola, quería apuntarme en la escuela oficial de idiomas.  
—¿Primer apellido?  
—Pacheco. 
—No sea ansioso: deme el apellido y luego ya puede elegir el idioma. 

* * * 
—Siri, ponme una película de Matthew McConaughey.  
—¿Puedes deletrearlo?  
—Mejor pon Narcos. 
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El inglés y los anglicismos 

La omnipresencia de la lengua del imperio en todos los ámbitos de la vida, su cuasiobligatoriedad 
como requisito hipervalorado en el mundo laboral, el aluvión de anglicismos que no cesa, a veces 
con su toque de esnobismo, esa endiablada pronunciación inglesa...; en Twitter son muchas las 
formas de desollarnos vivos con el inglés. 

—He olvidado las llaves de casa.  
—¿Sabes inglés?   
—¿Y eso qué tiene que ver?   
—Ah, no sé, dicen que el inglés abre muchas puertas... 

* * * 
—¿Y dice que habla muchos idiomas?  
—Pues sí.  
—Dígame tres.  
—Three. 
—¿Y son...?  
—Hijo. 
—¡Le estoy hablando en español!  
—Lo sé, también lo hablo. 

* * * 
—¿Quiere trabajar de celador en el hospital?  
—Sí. 
—¿Sabe inglés?  
—Yes. 
—Diga «Yo soy el que aparca las camillas».  
—I am camilla parker.  
—Y yo el príncipe Carlos de Gales... Cierre al salir, por favor. 

* * * 
—En nuestra empresa buscamos a gente que hable inglés y que practique el out-of-the-box 
thinking. 
—¿Qué es eso?  
—Ni idea, por eso buscamos alguien con inglés.  
—Pues hagamos un brainstorming. 

* * * 
El jefe entró hecho una furia al despacho:  
—¡¡¡Navárrez!!! ¿El balance? ¡¡¡Recuerde que la deadline era hoy!!!  
—¿La qué...? ¿La línea muerta?  
—¡No, la deadline! Bueno sí, la traducción sería esa, pero no es exact...  
—Jefe, como vuelva a usar anglicismos, me despido.  
—Oh, my...  
—¡Chao! 
—… God! 

* * * 
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—Hola, vengo a apuntarme al gimnasio.  
—¿Fitness, spinning, crossfit, aquagym, body combat?  
—No, clases de inglés no. Yo vengo a correr encima de una cinta de esas que se mueven. 

* * * 
—¡Oh, mira, un foodtruck de delicias de harina fritas!  
—Una churrería ambulante, sí. 

* * * 
—He hecho unas galletas con forma de unicornio bebé.  
—¡Qué cuquis te han quedado!  
—¡Son GA-LLE-TAS! ¡Basta de anglicismos! 

* * * 
—¿Oiga? ¿Es ahí el curso de «Hable inglés con solo mil palabras»?  
—Yes, sure.  
—¿Qué días hay clase?  
—Monday, yes, sure, kitchen and Friday.  
—¡Greit! 

* * * 
Los españoles pronunciamos el inglés cada vez peor; lo dice un estudio de la Universidad de 
Mascachuches. 

* * * 
Tal es mi nivel de inglés que acabo de pedir dos cervezas en un pub de Londres y ahora no sé 
cómo voy a meter a los dos osos en el avión. 

* * * 
—Tienes que ver la serie See.  
—¿Sí? 
—‘Ver’. 
—¿Cuál tengo que ver?  
—See. 
—Ah, que se llama ‘Sí’. [Asiente.]   
—No. ‘Ver’, See.  
—Verla, la voy a ver, no te preocupes; pero, ¿cómo se llama?  
—See, de ‘ver’ en inglés.  
—¿Aún no la han doblado?  
—La palabra en inglés See.  
—Ah, ‘mar’.  
—Amar es Love.  
—No, digo la serie que me dices, Sea es ‘mar’.  
—No. Es See, ‘mira’.  
—A ver.  
—No, no que mires. Es See de ‘mirar’, de ‘ver’.  
—‘Mirar’ y ‘deber’ no se dicen igual en inglés, eh.  
—A ver, digo que es See: ese-e-e. ‘Ve’.  
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—¿Seeb? 
—¡See! 
—¡Pues me la apunto! Seeb. 

Otras lenguas 
Como no solo de inglés vive el hombre —no digamos ya el traductor de las instituciones de la 
Unión Europea—, cierro el artículo con un puñado de gorjeos que hacen un guiño😉😉 a otras 
tres lenguas europeas. 

—No hay palabra élfica, ni en lengua klingon, ni de Mordor ni humana que pueda describir este 
horror. 
—¿Y en alemán?  
—Ah, sí, en alemán sí... 

* * * 
El alemán es un idioma muy lógico a veces. La palabra Krankenhaus es una combinación de 
Kranken (enfermos) y Haus (casa), que significa ‘hospital’. Y luego está la palabra Rathaus, casa de 
las ratas, que significa ‘ayuntamiento’. 

* * * 
—¡Queda usted detenida!  
—Grosso modo!  
—¿Cómo? 
—Delirium tremens!  
—¿Qué? 
—Statu quo!  
—No entiendo…  
—Habeas corpus!, que no me salía...  
—Nequaquam. 

* * * 
—Pero ¿por qué le hablas a Arantxa Sánchez Vicario en latín?  
—¿Pues no me has dicho tú «aquella es Arantxa, latinista»?  
—Tú eres tonto... 

* * * 
—¿Qué os parece si comemos carne cruda y pescado crudo?  
—¿¡Pero qué dices!? ¡¡¡Qué asco!!!  
—¿Y si lo cortamos muy fino y le ponemos nombre italiano?  
—Ah, entonces sí. 
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BUZÓN 

Algunas precisiones sobre imprecisiones evitables: 
el masculino genérico a debate 

ELENA DE MIGUEL 
Universidad Autónoma de Madrid 

elena.demiguel@uam.es 

N EL NÚMERO 169 de puntoycoma aparece una carta firmada por María López Medel, 
profesora de la Universidad de Alicante, en la que se rechaza el valor genérico del masculino 

en español y se aboga por el uso de un lenguaje inclusivo. La propuesta que subyace al texto 
parece justificada, pero la manera en que se formula es confusa, no se ilustra adecuadamente, y 
mezcla el mundo y la lengua. En un tema tan polémico y de consecuencias relevantes, es 
aconsejable usar los argumentos de forma precisa, explícita y no ambigua, motivo por el que me 
animo a enviar esta contribución. 

El propio título de la carta, «El lenguaje no sexista es sencillo, económico y necesario», 
coordina propiedades de distinto rango y de equívoca atribución. Por un lado, conviene tener 
presente que precisamente el argumento más usado para recomendar el masculino genérico (‘los 
alumnos’) es su sencillez y economía; el desdoblamiento inclusivo resulta repetitivo y 
antieconómico (‘las alumnas y los alumnos’) y motiva la búsqueda de otras soluciones (‘el 
alumnado’). Por otra parte, el ejemplo ‘los diputados mujeres’ con el que la autora ilustra la 
supuesta complejidad del masculino genérico es, además de artificial y extraño, inadecuado: no es 
un masculino genérico; sí lo es, en cambio, ‘los diputados’, más corto sin duda que las 
correspondientes variantes inclusivas ‘los diputados y las diputadas’ o ‘las y los diputados’. 

Finalmente, el adjetivo «necesario» nos aparta de la lengua y nos lleva al mundo, entidades 
que no se deben confundir. Lo hace la autora cuando rechaza el uso genérico del masculino 
porque, además de incumplir el orden alfabético en las entradas del diccionario, dificulta el acceso 
de las mujeres a los puestos de trabajo y, sobre todo, «porque es una cuestión de principios». La 
afirmación de López Medel establece un vínculo entre la práctica lexicográfica y los «principios» 
que, de no justificarse, resulta especulativo. Lamentablemente, la justificación aportada, lejos de 
apoyar el argumento, lo contradice. De acuerdo con las cifras proporcionadas por la propia 
autora, el modo en que se lematizan y definen las palabras en los diccionarios del español no 
supone un impedimento para el acceso de las mujeres al trabajo: ‘alcaldesa’ y ‘jueza’ conservan en 
el DLE acepciones claramente obsoletas, en efecto, pero eso no ha impedido la elección de 
alcaldesas ni el nombramiento de juezas; según López Medel, en 2019 el 22 % de los municipios 
españoles estaban gobernados por una mujer y en este momento hay en España un 54 % de 
juezas, frente a un 46 % de jueces. Lo que estos datos parecen indicar es que hay un desajuste 
entre el mundo y la lengua, y no tanto que la lengua esté desajustando el mundo. La 
fundamentada exigencia del uso del femenino para denominar los cargos y puestos 
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desempeñados por mujeres no puede apoyarse, pues, en el presunto obstáculo que para su 
desempeño supone la denominación en masculino. 

La carta encierra otras imprecisiones y errores de diferente índole: por ejemplo, el uso de 
los términos ‘hiperónimo’ o ‘superepiceno’ para referirse al masculino genérico, dado que 
engloba al femenino y el masculino. Desde la perspectiva del lingüista, ambos son inadecuados: el 
primero alude a un concepto léxico-semántico y la cuestión del género es gramatical; el segundo 
es redundante: no añade nada a epiceno. La afirmación de que la Unión Europea ha defendido la 
«desexualización del inglés» pero no ha operado en el mismo sentido en español tampoco resulta 
precisa ni clara: confieso que se me escapa qué ha decidido la Unión Europea para acabar con el 
sexo en inglés, y desde luego no sé si es algo que hubiera podido hacer con el español y prefirió 
evitar. En todo caso, más allá del ámbito de las instituciones, los especialistas que participen en el 
debate habrán de extremar el rigor, la precisión y la claridad en sus contribuciones, a fin de que 
sea productivo y beneficioso. 

 

Puntualizaciones sobre el uso del lenguaje inclusivo en las 
instituciones de la Unión Europea 

PUNTOYCOMA 
dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

REEMOS QUE ALGUNAS de las afirmaciones formuladas por María López Medel en su carta 
sobre el lenguaje no sexista (publicada en el número 169 de puntoycoma) merecen una 

puntualización porque, a nuestro juicio, pueden dar lugar a malentendidos sobre cuál es la 
competencia de la Unión Europea en materia lingüística y sobre cómo se utiliza el lenguaje 
inclusivo en el ámbito institucional, incluido este boletín. 

En primer lugar, la autora de la carta afirma que en las páginas de puntoycoma se ha 
defendido en alguna ocasión el uso de un femenino inclusivo aplicado a roles discriminatorios 
para la mujer. A falta de una referencia más precisa, no tenemos constancia de ello. Nos cabe 
suponer que la afirmación puede ser una interpretación incorrecta de alguna colaboración del 
boletín en la que se ha propuesto el uso del femenino como genérico, que no es lo mismo. 

Afirma también que «la presidente» es una expresión en uso para denominar a una mujer 
que ejerce la presidencia. Puede que «la presidente» se siga usando, minoritariamente, arguyendo 
como fundamento gramatical una interpretación restrictiva del participio de presente heredado 
del latín. Desde luego, no es la práctica en las instituciones europeas. Véase como botón de 
muestra la sección dedicada a las convenciones específicas del español del Libro de estilo 
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interinstitucional, en cuyo capítulo referido a la denominación de los cargos se incluyen varios 
ejemplos de «presidenta»1. 

Por último, afirma que la Unión Europea rechaza acometer una revisión que tenga en 
cuenta las posibilidades que ofrece el lenguaje inclusivo, revisión que acabaría repercutiendo en 
los Estados miembros. La Unión Europea es una asociación de países y su primera norma 
jurídica (el Reglamento n.º 1), dedicada al régimen lingüístico de la Unión, constituye una apuesta 
por el plurilingüismo. Las veinticuatro lenguas oficiales están en pie de igualdad, cada una de ellas 
pertenece a una familia lingüística determinada y cada una de ellas integra el lenguaje inclusivo en 
función de sus características. Los colectivos de autores, traductores e intérpretes que trabajan en 
el entramado institucional de la Unión no son ajenos a las normas y los usos lingüísticos de los 
hablantes de los Estados miembros ni están por encima de ellos. Hablar de la Unión Europea en 
referencia exclusivamente al español carece de precisión.  

En todo caso, el lenguaje (inclusivo o no) no funciona a golpe de decretos, sino que 
emana de la sociedad que lo usa. Valgan las anteriores puntualizaciones para delimitar un debate, 
por otra parte, muy necesario. A cada cual, lo que le corresponde. 

 

Desatinos terminológicos y conceptuales 
en demografía y salud pública 

JOSÉ ANTONIO TAPIA GRANADOS 
Drexel University 
jat368@drexel.edu 

ACE YA TIEMPO, Gustavo Silva (2011) comentó en esta revista diversas dificultades de 
traducción del inglés al español en el campo de la salud pública. Mucho de lo que decía 

Silva en ese artículo eran afirmaciones muy juiciosas, pero el artículo contiene también diversas 
inexactitudes y afirmaciones que son del todo incorrectas. El propósito de esta nota es mostrarlas 
en algunos casos importantes. Según Silva: 

Life expectancy, life expectation o expectation of life («esperanza de vida») es el promedio de años que una 
persona de una edad determinada podría llegar a vivir si las tasas de mortalidad que existen en ese 
momento se mantuviesen. 

Esta definición es solo medianamente admisible, porque es inexacta. Es inexacta, en 
primer lugar, porque hablar de ‘promedio’ en este contexto es ambiguo, ya que, como el mismo 
Silva aclara en su artículo, un promedio puede ser la media o la mediana, y, añado yo, la moda, o 
la media geométrica, o la media armónica, porque la media sin apellidos es la media aritmética. Es 
inexacta, en segundo lugar, porque el promedio de una característica numérica de una muestra de 
                                                 
1  <http://publications.europa.eu/code/es/es-4100204es.htm#i10243>. 
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un solo individuo es siempre la característica numérica misma y, así, es absurdo hablar del 
promedio de años que Fulano podría vivir, porque un promedio ha de referirse a varios números 
y no solo a uno. En tercer lugar, la expresión «si las tasas de mortalidad que existen en ese 
momento se mantuviesen» de la definición propuesta por Silva no indica qué tasas de mortalidad 
son las que habrían de mantenerse. La definición inexacta de esperanza de vida que propone Silva 
podría enmendarse para resolver esos problemas de la siguiente manera: esperanza de vida a la 
edad x es la duración media de la vida que vivirían las personas de edad x a partir de esa edad si 
las tasas de mortalidad específica por edades que existen en ese momento se mantuviesen 
indefinidamente. Lamentablemente, el concepto de esperanza de vida al nacer a menudo se 
malinterpreta. Según una publicación científica reciente (Andrasfay y Goldman 2020), la 
esperanza de vida al nacer de la población de EE. UU. fue 78,6 años en 2019 y se redujo en 2020 
a 77,5 años por influencia de la epidemia de COVID-19. Esto significa que un grupo de 
individuos que vivieran toda su vida desde el nacimiento a la muerte expuestos a las tasas de 
mortalidad observadas en EE. UU. en 2020 viviría en promedio 77,5 años. Que la esperanza de 
vida al nacer de los estadounidenses en 2020 fuera 77,5 años no significa que los estadounidenses 
vivieron en promedio 77,5 años en 2020, como muchos malinterpretan. No es tampoco el 
promedio de años que un recién nacido «podría llegar a vivir» si las tasas de mortalidad que se 
observaron en 2020 se mantuviesen, como habría que interpretar según la definición de Silva. 

Haciendo alarde de purismo lingüístico, afirmaba Silva en su artículo que traducir infant 
mortality por «mortalidad infantil» es «un desatino mayúsculo que, por añadidura, genera una 
enorme confusión» y proponía «mortalidad de menores de 1 año» como traducción de infant 
mortality al castellano. Que Silva dijera eso en 2011 revelaba o su falta de familiaridad con la 
literatura científica en español en el campo de la salud pública, o un empeño cerril en no atender 
a cómo hablan y escriben los especialistas en un tema. Porque la expresión «mortalidad infantil» 
se usa en español desde hace décadas como equivalente a la expresión inglesa infant 
mortality¸referidas ambas a la mortalidad de menores de 1 año de edad. Por ejemplo, en un 
artículo sobre los determinantes de la mortalidad en América Latina publicado en la Revista 
Centroamericana de Ciencias de la Salud, se refería Hugo Behm (1979) a la mortalidad infantil en un 
contexto que dejaba claro que, con dicho término, indicaba la mortalidad de los menores de 1 
año. Podrían citarse otros muchos artículos de autores latinoamericanos o españoles en los que se 
usa el término «mortalidad infantil» (Escudero y Massa 2006; Vega, Torcida y Velázquez 2006; 
Ramírez Tirado, Tirado Gómez y López Cervantes 2014; Forascepi Crespo 2018; De Maio 2010; 
Longhi y otros 2018; Santana Espinosa et al. 2018; Bernabeu Mestre, Trescastro López y Galiana 
Sánchez 2011) y, en concreto, la «tasa de mortalidad infantil», definida como el número de 
defunciones de menores de 1 año por cada 1 000 nacidos vivos, que es exactamente lo mismo 
que en inglés se indica al usar la expresión infant mortality rate. Muchos años antes de que Silva 
lanzara su diatriba contra «mortalidad infantil» diversos autores, incluido yo mismo (Tapia 
Granados 1994, 1995; Tapia Granados, Diez Roux y Nieto 1994), habíamos propuesto, 
basándose en el criterio de uso generalizado, usar «tasa de mortalidad infantil» como equivalente a 
infant mortality rate. 

El argumento clave de Silva contra «mortalidad infantil» es que es una expresión ambigua. 
Dice Silva que el término infant designa en inglés a un bebé, a un niño de pecho, más o menos lo 
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que en castellano se llamaría un «lactante». Pero añade que infant mortality no debe traducirse 
como «mortalidad en la lactancia» o «de los lactantes» porque los límites de la lactancia son 
variables. Todo eso es razonable y en gran medida aplicable también a los términos ingleses 
infanthood o infancy, que a menudo se dan como sinónimos, y que suelen definirse en diccionarios 
por ejemplo como «The state or condition of one under age, or under the age of twenty-one 
years; nonage; minority»; o bien «The state or period of being an infant; the first part of life; early 
childhood»; o bien «The first age of anything; the beginning or early period of existence; as, the 
infancy of an art». Así pues, es ambiguo y borroso el límite que infancy tiene en inglés, de la misma 
manera que lo es el que «infancia» tiene en español. Si se afirma que, en general, en inglés infant 
designa un niño más pequeño que lo que en castellano significa el término «infante» podría 
estarse de acuerdo, aunque en realidad sería problemático decidir si eso es cierto, ya que en 
castellano «infante» es un término muy poco usado, excepto para designar miembros más o 
menos jóvenes de una familia real. Lo que no es dudoso es que expresiones como «tasa de 
mortalidad infantil» o «mortalidad infantil» a secas no dan lugar a ambigüedad alguna ni en 
estadística ni en epidemiología ni en demografía. Esto es así porque la expresión «mortalidad 
infantil» ha sido usada desde hace mucho tiempo en artículos y libros de epidemiología, 
demografía y salud pública escritos en nuestra lengua. Por ejemplo, en el catálogo de la biblioteca 
de la Universidad Nacional de Colombia pasan de dos docenas los libros que contienen la 
expresión «mortalidad infantil» en su título. Y, a juzgar por la información que brinda el catálogo 
de esa biblioteca, solo uno de esos libros parece ser una traducción del inglés. 

Silva comenta muy juiciosamente que el término ratio está irrumpiendo masivamente en la 
lengua española sin necesidad alguna, ya que es equivalente al castellano «razón». Supuestamente 
para aclarar conceptos, Silva explica que hay que tener presente «que toda razón es una 
proporción (cociente de dos cantidades), pero no toda proporción es una razón». Esa afirmación 
es más que discutible y, atendiendo al uso científico y a lo que dicen los libros de matemáticas y 
diccionarios de terminología científica, habría que considerarla fundamentalmente incorrecta. En 
general, en contextos científico-técnicos, ‘razón’ se refiere a un cociente entre dos números 
cualesquiera, mientras que ‘proporción’ es la razón de una parte al todo. Así, por ejemplo, un 
número racional es la razón entre dos números enteros, el número pi (π) es la razón de la 
longitud de una circunferencia a su diámetro, la tasa bruta de mortalidad es la razón de las 
muertes ocurridas al tamaño de la población observada, la razón médicos a camas en un hospital 
es el número de médicos dividido por el total de camas, y la velocidad es la razón de la distancia 
recorrida al tiempo invertido en recorrerla. Un ejemplo de proporción puede ser el porcentaje de 
mayores de edad en un país, que es la razón del número de mayores de edad al total de la 
población. Ciertamente, en la práctica a menudo se ven incoherencias y usos anómalos de los 
términos «razón» y «proporción», pero en el lenguaje científico los usos habituales son los 
indicados, que implican que toda proporción es una razón, mientras que muchas razones no son 
proporciones. En el contexto de sus consideraciones sobre «razón» como traducción de ratio, dice 
Silva que, en epidemiología, ‘razón’ 

normalmente se refiere al resultado de dividir dos cantidades que pertenecen a categorías distintas; 
es decir, que no se traslapan. Por ejemplo, si un florero contiene siete flores blancas y tres rojas, la 
razón de flores blancas a rojas es de 11:7 o 1,57. 
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Obviando que la epidemiología no se ocupa de flores ni de floreros, esto que dice Silva es un 
disparate matemático completo. Si hay siete flores blancas y tres rojas, la razón de flores blancas a 
rojas no es 11:7 = 1,57 sino 7:3 = 2,33. 
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https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/49469/v42e1372018.pdf?sequence=5&isAllowed=y
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/49469/v42e1372018.pdf?sequence=5&isAllowed=y
http://revistas.unla.edu.ar/saludcolectiva/article/view/1176/pdf
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/8243/01.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/34900/v42e272018.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/34900/v42e272018.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_121_es.pdf
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/15626/v118n1p51.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/15626/v118n1p51.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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Panamericana 117(3), pp. 239-257,  
<https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/15665/v117n3p239.pdf?sequence=1&isAll
owed=y>. 

VEGA, Andrea L., TORCIDA, Sebastián, y VELÁZQUEZ, Guillermo A. (2006): «Análisis de la evolución de 
la tasa de mortalidad infantil en los departamentos de Argentina, 1994-2003», Salud Colectiva 2(3), pp. 
237-243, <http://revistas.unla.edu.ar/saludcolectiva/article/view/68/49>.  

https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/15665/v117n3p239.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://iris.paho.org/bitstream/handle/10665.2/15665/v117n3p239.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://revistas.unla.edu.ar/saludcolectiva/article/view/68/49
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NECROLÓGICA

Traducir… y algo más. En recuerdo de Amadeu Solà (1955-2021) 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

ACE TRES AÑOS Y MEDIO nos despedíamos de Amadeu Solà, compañero y amigo durante 
años, con una semblanza titulada «Hasta pronto»1. La razón era que Amadeu acababa de 

jubilarse en su último puesto como traductor institucional, en el Parlamento Europeo. 

Mientras preparábamos este número especial de conmemoración del treinta aniversario 
de puntoycoma nos llegó la inesperada y devastadora noticia de que Amadeu había fallecido el 17 de 
abril de este año. 

Si en aquel «Hasta pronto» que le dedicábamos en 2018 hacíamos memoria de algunas 
anécdotas y de recuerdos personales de la relación de Amadeu con los compañeros de las 
instituciones, y en particular con algunos miembros de nuestra Redacción, también dedicábamos 
varios párrafos a recordar su labor profesional, en la que destacábamos su buen hacer y su 
sabiduría en campos muy diversos (entre otros, el de la toponimia), junto con su enorme 
capacidad de investigación. Fruto de todo ello fueron sus artículos publicados en puntoycoma, 
cuyas referencias ofrecemos al final de esta nota. 

Nos dijo en cierta ocasión Miguel Sáenz, en una estupenda conferencia cuyo resumen 
también publicó este boletín, que «Traducir es mayormente traducir»2. Aquella provocadora, y 
solo aparente, tautología la entendimos sin dificultades: la traducción, entendida como proceso, 
rebasa las fronteras de lo meramente lingüístico para abrazar muchos ámbitos del conocimiento y 
exige, como ejercicio intelectual de primer orden, tener un claro conocimiento de la realidad 
plasmada en un texto. Ese conocimiento es el que ha de servir de piedra de toque con la que 
hacer lo que toda persona que traduzca debe hacer: tomar constantemente las mejores decisiones 
dentro de un abanico de posibilidades, pero tomarlas con el suficiente conocimiento de causa. Así 
de sencillo, así de difícil. 

Al recordar la figura de Amadeu, que no solo fue nuestro compañero, sino también el 
coordinador de puntoycoma durante varios años, se nos ocurre pensar que, en su caso, traducir era 
mayormente traducir... y algo más. 

En ese «algo más» tendríamos que señalar que los artículos que nos legó Amadeu son el 
ejemplo de su generosidad y de un concienzudo y metódico esfuerzo de reflexión sobre nuestro 
oficio, de algo hecho precisa y exclusivamente por amor a la lengua y a la traducción, pero 
también como homenaje a una de sus grandes pasiones: a la historia, es decir, a situar los hechos 
en su contexto y a analizarlos con una perspectiva crítica que tuviera en cuenta su etiología. De 

                                                 
1  puntoycoma n.º 156, pp. 45-46. 

H 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
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ahí sus notas sobre el fenómeno de la globalización, por ejemplo, que comenzaron ya en 1997 
con el largo artículo «El mundo en globo», donde aparecían citados Sebastián de Covarrubias, 
Cervantes, María Moliner, MacLuhan, Castells y muchos más, y que culmina en una frase muy 
certera y que podría aplicarse a ese combate diario de quienes traducimos: «La traducción 
indiscriminada y sistemática de global por “global” puede crear confusión y supone un evidente 
empobrecimiento de la lengua». 

De alguna manera, los artículos de Amadeu crearon escuela dentro de puntoycoma en 
cuanto a la calidad lingüística y a cómo se debe afrontar la investigación terminológica y 
documental. Ahora, mientras disfrutamos de ese legado e intentamos seguir sus pasos, nos damos 
cuenta de lo difícil que resulta alcanzar la valía, la claridad y la precisión de sus argumentaciones, 
de una solidez difícil de rebatir. 

En otro caso digno de citar —muestra de la variedad de sus intereses lectores—, su 
magnífico artículo-reseña «El asesino que amaba las palabras», sobre William Minor, hacía un 
esbozo biográfico de este personaje, que desempeñó un papel esencial en la redacción del Oxford 
English Dictionary y demostraba, además, el talante humanista del historiador que era Amadeu con 
una breve descripción de la terrible Battle of the Wilderness de la guerra civil de los Estados Unidos 
(1861-1865). 

Poco se puede añadir a los artículos en que trató con enorme sabiduría y datos el 
problema de la traducción de governance, unos escritos que ya se han convertido en clásicos. En 
«La traducción de governance» (2000) expuso la necesidad de acuñar definitivamente la equivalencia 
en español del término inglés, que, introducido unos años antes en el ámbito académico, 
«irrumpió de forma masiva en el discurso político» a principios de los noventa. Amadeu acota el 
concepto del modo siguiente: 

 La legitimidad democrática de los gobernantes, la participación política de los gobernados, la 
transparencia en la gestión y la articulación horizontal de intereses y voluntades en los diferentes 
niveles administrativos y entre los diversos agentes económicos y sociales parecen ser los 
componentes básicos de esta idea holística del gobierno. (p. 6). 

La sólida argumentación de Amadeu se plasmó en el uso de «gobernanza» en el Libro 
Blanco de la Comisión Europea «La gobernanza europea»3 (que se publicó el 12 de octubre de 
2001). Al mismo tiempo, nuestro colega se dirigió, en su calidad de coordinador lingüístico de las 
unidades de traducción española de la Comisión, a la Real Academia Española (RAE) para 
solicitar la inclusión en el Diccionario de la lengua española (DLE) de la nueva acepción de la palabra, 
y la RAE atendió tal petición en la edición de ese mismo año 2001, con la definición «arte o 
manera de gobernar que se propone como objetivo el logro de un desarrollo económico, social e 
institucional duradero, promoviendo un sano equilibrio entre el Estado, la sociedad civil y el 
mercado de la economía». Dicha acepción se sumaba a la otra acepción clásica de la palabra 
(«acción y efecto de gobernar o gobernarse»), marcada en el DLE, desde la edición de 1817, 
como «antigua» y en la edición actual como «desusada». 

                                                                                                                                                         
2  puntoycoma, n.º 135, pp. 10-15. 
3  «La gobernanza europea — Un Libro Blanco», COM(2001) 428 final. 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_135_es.pdf
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A la decisiva aportación de Amadeu para la incorporación definitiva de «gobernanza» al acervo 
del español hay que añadir la propuesta terminológica análoga que hizo respecto al término 
catalán governança en su artículo «Governança i governabilitat: una proposta terminològica»4.  

Son magistrales, entre otras, las reflexiones de Amadeu sobre fog of war (2001c), law and 
order (2003b), la «diglosia colateral» (2003a) y los «ecos terminológicos de la guerra» (2006), sobre 
las que será preciso volver en el futuro. 

Amadeu puso generosamente su capacidad de investigación al servicio de la comunidad 
traductora y lo hizo con el talante de quien sabe que somos seres falibles y no podemos saberlo 
todo, por lo que es esencial que detectemos aquello que ignoramos e intentemos subsanarlo con 
las herramientas de nuestro oficio: el conocimiento de la lengua, la lectura profunda y crítica y la 
capacidad de investigar correctamente y documentarse con las fuentes adecuadas. 

En definitiva, en el ejercicio de escucha atenta del texto original y de escritura certera en 
nuestra lengua, Amadeu fue un maestro y aportó ese algo más al que nos referíamos al principio. 

Artículos publicados por Amadeu Solà en puntoycoma 

«Revisión del tesauro EUROVOC» (1993), puntoycoma, n.º 13, pp. 3. 
«El mundo en globo» (1997a), puntoycoma, n.º 45, pp. 3-7. 
«Toni Blair tiene que devolver» (1997b), puntoycoma, n.º 47 [artículo solo disponible en línea en 
este enlace]. 
«La traducción de collectivité territoriale» (1998a), puntoycoma, n.º 50, pp. 7-10. 
«Certamen de neologismos» (1998b), puntoycoma, n.º 51, p. 9. 
«Céntimos (de euro)» (1999a), puntoycoma, n.º 55, p. 2. 
«El asesino que amaba las palabras» (1999b), puntoycoma, n.º 56, pp. 6-8. 
«Neologismos de la globalidad emergente: emerging economies / emerging markets» (1999c), puntoycoma, 
n.º 59, pp. 8-9. 
«La traducción de governance» (2000), puntoycoma, n.º 65, pp. 2-10. 
«Tecnicismos posmodernos y traducción fosilizada» (2001a), puntoycoma, n.º 71, p. 6. 
«Nuevas formas de gobierno (y efectos terminológicos de la globalización)» (2001b), puntoycoma, 
n.º 71, pp. 7-10. 
«Fog of war» (2001c), puntoycoma, n.º 72, pp. 4-7. 
«Diglosia colateral» (2003a), puntoycoma, n.º 81, pp. 4-12. 
«Law and order» (2003b), puntoycoma, n.º 82, pp. 5-7. 
«Ecos terminológicos de la guerra» (2006), puntoycoma, n.º 100, pp. 40-46. 
«Core inflation: inflación subyacente» (2007), puntoycoma, n.º 102, pp. 5-6. 

                                                 
4  Revista de Llengua i Dret, n.º 35, 9 de septiembre de 2001, Barcelona,  

<http://revistes.eapc.gencat.cat/index.php/rld/article/download/367/n35-sola-ca.pdf>. 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_013_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_045_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/bulletins/puntoycoma/47/pyc474.htm
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_050_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_051_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_055_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_056_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_059_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_059_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_065_es.pdf
https://myintracomm-collab.ec.europa.eu/networks/DGTES/Biblioteca/PUNTOYCOMA%20EN%20CURSO/Tecnicismos%20posmodernos%20y%20traducci%C3%B3n%20fosilizada
https://myintracomm-collab.ec.europa.eu/networks/DGTES/Biblioteca/PUNTOYCOMA%20EN%20CURSO/Tecnicismos%20posmodernos%20y%20traducci%C3%B3n%20fosilizada
https://myintracomm-collab.ec.europa.eu/networks/DGTES/Biblioteca/PUNTOYCOMA%20EN%20CURSO/Tecnicismos%20posmodernos%20y%20traducci%C3%B3n%20fosilizada
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_072_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_081_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_082_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_100_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_102_es.pdf
http://revistes.eapc.gencat.cat/index.php/rld/article/download/367/n35-sola-ca.pdf
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COMUNICACIONES 

Festival de traducción literaria en Berlín, 1-3 de 
octubre de 2021 

Identidades y experiencias en torno a la traducción en 
el crisol de la capital federal alemana. 

Más información:  
<https://www.translationale-berlin.net/>. 

______________________________________ 

La Revista de Lenguas para Fines Específicos 
recibe materiales para su próximo número 
especial, sobre «Audiovisual Translation in the 
Foreign Language Classroom» [Vol. 28(2), 2022] 

Ver los plazos en la pestaña de avisos. 

Más información:  
<https://ojsspdc.ulpgc.es/ojs/index.php/LFE/index>. 

______________________________________ 

BARCELÓ MARTÍNEZ, Tanagua, DELGADO 

PUGÉS, Iván, GARCÍA LUQUE, Francisca [eds.] 
(2021): Tendencias actuales en traducción 
especializada, traducción audiovisual y 
accesibilidad, Tirant lo Blanch, Valencia 

Visión actualizada de las investigaciones sobre esta 
temática en universidades nacionales e 
internacionales. 

Más información:  
<https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-
actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-
audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-
9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializ
ada&>. 

______________________________________ 

 

DELISLE, Jean (2019): Interprètes au pays du 
castor, Presses de l'Université Laval, Quebec 

Casi un libro de aventuras (y desventuras), muy 
cinematográfico. 

Más información:  
<https://www.pulaval.com/produit/interpretes-au-
pays-du-castor>. 

______________________________________ 

JUMP, James R. (2021): The Fighter Fell in Love: 
A Spanish Civil War Memoir by James R Jump, 
The Clapton Press, Londres 

Memorias de un brigadista (y poeta), editadas por su 
hijo. 

Más información:  
<https://theclaptonpress.com/the-fighter-fell-in-
love-a-spanish-civil-war-memoir-by-james-r-jump/>. 

______________________________________ 

SEEBER, Kilian G. [ed.] (2021): 100 Years of 
Conference Interpreting: A Legacy, Cambridge 
Scholars Publishing 

Libro sobre el centenario de la interpretación con las 
voces de numerosos protagonistas. 

Más información:  
<https://www.cambridgescholars.com/product/978
-1-5275-6719-1>. 

______________________________________ 

https://www.translationale-berlin.net/
https://ojsspdc.ulpgc.es/ojs/index.php/LFE/index
https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializada&
https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializada&
https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializada&
https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializada&
https://editorial.tirant.com/es/libro/tendencias-actuales-en-traduccion-especializada-traduccion-audiovisual-y-accesibilidad-tanagua-barcelo-martinez-9788418329470?busqueda=traducci%F3n+especializada&
https://www.pulaval.com/produit/interpretes-au-pays-du-castor
https://www.pulaval.com/produit/interpretes-au-pays-du-castor
https://theclaptonpress.com/the-fighter-fell-in-love-a-spanish-civil-war-memoir-by-james-r-jump/
https://theclaptonpress.com/the-fighter-fell-in-love-a-spanish-civil-war-memoir-by-james-r-jump/
https://www.cambridgescholars.com/product/978-1-5275-6719-1
https://www.cambridgescholars.com/product/978-1-5275-6719-1
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puntoycoma 

Cabos sueltos: notas breves relativas a problemas concretos de traducción o terminología. 

Neológica Mente: reflexiones, debates y propuestas sobre neología. 

Colaboraciones: artículos relacionados con la traducción o disciplinas afines. 

Tribuna: contribuciones especiales de personalidades del mundo de la traducción. 

Buzón: foro abierto a los lectores en torno a los temas abordados en puntoycoma. 

Reseñas: recensiones críticas de obras y acontecimientos de interés para los traductores. 

Comunicaciones: información sobre encuentros, congresos, cursos y publicaciones. 

La responsabilidad de los textos firmados incumbe a sus autores. 

 

REDACCIÓN 

Bruselas 
Elvira Álvarez, Blanca Collazos, Isabel Fernández Cilla, 
José Gallego, Ignacio Garrido, Isabel López Fraguas, 
María Valdivieso, José Luis Vega 

Luxemburgo 
Victoria Carande, Paz Fernández, Manuel Moreno 
Tovar, Alberto Rivas, Leire Segura Garralda,  
Màxim Serranos 

Madrid 
Luis González 

Colaboradores externos 
Josep Bonet, Javier Gimeno, Miguel Á. Navarrete 

CORRESPONDENCIA Y SUSCRIPCIONES 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

Comisión Europea 
LACC 03/C003 
L-2920 Luxemburgo 
Tel.: +352 4301-32094 

 
 

Composición 
Macarena Cebrián 

Secretaría 
Juan Aguilera, Macarena Cebrián 

 

 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu

	Sumario
	presentación
	Treinta años: mirar hacia atrás para seguir adelante

	cabos sueltos
	Hide, skin, leather, fur/furskin

	colaboraciones
	Traducir con/como máquinas
	La traducción y la máquina5F
	Traducción automática y tarifas: la eterna incógnita
	Panorama de la traducción en las administraciones vascas y navarras
	La traducción en España, desde la perspectiva de una profesional autónoma: una radiografía borrosa
	Robinsones en Galicia o la soledad de los traductores judiciales
	Terminología y colaboración
	Hay vida (y mucha actividad) más allá del mundo anglosajón. Entrevista a Paulo Correia
	Percepción por los estudiantes de idiomas de las herramientas lingüísticas del Consejo de Europa: el Marco común europeo de referencia para las lenguas y el Portfolio Europeo de las Lenguas

	Tribuna
	La traducción de las patentes y marcas europeas

	TREINTA AÑOS DE puntoycoma
	puntoycoma, crisol y espejo de la terminología institucional
	La lengua de Europa: pinceladas de treinta años
	Treinta años no es nada
	Apuntes para una historia del grafismo de puntoycoma
	Tribulaciones de una traductora intersecular
	puntoycoma: traductores de primera generación
	Quince años de nuestra vida
	De la ensoñación a la expatriación: autobiografía de un traductor advenedizo
	Canto a la traducción institucional, malgré tout
	Bruselas, capital vital
	Ser becaria en la DGT53F
	Entrevista a Carlos Plaza
	¿Y si nos echamos unas risas para celebrar el trigésimo aniversario de puntoycoma?

	Buzón
	Algunas precisiones sobre imprecisiones evitables: el masculino genérico a debate
	Puntualizaciones sobre el uso del lenguaje inclusivo en las instituciones de la Unión Europea
	Desatinos terminológicos y conceptuales en demografía y salud pública

	necrológica
	Traducir… y algo más. En recuerdo de Amadeu Solà (1955-2021)

	COMUNICACIONES

